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INTRODUCCION 


El problema. 

Este trabajo pretende dar cuenta del proceso político en una región que 
forma parte de la tierra templada del estado de Michoacán: la zona pro¬ 
ductora de caña que tiene como eje a la villa de Taretan. El énfasis está 
puesto en los cambios operados en la estructura de poder. El estudio de 
las principales transformaciones de esta estructura a lo largo de un siglo 
(1880-1980), me ha permitido delimitar tres fases correspondientes a 
tres etapas de un proceso social continuo cuya delimitación deriva del 
análisis de los cambios más significativos operados en la estructuración 
del poder. 

La primera fase, gruesamente enmarcada entre el final del siglo 
XIX y el inicio de la cuarta década del siglo XX, sitúa a la hacienda- 
plantación 1 en el centro de esa estructuración. Intenta mostrarlos ras- 


l El empleo del término“hacienda-plantación" no es casual. Al caracterizar de 
este modo a las unidades productivas estudiadas busco poner énfasis en el ca¬ 
rácter peculiar de su operación. En un principio las caractericé como hacien¬ 
das, aduciendo que se trataba de unidades que combinaban una serie de activi¬ 
dades de producción entre las cuales sólo una se orientaba primordialmente al 
mercado, en tanto que las otras, como producción de autoconsumo, cumplían 
las funciones de reproducción de la fuerza de trabajo y depresión de algunos de 
los costos. Así, aun cuando existía un cultivo comercial intensivo, estas unida¬ 
des no se ajustaban a la descripción de las empresas agrícolas del tipo "planta¬ 
ción", en los términos establecidos por Mintz y Wojf (1975), por ejemplo. Sin 
embargo, durante el “Seminario de otoño de 1983", efectuado en octubre de 
ese año en el Colegio de Michoacán. Pedro Armillas me hizo volver a pensar la 
cuestión, sugiriéndome el empleo del término "hacienda-plantación". Lejos de 
invitar a la confusión, considero que mediante su empleo es posible poner énfa¬ 
sis en la utilidad que las propias empresas derivan de la combinación de activi- 
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gos más importantes de la organización económica y política que carac¬ 
terizan a la hacienda-plantación cañera como la unidad de producción y 
dominio más importante de la zona. El momento de mayor consistencia 
del esquema tomado como representativo de esta fase se ubica a la vuel¬ 
ta del siglo (1890-1910). Se asume también que las diferencias entre las 
haciendas particulares y las que se generaron dentro de cada una de 
ellas, por cambios en la propiedad y modificaciones administrativas, 
pueden minimizarse en favor de una visión global de la organización re¬ 
gional. Encuentro así, como particularidades de esta fase, el predominio 
de la hacienda en la organización de las actividades regionales y la defini¬ 
ción de los actores fundamentales del quehacer social en relación con 
ella. Siguiendo los rasgos estructurales que definen analíticamente los 
recursos más importantes, identifico los puntos de conflicto y los espa¬ 
cios sociales en que estos se dirimen localmente. Dado el carácter hege- 
mónico de la empresa hacendaría, las normas de actividad parecen de¬ 
terminadas e inamovibles. No existen signos inequívocos de 
inconformidad y la lucha por los resquicios dejados de lado por la hacien¬ 
da sigue cauces normales de desahogo. Los vientos de cambio parecen 
venir de fuera y esto es fundamental porque plantean modificaciones 
que no se encuentran en el horizonte lógico de los lugareños. 

La segunda fase, plenamente vigente entre 1930 y 1957, aunque 
sus antecedentes se remonten al inicio del tercer decenio del siglo XX, 
se ha denominado de implantación-ejidal. El movimiento conducente al 
reparto agrario iniciado en la zona hacia 1920, llevó a una modificación 
trascendental de la estructura de poder. Instigado desde fuera de la re¬ 
gión, pero dirimido localmente en toda su magnitud, el movimiento 
agrarista destruyó la hacienda y logró un reordenamiento radical del 
empleo de los recursos locales más importantes. Políticamente logró 


dades productivas. Además de deprimir los costos de la fuerza de trabajo y la 
tracción animal. las actividades complementarias permitían un amplio margen 
de autonomía frente a las contingencias del mercado. Esto resultaba de gran 
importancia para productos como el azúcar, sujetos a mercados sumamente 
inestables. Estas unidades lograban, por esa vía, mucha de la estabilidad de la 
hacienda “tradicional”, aun cuando se orientaran fundamentalmente a la pro¬ 
ducción de cultivos comerciales y especulativos típicos de las haciendas o plan¬ 
taciones “modernas”. (Véase, por ejemplo, la distinción que entre ellas hace J. 
F. Leal en términos de la participación política de los terratenientes 
(1974:719), y su caracterización suscinta (1986:7-8). 
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una centralización efectiva de las lineas de mando y reorientó la partici¬ 
pación de los actores sociales locales de acuerdo con las nuevas priorida¬ 
des de asignación de los recursos. No obstante, la organización de las ac¬ 
tividades productivas no fue igualmente exitosa. La producción basada 
en el ejido colectivo no logró arraigar en la región y el parcelamiento ca¬ 
suístico llevó a la dispersión de los esfuerzos productivos que recibieron 
escaso apoyo crediticio. El resultado inmediato fue la vuelta mayoritaria 
al cultivo de autoconsumo y el abandono de las parcelas en un éxodo sin 
precedente. El capital comercial de Uruapan y Pátzcuaro logró estable¬ 
cerse en el financiamiento de la caña y del arroz en pequeñas proporcio¬ 
nes únicamente. Estos cambios dan a la fase el carácter de una gran 
transición con ensayos e innovaciones infructuosas en lo económico y 
con una tendencia clara hacia la incorporación política del movimiento 
agrarista en la organización oficial de masas estructurada desde el esta¬ 
do. Hacia la mitad de los años cuarenta, el establecimiento de un peque¬ 
ño ingenio en Taretan introdujo un cambio cualitativo trascendental. 
Gestionado por los dirigentes agrarios locales, como un esfuerzo de 
consolidación económica, regional y popular, el aparato agro-industrial 
de transformación cañera en manos del estado representó un vuelco 
total de la intención original. El ingenio, con características de enclave, 
se convirtió en la unidad rectora de la producción y de la asignación de 
los recursos más significativos dentro del ámbito regional. A partir de la 
sexta década del siglo XX se gestó una nueva organización hegemónica 
de la actividad regional que tiene en el centro al ingenio-plantación. A 
partir de él se decide, desde entonces, la importancia relativa de los re¬ 
cursos y sus prioridades de empleo, y, de acuerdo con sus actividades, 
se definen los actores sociales en pugna por el establecimiento de esas 
prioridades. 

En mi tesis existen tres fases en la formación histórica de la región 
en el último siglo y que son distinguibles en razón de las diferencias en 
sus arreglos estructurales básicos. La primera y la última permiten cla¬ 
ramente identificar estructuras de poder radicalmente distintas, no sólo 
en el arreglo de sus partes componentes, sino también, de manera fun¬ 
damental, en cuanto al número de vínculos, la complejidad y especializa- 
ción de los mismos. Esto es, en términos de una evolución general y es¬ 
pecífica de la organización socio-política regional. La segunda fase 
constituye una larga y penosa transición entre la plantación cañera de la 
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hacienda y la del ingenio. Constituye un periodo de gran inestabilidad en 
todos los órdenes y se encuentra delimitado por “umbrales” con caracte¬ 
rísticas “dramáticas”, en el sentido atribuido por Tumer (1974) al 
concepto. 

El cambio operado a lo largo de las tres fases pone en relación ca¬ 
racterística al ámbito regional con el contexto social mayor. Esta rela¬ 
ción forma parte de un proceso más general de desarrollo histórico que 
involucra al sistema social en su totalidad y que es necesario enfrentar 
con herramientas que den cuenta de la escala en la que se sitúan los 
acontecimientos relevantes. 

El proceso social analizado tiene lugar en un ámbito de relación so¬ 
ciedad-naturaleza cuyas especificidades permiten distinguirlo del con¬ 
texto social mayor con el que se encuentra en interacción. La región se 
presenta como un ámbito especial de significación social y se define 
como un espacio de adaptación social circunscrito por las especificida¬ 
des espacio-temporales de interacción humana producidas en el proceso 
social de transformación del entorno. El control sobre el entorno, cuyas 
características pueden ser determinadas en coyunturas específicas den¬ 
tro del proceso general de adaptación social, está en relación directa 
con el proceso de lucha por el poder en ese espacio característico. Su¬ 
giero, además, que la definición de ese espacio, como un ámbito de com¬ 
petencia por los recursos locales, debe verse en estrecha asociación con 
una búsqueda deliberada de su integración como un recurso de los gru¬ 
pos dominantes locales en su relación con el resto de la sociedad. 

El marco de normas y procedimientos usuales en que se cifra la 
disputa por el control de los recursos significativos en la región no es 
privativo del área. Sin embargo, la significación particular que en ella 
manifiestan, permite distinguirlos con mayor detalle. Por otra parte, en 
ese contexto es posible delimitar ámbitos en los que conjuntos específi¬ 
cos de relaciones cobran relevancia para el análisis. Ello requiere, de 
nuevo, de una herramienta que permita su identificación y manejo, en 
relación con, pero con independencia de, los problemas de escala. 

Finalmente, el periodo analizado se ubica en un contexto histórico 
en el que la sociedad mayor cambia también de manera importante. Pos- 
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talo que, con todas sus dificultades, el tránsito del antiguo al nuevo régi¬ 
men introduce severas modificaciones en la organización de las estruc¬ 
turas política y económica del nivel nacional. El proceso de consolida¬ 
ción del Estado post-revolucionario es análogo al de la construcción del 
Estado en términos de centralización de la sociedad política. Intima¬ 
mente asociado se encuentra el desarrollo de un sistema político autori¬ 
tario y centralista que asegura el control administrativo de la organiza¬ 
ción burocrática, distingue a la esfera política del aparato 
tecno-económico y asegura la transmisión del mando político en condi¬ 
ciones de estabilidad y de orientación similar. Ambos se basan en un 
proceso de penetración estatal que amplía permanentemente las bases 
del Estado mediante la intervención en áreas que previamente escapa¬ 
ban a su control territorial (de regiones y zonas agrestes e incomunica¬ 
das), sectorial (de atributos y funciones que antes eran del dominio pri¬ 
vado) y corporativo (de organización de grupos y segmentos sociales 
nuevos o independientes y la cooptación de sus demandas). Si en el trán¬ 
sito por las tres fases analizadas el Estado crece en este sentido, la pers¬ 
pectiva regional permite apreciar el proceso y las particularidades co- 
yunturales que adopta de acuerdo con las diferentes administraciones 
gubernamentales. 

El espacio micro-regional. 

El área de estudio se considera como una micro-región. Se sostiene que 
constituye un territorio de especificidades con identidad propia que 
puede delimitarse con los criterios de la definición regional. (Véase capi¬ 
tulo II). No obstante, la comprensión de los procesos estudiados resulta¬ 
ría imposible sin contemplarla como parte del sistema regional de Urua- 
pan, lugar central verdaderamente urbano que la vincula directamente 
con otras áreas sociales y espacialmente más alejadas. 

Se ubica este espacio regional en el contexto mayor del denomina¬ 
do occidente de México; zona de frontera mesoamericana gruesamente 
encerrada entre el océano Pacífico y el eje neovolcánico. Tiene como 
particularidad fisiográfica, la abundancia de cuencas de aluvión; muy va¬ 
riables en sus dimensiones pero muy constante en su conformación geo¬ 
lógica. Se produce así un gran número de formaciones cóncavas, diver¬ 
samente denominadas jollas, ciénegas, valles y bajíos: cuencas fértiles, 
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especialmente aptas para la explotación agrícola, con suelos ricos en nu¬ 
trientes y humedad, delimitadas en su derredor por elevaciones ásperas 
y resecas. 

Dentro de este muy amplio territorio, los usos y costumbres de re¬ 
lación social han delimitado áreas menores en las que existen mecanis¬ 
mos básicos de interdependencia para la explotación de cuencas, cerros 
y laderas. La base original de explotación agrícola, pecuaria y forestal se 
ha combinado, en ocasiones, con el surgimiento de unidades agro- 
industriales. Con la sola excepción de los ingenios azucareros, sin em¬ 
bargo, este proceso se halla vinculado al desarrollo de formaciones ur¬ 
banas, polos de estructuración regional. Entre estas áreas, Uruapan y 
su región envuelven el caso que considero (véase Espin 1986). Esta for¬ 
mación ha de verse, no obstante, en contraste con formaciones regiona¬ 
les aledañas, como el Bajío zamorano, los Altos ganaderos de Jal-Mich, o 
la Tierra Caliente michoacana. En cada caso debería ser posible identifi¬ 
car micro-regiones verticalmente vinculadas de manera diversa por un 
lugar central, eje de las interdependencias. 

La micro-región se encuentra situada en la zona templada que 
hace de transición entre las tierras frías de la Meseta Tarasca, y las tie¬ 
rras calurosas de valles y costas del sur de Michoacán. Se trata de una 
pendiente poco inclinada que corre desde la parte sur del municipio de 
Uruapan y los límites de Santa Clara y Ario de Rosales, hasta los territo¬ 
rios de Gabriel Zamora, la Huacana y los otros que comprenden la Tie¬ 
rra Caliente. Englobamos en la zona de estudio los municipios de Tare- 
tan, Nuevo Urecho y una parte de los de Uruapan y Ziracuaretiro 2 
(véanse los mapas 1 y 2). 


Localizado entre los 19 r 25’ y los 19° 10’ de latitud norte, y los 
101° 45’ y 102° de longitud oeste de Greenwich, el terreno accidentado 
se desprende del eje neovolcánico y desciende hacia el sur. Sus grandes 
desniveles van desde los 450 hasta los 1,800 metros sobre el nivel del 


2 La cartografía de esta zona puede ubicarse en los mapas geológicos escala 
1:50 000 del DETEN AL correspondientes a Tare tan (E 14A31), Uruapan (E 
13B39) y Ario deKosales(E 14A41). Particularmente la superficie comprendi¬ 
da entre 86 y 111 en el eje de las abscisas, (102°-101 45') 
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mar y son tan prontos que clima y vegetación varían mucho en distan¬ 
cias muy cortas. Coniferas y monte alto dominan las alturas mayores, 
mientras que el matorral reseco y anual impera en los cerros 
menores. 


Los declives propician la formación de cuencas de gran riqueza 
agrícola. Estos depósitos de aluvión y humedad, rodeados de laderas pe¬ 
dregosas, aunque fértiles cuando reciben agua suficiente, forman el 
grueso del territorio. Algunos potreros, alejados de las principales co¬ 
rrientes de agua, contrastan por su resequedad y permiten sólo magros 
pastos, matorral espinoso y cactáceas; ocasionalmente, el temporal 
ofrece la posibilidad de una cosecha de maíz (ver mapa 5). 


El clima de la zona, del tipo cálido subhúmedo con lluvias en verano 
(Detenal, Carta de climas), tiene una temperatura que oscila entre los 
15° y los 28° C., misma que tiende a ser más fría en la porción norte y 
más calurosa en el sur, subrayando los cambios de zona climática en los 
limites norte y sur de la región. La época más calurosa corresponde a los 
meses de abril y mayo, antes del inicio de la temporada de lluvias. Por 
las noches, una brisa fresca desciende de la porción norte del área, vol¬ 
viendo la temperatura agradable aun en los meses más calurosos. Hacia 
el sur del territorio, el calor se incrementa y la brisa desaparece. La 
temporada de secas es bien definida en toda la zona. 


El agua es abundante no sólo por las precipitaciones, cuya medida 
anual es superior a los 1000 mm., sino también a causa de las numero¬ 
sas corrientes que bajan de la tierra fría para sumarse, al sur, a los cau¬ 
dales del río Balsas (ver mapas 3 y 4). La temporada de lluvias se inicia 
generalmente en el mes de junio, y va hasta los meses de septiembre y 
octubre. Durante este tiempo, los aguaceros son en buena parte torren¬ 
ciales y nocturnos. Inicio y fin del temporal suelen ser más tempranos 
hacia el norte que hacia el sur de la zona. Estas aguas resbalan hacia 
cuencas y cauces, sumándose a las corrientes subterráneas provenien¬ 
tes de las tierras altas que afloran en gran número de manantiales 
(véase Foglio Miramontes 1936,1:174). Ríos, arroyos y riachuelos in- 
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crementan su caudal en el descenso hacia el sur y se vierten en el Tepal- 
catepec, que afluye al Balsas. Se enmarca así, como parte del sistema hi¬ 
drológico de la gran depresión del Balsas 3 (véase mapa 3). 

Toda la zona se presta a la explotación de cultivos tropicales y se- 
mitropicales que incluyen el café, el mango, el plátano, el zapote, el 
mamey y la caña de azúcar. La parte norte es ligeramente más fría, la 
caña no produce flor y aparecen los bosques de pino y las huertas de 
aguacate. La parte sur, por el contrario, es ligeramente más calurosa; la 
caña madura en fecha más temprana y debe competir con los cultivos de 
arroz y las huertas de mango. Todos ellos han coexistido por largo tiem¬ 
po, pero, desde su introducción en el siglo XVI, la caña de azúcar ha ocu¬ 
pado un lugar principal sólo compartido con el maíz. El ganado, trashu¬ 
mante, se moviliza aprovechando hierba y pasto del temporal; rastrojo, 
remaja y punta de las cosechas. 

Estos elementos básicos del paisaje se han combinado en el tiem¬ 
po, mediante la acción del hombre, para la producción de satisfactores, 
medios de intercambio y acumulación. Se suman así a estos rasgos, las 
características de organización social, del aparato tecnológico y la divi¬ 
sión del trabajo, dando coherencia al ámbito geográfico para la forma¬ 
ción de la región. 

Cañas, frutos tropicales y ganado fueron introducidos a la región 
por frailes agustinos desde las postrimerías del siglo XVI como parte de 
la conquista espiritual del occidente. El cultivo de árboles frutales traí¬ 
dos de otras partes del mundo cálido dio lugar a la creación de huertas 
mixtas. Establecidas como explotaciones de carácter familiar, éstas han 
sobrevivido, aledañas a las viejas casonas, hasta el presente. En la ac- 


^Fisiográficamente se considera a este sistema, delimitado por el eje neovolcá- 
nico al norte y la Sierra Madre del sur, como una de las zonas de México con ca¬ 
racterísticas generales mejor definidas. Su distribución interna de tipos clima¬ 
tológicos se relaciona estrechamente con su carácter de cuenca hidrológica y 
gran depresión. Las áreas frescas y húmedas contiguas a las estribaciones de 
las sierras, contrastan con las áreas situadas al sur; de extraordinario calor y 
sequedad (Banco de México 1952: II.2a, 460). Las áreas cañeras de Michoacán 
se encuentran justamente ocupando el límite norte de esta gran depresión, 
pero las estribaciones del eje neo-volcánico las separan, a su vez, en cuatro 
grandes cuencas. Véanse los mapas 3 y 4. 
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tualidad se ven desplazadas por plantíos comerciales especializados, con 
miras al mercado nacional e internacional. 

El cultivo de la caña, para la producción de azúcar y piloncillo, llévó 
a la formación de los primeros latifundios de la región. Los mismos frai¬ 
les fundaron las haciendas y trapiches, agentes de transformación y dis¬ 
tribución del producto de la caña de azúcar. Estas explotaciones, res¬ 
ponsables de la reducción de los naturales y la introducción de mano de 
obra esclava, dieron cuerpo a lo que podría denominarse hacienda- 
plantación cañera. Regionalmente se convirtió en la forma principal de 
organizar la producción y establecer las prioridades para el empleo de 
los recursos. Con ello se gestaron arreglos particulares en la división del 
trabajo y la organización tecnológica que, con cambios menores, impe¬ 
raron hasta el reparto agrario, durante los años treinta del siglo XX. 
Después, la organización ejidal intentó un nuevo giro de la organización 
productiva. En la actualidad, un ingenio de tipo moderno establece las 
prioridades y centraliza las decisiones de transformación de la caña. 

Situada en un eje comercial proveedor de materias primas y pro¬ 
ductos agrícolas, de sur a norte, y distribuidor de productos elaborados 
y de consumo, de norte a sur, la zona ha vivido siempre vinculada con el 
bajío y el centro de México. El suroeste michoacano tiene una larga his¬ 
toria de frontera y los puntos intermedios de tránsito se beneficiaron 
siempre de tal localización (véase Sánchez 1979). Mientras que el 
transporte se realizó a pie o a lomo y tiro de cuadrúpedo, los caminos 
reales y de herradura enlazaron centros de producción y de consumo. A 
partir del penúltimo decenio del siglo XIX, las innovaciones tecnológi¬ 
cas de los países industriales transformaron radicalmente las formas de 
transporte de grandes volúmenes. Hatajos y chinchorros fueron siendo 
desplazados por medios de transporte, basados en maquinaria, que 
hacen más expedito el traslado de larga distancia, pero requieren de 
condiciones especiales de tránsito (véase Sánchez 1983:50-51). A par¬ 
tir de ese momento, el trazo centralmente orientado de vías férreas o 
asfaltadas marcó el desarrollo futuro de los núcleos urbanos y la organi¬ 
zación de su espacio. 

La región cañera de Taretan se vio seriamente afectada por la 
construcción de la línea del ferrocarril Morelia-Uruapan a fines del siglo 
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XIX. Enseguida, la crisis del gobierno de Díaz, el largo periodo revolu¬ 
cionario y la lucha agraria impidieron la realización de ninguna obra de 
modernización importante en el renglón de las comunicaciones. Algu¬ 
nas de las existentes, incluso, como el telégrafo de Taretan, fueron des¬ 
truidas irremisiblemente. La región hubo de acomodar su uso de medios 
tradicionales de transporte a la red nacional de distribución, ajustando 
rutas y traslados. La lejanía de las principales vías de comunicación difi¬ 
cultó mantener al día los equipos y elevó los costos del transporte. Las 
haciendas de la zona hubieron de sufrir las consecuencias aletargadoras 
de su situación periférica. 

Hacia fines de los años treinta del siglo XX, la conjunción de una 
serie de elementos que examinaremos con detalle más adelante (capítu¬ 
los IV y V) modificaron esta tendencia. Se inició la construcción de la vía 
férrea Uruapan-Zihuatanejo, punta de lanza de la nueva estrategia de 
desarrollo en el suroeste. Como parte del gran proyecto modemizador 
de la cuenca del Tepalcatepec-Balsas, se construyó la carretera Urua- 
pan-Apatzingán y se abrieron una gran cantidad de brechas y caminos 
de terraceria integrados a la red carretera nacional. 

Dentro de estos proyectos se contempló la refuncionalización de la 
zona como productora de básicos y materias primas. La construcción 
del ingenio de Taretan fue uno de los primeros pasos en esa dirección. 
Le siguió la organización de una red de caminos de terraceria que hicie¬ 
ran posible el traslado de la caña de azúcar para su transformación. En la 
actualidad, el centro agro-industrial de Taretan cuenta con una vía fé¬ 
rrea que lo comunica con Uruapan, al norte, y con Apatzingán, al sur; un 
camino carretero a Uruapan, y una red de terracerías que intercomuni¬ 
ca todos los poblados aledaños. Esto ha permitido, además del cultivo de 
la caña, la organización de huertos de producción frutícola orientada al 
mercado nacional y extranjero, además de mantener alguna producción 
ganadera (véase mapa 1). 

El transporte local se realiza a bordo de vehículos privados, media 
docena de autos de alquiler y un servicio de autobuses de segunda clase 
con varias corridas diarias. 

Los servicios de comunicación corren a cargo del correo y el telé- 


14 



El espado micro-regional 


fono. El servicio postal mantiene una oficina en las cabeceras y un carte¬ 
ro en bicicleta recorre las empedradas calles repartiendo las misivas. 
Una caseta telefónica comunica, mediante la central de U rúa pan r a los 
interesados, con la bocina foránea; o pone en contacto dos extensiones 
de la misma población. El ingenio cuenta con un sistema de radio (banda 
civil) para la comunicación con los inspectores de campo. 

Todas estas vías de enlace con el exterior hacen alto en Uruapan, 
antes de continuar su camino hacia su destino final. La gran ciudad re¬ 
sulta un centro verdaderamente urbano con un cúmulo de actividades 
industriales, comerciales y de servicios que iñcorporan la actividad mi¬ 
cro-regional aledaña (véase Espín 1986). Taretan constituye, por así 
decirlo, el escalón anterior en esta integración. 

La población de Taretan, como asentamiento mayor en la micro- 
región y como lugar central generado en las actividades comerciales, 
políticas, administrativas y agro-industriales es el punto nodal de la acti¬ 
vidad en este nivel. En tomo a la villa se estructuran las relaciones entre 
ejidos y demás colectividades de la zona. 

San Ildefonso Taretan, parroquia fundada por los agustinos en el 
centro de la zona, organizó en su derredor la explotación cañera. Al 
igual que Ario de Rosales y Tacámbaro, ocupó un lugar privilegiado 
como punto de tránsito entre las tierras fría y caliente. De esta situación 
derivó su auge decimonónico y su peculiar fisonomía. 

El centro, compuesto por la iglesia, la casa parroquial, el palacio 
municipal, dos bloques de arriería y la plaza de armas con jardín y quios¬ 
co, se amplía hasta incluir las casas principales. A éste se agregó, sobre 
el eje norte-sur de tránsito, marcado por el camino real, una enorme su¬ 
cesión de casas que dan al poblado una forma alargada. En el extremo 
sureste, el ingenio ocupa el antiguo casco de la hacienda madre y, junto 
con “la cuadrilla", rompe este eje lineal. Hace contrapeso al occidente la 
colonia agrícola Emiliano Zapata, o “colonia roja", fundada en los inicios 
de la etapa agrarista como punto nodal del movimiento. En la actualidad, 
el camino carretero que va a Uruapan, abierto en los cuarenta y pavi¬ 
mentado a fines de los sesenta, cambia las coordenadas urbanizadoras 
de norte-sur a este-oeste. Sobre este nuevo eje se localizan el sindicato 
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de obreros del ingenio, la unión de cañeros con su bodega de fertilizan¬ 
tes y la gasolinera (ver plano de la villa de Taretan). 

La zona ha estado habitada desde tiempos remotos. Sin embargo, 
la gran transformación iniciada con la conquista española tuvo tales re¬ 
percusiones que puede considerarse como el punto de partida de la con¬ 
figuración regional. La introducción de la caña de azúcar y el sistema co¬ 
lonial de beneficio, a fines del siglo XVI, modificaron de manera absoluta 
las formas de vida de los indígenas y 1a composición de la población en el 
área (Aguirre Beltrán, 1952: 85 y 55). Asimismo, pusieron las bases 
para los asentamientos coloniales de Taretan, Urecho, Uruapan y sus 
pueblos sujetos: ejes de la formación regional mestiza. 


Desde el siglo XVII las unidades de explotación agrícola comenza¬ 
ron a dar su perfil característico a la zona. Las haciendas monopolizaron 
tierra y agua orientándolas a la producción comercial. Los indios dismi¬ 
nuyeron; negros y mulatos se asentaron como parte de la población de 
trabajo. Sólo los dueños de la tierra tuvieron prerrogativas ciudadanas. 
El proceso da prueba de la solución adoptada por las haciendas frente a 
la gran disminución de la población indígena provocada por la sobreex¬ 
plotación de que fue objeto durante los primeros años de la colonia 
(Morin 1979: 32-33). Un informe de esta época indica que Uruapan 
contaba con ocho vecinos españoles y 513 indios; Taretan tenía veinte 
vecinos españoles y en la hacienda del mismo nombre había sesenta in¬ 
dios y mulatos, y sesenta esclavos; Ziracuaretiro contaba con once veci¬ 
nos españoles. Otros habitantes se hallaban en la hacienda de azúcar de 
Alvaro Pérez de Acuña -veinte indios y quince esclavos- y en la labor de 
maíz de Francisco Sánchez: dos indios (López Lara 1973: 185 y 
208-209). 

La esclavitud desapareció entrado el siglo XVIII ante la importan¬ 
cia creciente de la fuerza de trabajo libre. En las plantaciones el rempla¬ 
zo fue mucho más lento; la hacienda de Taretan, por ejemplo, empleaba 
aún 184 esclavos en 1754 (Morin 1979:258). La organización de la pro¬ 
ducción en forma de hacienda-plantación, empero, no desapareció. Se 
mantuvo la relación básica de posesión de la tierra -control de quienes la 
trabajan- sólo que con base en nuevas formas de coacción, ancladas más 
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firmemente en la monopolización del suelo (Morin 1979:258 y 
300). 


Al inicio del siglo XIX la importancia de Tare tan como centro de la 
zona productora de azúcar y frutos tropicales era notoria (véase Martí¬ 
nez de Lejarza 1974:135). Tal desarrollo corrió aparejado al crecimien¬ 
to de centros urbanos como el propio Taretan y Uruapan, que, hasta la 
mitad del siglo, se perfilaban como dos centros regionales de importan¬ 
cia. La introducción del ferrocarril (la línea Morelia-Pátzcuaro-Uruapan 
fue construida en 1897-1899) concedió un gran privilegio a la ciudad de 
Uruapan, que resultó definitivo cuando el proyecto de ferrocarril Zamo- 
ra-Taretan-Nuevo Urecho nunca se llevó a efecto (véase M.G. 1900: 
192-208). Durante las dos últimas décadas del siglo XIX el desarrollo 
desigual se hizo manifiesto dando origen a la distinción, cada vez más 
clara, entre Uruapan como gran centro regional del occidente michoa- 
cano y las pequeñas poblaciones suburbanas circundantes. Entre éstas, 
Taretan se mantuvo como eje de una micro-región a causa del papel he¬ 
redado de la vieja organización productiva hacendaría, como centro de 
transformación cañera. 

La población. 

En el siglo que va de 1880 a 1980 la población de la zona estudiada cam¬ 
bia en términos de su tamaño y composición. Aquí he destacado funda¬ 
mentalmente su brusca caída en la primera mitad del periodo seguida 
por su constante incremento en los últimos años. Deliberadamente ana¬ 
lizo los cambios del agregado poblacional como una consecuencia de las 
transformaciones operadas en la organización socioeconómica general. 
Aunque no descarto la importancia del crecimiento de la población como 
acicate de otros procesos sociales (cf. Boserup 1967), me parece que no 
es el caso de la zona estudiada. El análisis somero del incremento y de¬ 
cremento de la población total, así como la relación entre sexos y cohor¬ 
tes de edad para el periodo 1880-1980 se utiliza fundamentalmente 
para señalar puntos clave en los que es posible identificar cambios socia¬ 
les importantes que se discutirán en el cuerpo de la obra. 

Taretan sorprende por la gran caída de la población a partir de 
1890, que no se detiene hasta la cuarta década del siglo XX. A partir de 
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1940 la tendencia se invierte registrando un crecimiento permanente 
hasta la fecha (aunque el último dato censal es de 1980). Para el gran 
descenso son, sin duda, de la mayor importancia, la construcción del fe¬ 
rrocarril Morelia-Uruapan en 1897, los desórdenes revolucionarios 
1910-1925 -entre los que se cuenta una incursión de José Inés Chávez- 
y, a partir de 1921, los cambios que acarreó la reforma agraria. Entre 
1930 y 1940 la desorganización productiva alcanzó sus peores momen¬ 
tos. El inicio de la recuperación puede fijarse hacia el fin de ese periodo, 
con la construcción de la vía férrea Uruapan-Apatzingán. En el trans¬ 
curso del quinto decenio del siglo XX se gestó la organización de la pro¬ 
ducción centrada en el ingenio, lo que dio nueva vida a la región. La se¬ 
gunda mitad de los años sesenta fue testigo de los mayores logros en 
términos de salud pública, educación y expansión paraestatal. En Tare- 
tan estos cambios se traducen en un incremento importante de la 
población. 

Nuevo Urecho tiene una tendencia general similar a la de Taretan; 
sin embargo, se aprecian algunas diferencias. Hay un ascenso importan¬ 
te hasta 1900: es creíble que el ferrocarril no afectó de igual manera a 
ambos municipios. La distancia de Nuevo Urecho a la Enea es mayor 
que la de Taretan, por lo que su impacto puede haber resultado positivo 
en términos de la actividad económica y el descenso es más tardío. De 
hecho, la población de la cabecera en Nuevo Urecho no disminuye, en 
tanto que la de Taretan cae abruptamente desde 1890 hasta 1921. En 
1930 se registra un gran incremento de población municipal que sólo 
puede estar asociado a la formación de los ejidos; aunque no debemos 
descartar un error en la información censal. A partir de 1940 se inicia la 
recuperación que va asociada al crecimiento económico del periodo. El 
abismo entre una zona con industria y otra eminentemente agrícola se 
hace evidente desde fines de los años sesenta. 

Ziracuaretiro se creó como municipio en 1921. La cabecera for¬ 
maba parte, como tenencia, del municipio de Taretan; se sumaron un 
rancho perteneciente al mismo municipio, San Andrés Corú, y una te¬ 
nencia de Tingambato: San Angel Zurumucapio. La población de la ca¬ 
becera no registra, así, descenso hasta el periodo 1940-1950. El repar¬ 
to agrario, entre 1930 y 1950, no parece haber afectado en gran 
medida a la población municipal. No obstante, entre 1940 y 1950, la po- 
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blación de la cabecera puede haberse movilizado hacia Taretan, durante 
la etapa de construcción de la vía, el ingenio y el camino. Al igual que en 
el caso de Nuevo Urecho, la pendiente de crecimiento se distancia de la 
de Taretan desde mediados de los años sesenta, en razón de diferencias 
en la migración hacia los centros urbanos, zonas de mayor actividad eco¬ 
nómica y los Estados Unidos. Uruapan es un caso contrastante. 

Todo el municipio refleja un incremento importante y en ello una 
contribución sustantiva es la población re-ubicada como consecuencia 
de la erupción del Paricutín. Empero, el desarrollo más espectacular se 
refiere a la ciudad de Uruapan, que constituye un centro urbano de im¬ 
portancia comercial, industrial y de servicios, cada vez mayor. La atrac¬ 
ción que ejerce sobre las poblaciones de los alrededores es muy grande 
y en algunos renglones resulta determinante. 4 

En suma, la región considerada, con Taretan como eje central, ha 
tenido cambios tan drásticos en la población que podemos hablar prácti¬ 
camente de una ausencia de pobladores originales. Son pocas las fami¬ 
lias que pueden fijar sus orígenes remotos en la zona. En infinidad de 
casos, dos, tres o cuatro generaciones dan la profundidad de arraigo de 
los moradores. El pasado acusa cambios de residencia de los abuelos, 
padres o del propio ego. El recuerdo más distante suele ser la hacienda, 
en parte como pasado mítico de estabilidad. Esta, sin duda, fue motor de 
atracción de mano de obra y vendedores de servicios durante su época 
de auge; elemento de expulsión durante su larga caída. La inseguridad 
del medio no urbano durante la primera mitad del siglo XX apuró el 
éxodo de los estratos acomodados de las pequeñas poblaciones. Los que 
tuvieron posibilidades de hacerlo se asentaron en la ciudad de México, 
en Morelia o en Guadalajara. Un grupo menos acaudalado se refugió en 
ciudades más pequeñas, como Uruapan. Los más, tuvieron que confor¬ 
marse con los centros de población establecidos en las áreas rurales. El 
largo proceso de reparto agrario y formación de ejidos fue tan acciden- 


4 A este respecto véanse los resultados de la investigación de Jaime Espín 
(1980, 1983 y 1986), que revelan la importancia de Uruapan como centro 
orientador de la actividad económica de la gran cuenca del Balsas: desde las 
zonas frías de absorción en la Meseta Tarasca, pasando por las áreas de escu- 
rrimiento de la tierra templada hasta los valles irrigados de la Tierra 
Caliente. 
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tado que fortaleció esa tendencia. La ausencia de una base social local 
para este movimiento (a diferencia de lo ocurrido en Morelos, por ejem¬ 
plo) se combinó con la falta de arraigo ancestral para dar lugar a transfe¬ 
rencias de población tan importantes. Sólo los proyectos estatales de 
desarrollo asociados al de la Cuenca del Tepalcatepec-Balsas pudieron 
invertir la tendencia al éxodo. La construcción del ferrocarril Uruapan- 
Apatzingán proporcionó trabajo e ingresos que permitieron una mínima 
recuperación. La instalación del ingenio y las mejoras asociadas (intro¬ 
ducción de luz eléctrica, agua potable, teléfono; construcción del camino 
a Uruapan) fijaron a la población y atrajeron nuevos moradores. El fi- 
nanciamiento para el cultivo de caña recuperó lentamente el trabajo del 
campo y con él a la población. Las importantes mejoras en términos de 
salud (construcción de una clínica hospital de campo del IMSS), escola¬ 
ridad (entre 1965 y 1980 se construyeron más de cuatro primarias, tres 
secundarias y un bachillerato tecnológico agropecuario), comunicación 
(pavimentación de la carretera Uruapan-Taretan y establecimiento de 
una red de caminos vecinales para la extracción de caña que comunica a 
todas las comunidades), favorecieron en gran medida a Taretan, pero 
afectaron de manera positiva al resto de la zona. 

El desarrollo desigual de estos municipios es particularmente no¬ 
torio en términos de emigración. Utilizando el método empleado por 
Maturana y Restrepo (1970:15) para calcular proyecciones, puede 
darse una idea del saldo neto migratorio. He calculado la migración de 
los municipios considerados comparando la población real consignada 
por los censos, con una estimación de la población local basada en el cre¬ 
cimiento de la población nacional para el periodo. El procedimiento es 
bastante rudimentario, por lo que deben verse con cautela los resulta¬ 
dos. Los cuadros 1 y 2 muestran los cálculos de migración para la región 
de estudio y el estado de Michoacán en su conjunto, durante el periodo 
1889-1980. 

Asumiendo que los datos censales y mis cálculos de proyección 
sean correctos, la gráfica 1 nos permite apreciar el efecto acumulativo 
de la población migrada en los municipios considerados. Según estos 
cálculos, el municipio de Uruapan habría recibido una inmigración neta 
muy importante, sobre todo entre 1930 y 1940. Los otros tres munici¬ 
pios habrían sufrido una emigración permanente. Esta pérdida se mani- 
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fiesta como una superficie mayor en la medida en que la población del 
municipio al inicio del periodo considerado (1899) así lo fuera. El estado 
de Michoacán muestra también una brecha de cierta importancia entre 
la población estimada y aquella que fue considerada por los censos 
respectivos. 

La población no es homogénea y la edad es la variable de diferen¬ 
ciación más obvia consignada por los censos. Esta denota la antigüedad 
de participación individual en el agregado. Utilizando este rasero, pue¬ 
den establecerse grupos de individuos que comparten una antigüedad: 
grupos o cohortes de edad. Sobre estas podemos hacer dos grandes gru¬ 
pos de observaciones: aquellas que se refieren a la estructura de edades 
propiamente dicha, y las que se relacionan con ese dato y la composición 
por sexos de la población. 

En primer lugar, llama la atención que, en general, las poblaciones 
representadas son sumamente jóvenes (véase cuadro 3). Con todo a lo 
largo de toda la serie (1910-1980), lo son cada vez más. Esto es, que la 
proporción de jóvenes (grupos 0-9 y 10-19) ha sido siempre muy alta 
con relación a los adultos y a los viejos, pero que es cada vez más eleva¬ 
da. Estos grupos de jóvenes, que representaban alrededor del 45% de la 
población en 1910, en 1980 ocuparon entre el 57 y el 60%. De manera 
similar las personas que componen los grupos mayores de 60 años, aun¬ 
que son proporcionalmente muy pocas, han incrementado también su 
peso relativo. En cambio, las personas en edad activa (entre 20 y 50 
años), sólo en ocasiones han llegado a constituir la mitad de la población 
y tienden a formar una porción cada vez más pequeña: hacia 1910 ocu¬ 
paban alrededor del 50%, mientras que en 1980, en ningún caso, llega¬ 
ron al 40%. Esta tendencia, que puede apreciarse también para el esta¬ 
do de Michoacán y el país en su conjunto, se agudiza en la zona de 
estudio, dado el elevado índice de migración que incide particularmente 
en los grupos de edad de 20 a 59 años. 

Podemos observar también la relación que guardan hombres y 
mujeres en las distintas poblaciones para el periodo 1910-1980. En ge¬ 
neral, puede decirse que no hay graves disparidades en esta relación: la 
población permanece muy cerca del punto de equilibrio todo el tiempo 
(cuadro 4). 
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He señalado variaciones importantes en el volumen de la pobla¬ 
ción que requieren de alguna explicación. He sugerido que estos cam¬ 
bios indican transformaciones sociales más profundas. Las causas de los 
drásticos incrementos y decrementos de la población total podrán com¬ 
prenderse con mayor exactitud en los capítulos siguientes. 
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El Marco Conceptual 
Planteamiento general. 

La dinámica socio política de lo que arriba he esbozado, se concibe como 
un proceso general de adaptación, definido como una transformación 
organizada del entorno, en la que es posible discernir procesos particu¬ 
lares de cambio social, de ajuste e interacción cotidianos. Ellos permiten 
hacer comprensible en el tiempo el resultado de una trama de relaciones 
que subyacen a la continuidad de un ordenamiento social particular. En 
la trama total se privilegia un tipo especifico de relación que resulta en 
intercambios sistemáticamente desbalanceados y que afecta tendencio¬ 
samente el resultado de otras relaciones: el poder. Definida como una 
capacidad para llevar adelante un proyecto propio por encima de pro¬ 
yectos alternativos que se sustenta en el control de porciones del entor¬ 
no significativas para los demás involucrados, este tipo de relación per¬ 
mite acotar un conjunto de vínculos con los que es posible construir una 
estructura. Esto es, un arreglo sistemático de relaciones que muestran 
el acomodo particular de los participantes con respecto a los intercam¬ 
bios recíprocos que exige la lucha por establecer sus propias prioridades 
en el destino de los recursos. Dicha estructuración es sumamente ex¬ 
tensa y compleja. 

En este trabajo se delimita un ámbito de relación que puede consi¬ 
derarse como un campo socio-geográfico y que se define como un espa¬ 
cio de adaptación: la región. En él se atiende particularmente al proceso 
político como un área de relaciones características que orientan la acti¬ 
vidad y la estructuración sociales, y a los procesos de trabajo como lazos 
de relación que caracterizan la adaptación y dan forma al ámbito regio- 
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nal. Con esta base se delimita un campo político regional que se refiere 
específicamente a la interacción orientada a la lucha por el poder en las 
condiciones descritas a cada paso. Al mismo tiempo, se señalan colate¬ 
ralmente los rasgos distintivos de otros campos sociales en los que par¬ 
ticipan los actores involucrados y que inciden en los acontecimientos es¬ 
tudiados (véanse desde esta perspectiva “La Huerta”, la CRMDT, la 
Comisión del Balsas, etc.). 

En cada campo, para identificar la relevancia de algunos de los ac¬ 
tores se ha subrayado la trama que los enlaza. Esta red suele trascender 
el campo de manera generalizada. Aquí sólo se pretende trazar sistemá¬ 
ticamente las redes egocéntricas que hacen posible establecer los apo¬ 
yos de los denominados “dirigentes agraristas”. Sobre esta base se seña¬ 
lan también los conjuntos de acción que ellos mismos definieron y 
superpusieron hasta formar un cuasi-grupo empleado como recurso en 
su actividad como núcleo dirigente. 

El análisis de los procesos cotidianos de interacción y ajuste permi¬ 
te enfocar las presiones diversas a que se enfrentan los actores y las 
consecuencias de sus actos en términos de la orientación de su actividad 
y de sus alineamientos futuros, para armar con ellos un andamiaje que 
permita comprender sus relaciones más estables. En cambio, el análisis 
de procesos revolucionarios implica la descripción detallada y pormeno¬ 
rizada de sucesos y acontecimientos en rápida progresión que indican 
las modificaciones estructurales más importantes. En un proceso políti¬ 
co, los periodos de cambio rápido se precipitan cuando hay una ruptura 
abierta de la normatividad aceptada, la costumbre, y ponen al descu¬ 
bierto situaciones de conflicto que no pueden resolverse dentro de los 
cauces normales de interacción. Entonces, pueden identificarse umbra¬ 
les “dramáticos” en los que el tránsito inmediato permite establecer con 
detalle las transformaciones en las relaciones que componen la estruc¬ 
tura total del campo bajo estudio. 

El proceso social descrito se ha dividido, de acuerdo con los datos 
recabados, en tres etapas, denominadas hacienda-plantación (capítulo 
III), implantación ejidal (capítulo IV) e ingenio-plantación (capítulo V). 
La primera y la última se consideran como etapas de relativa estabili¬ 
dad, aunque esto resulta más de una estrategia analítica que de la reali- 
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dad social. En ambas se pone énfasis en un modelo estable que permite 
atender a la distribución de los recursos más significativos lograda por 
los actores involucrados en la disputa por el poder. La fase intermedia, 
de transición revolucionaria, implica cambios sustanciales en el ordena¬ 
miento social de la región y en la distribución de los recursos fundamen¬ 
tales. Las cualidades dramáticas de la transición aluden a las definicio¬ 
nes en los campos y las tensiones en las redes. 

El tránsito estudiado no puede entenderse estrictamente en tér¬ 
minos de la vida política local. Su comprensión necesariamente involu¬ 
cra procesos más generales de cambio generados fuera de la región que 
repercuten en ella, así como ajustes requeridos por la incorporación de 
la región en un esquema más comprensivo y complejo de organización 
social. Este problema se enfrenta en dos vertientes. Primero, mediante 
una descripción somera de los cambios operados en la sociedad mexica¬ 
na por el proceso revolucionario iniciado en 1910. Segundo, haciendo 
uso de una herramienta que da cuenta de la escala en términos de su di¬ 
ferenciación estructural (niveles de integración), se subrayan las ten¬ 
dencias de ajuste en un proceso de consolidación nacional verticalmente 
organizado, en el que la construcción del Estado como una estructura de 
poder y como un aparato de dominación, es una constante. 

Finalmente, se plantea que este proceso exige el establecimiento 
de una estructura de mediación. Esto es, de un arreglo sistemático de 
relaciones que muestra la forma en que un actor pone en contacto dos 
ámbitos que antes no estaban articulados o en los que dicha articulación 
se redefine. El elemento mediador no sólo recibe poder de ambas partes 
para la realización de su actividad sino que, sobre esta base, define las 
características de la relación entre los ámbitos. En el caso que nos 
ocupa, la estructura de mediación surge como una forma de lograr la re¬ 
definición de las relaciones entre la región y el Estado como parte de un 
proceso de modernización económica y consolidación política vertical¬ 
mente organizadas. Una vez lograda la redefinición, este tipo de media¬ 
ción es prescindible, en la medida en que se logran transferir sus funcio¬ 
nes a formas juridico-políticas más estables, y resulta un estorbo en la 
medida en que puede lograr cierta autonomía mediante la manipulación 
de los propios mecanismos en que se sustentaba. 
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Sugiero que la nueva relación con el Estado ha hecho del ayunta¬ 
miento una forma jurídico-política compleja que permite burocratizar la 
mediación y orientar el proceso político local. Esto hace del ayunta¬ 
miento un elemento clave en el análisis de la lucha por el poder en la me¬ 
dida en que reúne las características de un marco de interacción antagó¬ 
nica (una arena política); un recurso valioso para los grupos en pugna 
(una posición de poder); y un espacio administrativo en el que se eslabo¬ 
nan distintos niveles de relaciones sociales (una posición inter-jerárquica). 


Herramientas conceptuales. 

He dividido la presentación de estos conceptos en cuatro secciones. En 
la primera busco identificar los rasgos estructurales más importantes 
que me permitan dar cuenta de los actores y los acontecimientos socia¬ 
les en términos de su ubicación analítica. Fundamentalmente pretendo 
establecer el carácter del esquema estructural y el tipo de vínculos pri¬ 
vilegiados por el análisis. Estos permiten plantear la relación que guar¬ 
dan los elementos entre sí, de acuerdo con su composición y escala de 
participación. En segundo término, un conjunto de procesos sociales se 
distinguen en el contexto de la adaptación general. Con ellos pretendo 
dar cuenta del cambio: éste será descrito, en términos de un conjunto de 
procesos generales cuyos aspectos más estables pueden determinarse 
en coyunturas particulares mediante los vínculos estructurales. En ter¬ 
cer lugar, el problema del poder y de la organización de su ejercicio se 
enfrentan desde dos ángulos. Por una parte, se busca definirlo como un 
tipo particular de vínculo social susceptible de analizarse en términos 
estructurales. Por otra, se pretende plantear su ejercicio como una acti¬ 
vidad constante y cambiante que orienta y limita los procesos generales 
de transformación del entorno de acuerdo con intereses particulares en 
el control de porciones socialmente relevantes del mismo. Por último, la 
definición del espacio regional como una categoría analítica, pretende 
englobar en el concepto de campo socio-geográfico, un cúmulo de rela¬ 
ciones sociales y socio-espaciales que engloban y sustentan los procesos 
analizados. 
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Estructuras , campos y niveles. 

1) El concepto de estructura designa una articulación definible, una dis¬ 
posición ordenada de partes cuyo carácter distintivo es conferido por la 
naturaleza de la articulación; es decir, por la relación que guardan las 
partes entre ellas, y no por la índole concreta de las partes mismas. No 
se trata de un andamiaje que tenga por objeto señalar posiciones, sino 
de una red compleja en la que son los vínculos los que resultan importan¬ 
tes (cf. Nadel 1962:31)Dichos vínculos son la representación analíti- 


5 Esta definición se encuentra anclada en los conceptos desarrollados dentro de la disci¬ 
plina de la antropología social. En particular hago referencia a la denominada vertiente 
británica de la disciplina: Radcliff-tírown <1952), Evans-Prilchard (1940), Fortes 
(1970), Firth(1951). Leach (1976). Nadel (1966), Gluckman (1973) fundamentalmente. 
Podrá verse, sin embargo, que la estructura que intento analizar no se acomoda estricta¬ 
mente a ninguna de las que estos autores emplean en sus análisis. El diálogo establecido 
con la lingüística a partir de Lévi-Strauss ha influido en el tratamiento de la estructura 
social. Esto es bastante obvio en algunas de las obras consultadas: Godelier (1967), 
Leach (1976), Dumont (1970), por ejemplo. Asimismo, esa discusión ha influido en auto¬ 
res de la llamada escuela “procesualista", a los que recurro con frecuencia (fundamental* 
mente. Turner 1974; Moore y Myerhoff 1975). de ahí que mi noción de estructura resul¬ 
te con alguna diferencia. 

A pesar de lo anterior, la discusión permanece atada al comportamiento observa¬ 
do, a la estructura de la sociedad: no se eleva a la descripción de la estructura de las 
ideas, en los términos marcados por Leach (1976:4-5). Lo cual no implica dejar de reco¬ 
nocer una muy amplia y rica discusión sobre la organización social del pensamiento y la 
construcción social de la realidad. Desde luego, quedará clara la influencia que ha tenido 
esta literatura en la consideración del comportamiento empíricamente observable. La 
influencia de las ideas del “nuevo empiricismo" de G.H. Mead y el análisis estructural en 
la lingüistica, (particularmente Saussure, Jackobson y Chornsky) ha sido muy importan¬ 
te. Los representantes de la “sociología existencial" como Berger y Luckman (1986) y 
los llamados “etnometodólogos" como Garfmkel (1967) y Cicourel (1972 y 1974). han 
trabajado sobre la idea de que existe alguna forma de “estructura profunda - que norma u 
ofrece pautas para la acción. Particularmente, Cicourel ha combinado la idea de Mead 
acerca de la “íntemali2ación" de “reglas" de conducta que se lleva a cabo durante el pro¬ 
ceso de socialización, con la idea de Chornsky de una estructura profunda que norma la 
conducta lingüística. Deja fuera de consideración, sin embargo, el argumento racionalis¬ 
ta central de Chornsky, que afirma el carácter innato de tal estructura. De tal manera, 
queda claro que Cicourel defiende alguna forma de matriz subconsciente que permite la 
interacción; aunque no son del todo claros su formación ni su funcionamiento. Considera 
que un conjunto de símbolos y una estructura básica para combinarlos e interpretarlos se 
gestan desde muy temprano en el niño. Esta estructura básica nos permite contar con 
una especie de código en términos del cual se realiza el intercambio simbólico cotidiano. 
Un aspecto fundamental de esta formulación esta en el hecho de que un conjunto finito de 
reglas es capaz de generar un conjunto infinito de instancias de interacción diferentes 
(Cicourel 1974). 

Es creíble que estas estructuras profundas sean socialmente transmitidas, y esto 
se encuentra, sin duda, en el centro del problema de la reproducción social. La discusión 
de este asunto, sin embargo, va más allá de nuestras posibilidades presentes. En este 
trabajo nos referimos a estructuras manifiestas, como una forma de describir esquemáti¬ 
camente conjuntos de relaciones sociales empíricamente observables. Las estructuras 
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ca de regularidades abstraídas de la observación de relaciones interper¬ 
sonales concretas. La estructura constituye un orden abstraído de las 
regularidades observadas del comportamiento (cf. Nadel 1966: 224); 
un modelo que permite la descripción y el análisis en términos de unifor¬ 
midades, grupos y clases de relaciones. Este conjunto sistemático de re¬ 
laciones puede presentarse gráficamente como un sistema cartesiano 
complejo de líneas que se cruzan. Los puntos de contacto se sitúan en in¬ 
tersecciones de líneas que representan vectores de actividad individual. 
En este sentido, las posiciones individuales relativas son función de sus 
relaciones recíprocas 6 . 

El calificativo agregado al término designará la naturaleza de la es¬ 
tructura: social, política, económica, de poder, de propiedad, de paren¬ 
tesco (cf. Nadel 1962:31). Se considera que vocablos como poder, pro¬ 
piedad, autoridad, amistad, comercio o parentesco, designan clases de 
relaciones definibles, características y no excluyentes, entre elemen¬ 
tos, personas o grupos. Esto pone énfasis en la relación como rasgo defi- 
nitorio de la red. Por relación, vinculo o articulación, se entiende la co¬ 
nexión, correspondencia, trato o comunicación de un elemento con otro 
que se establece a partir de una primera instancia de interacción. Nor¬ 
malmente, el comportamiento de los elementos involucrados a lo largo 
de una serie de contactos es regular para cada tipo de relación y siempre 
que las condiciones permanezcan estables. Las personas se encuentran 
de continuo inmiscuidas en un gran número de funciones sociales com¬ 
plejas que generan relaciones de diversa índole que se hallan, ellas mis¬ 
mas, entrecruzadas (véase la nota 5). Así, la separación de distintas es¬ 
tructuras tiene un carácter estrictamente analítico (cf. Levy 1974: 
303). Sólo analíticamente pueden separarse unas relaciones de otras; 
en la realidad éstas se presentan mezcladas y cruzadas. Debe pensarse 

“latentes" en el sentido de sistemas de normas ideales (cf. Merton 1964 y Udy 1974), o 
las estructuras “profundas", en el sentido de normas comunes subyacentes que norman 
la interacción y el lenguaje se sitúan en niveles de análisis que no es posible considerar 
aquí. Resultará aparente que la obra de Lévi-Strauss (1958) está muy cerca de esta pers¬ 
pectiva, asi' como algunos trabajos recientes de Leach (1976 p.ej.). 

^Función. en este contexto, no tiene nada que ver con utilidad o con operación teleológi- 
ca. El término se emplea aquí’ en un sentido "cartesiano" mediante el que se indican vec¬ 
tores o relaciones en un cuadrante o contexto. Función en este sentido se emplea en ma¬ 
temáticas o economía para la descripción de curvas tales como f(x)—ax +b; o f(x)= ax s + 
bx + c. 

El mismo principio se emplea para la determinación de puntos en el espacio por 
medio de la intersección de planos. 
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más bien en una estructura total sumamente compleja cuyas delimita¬ 
ciones menores son siempre arbitrarias. En el presente caso los límites 
se fijarán con atención a la naturaleza de la red y a los contextos específi¬ 
cos que otorgan relevancia a determinados segmentos de la 
estructura. 

La estructura de poder delimita en este sentido una clase de víncu¬ 
los privilegiados por el análisis cuyas particularidades se definen más 
adelante. Sin embargo, debe decirse por adelantado que el poder es un 
tipo de relación fundamentalmente asimétrica que define una capacidad 
para impulsar un proyecto específico. Por lo mismo, la estructura de 
poder da cuenta de las relaciones por medio de las cuales los actores ma¬ 
nifiestan sus capacidades relativas en el control del entorno significativo 
de los demás. De tal forma, la estructura de poder tiene que verse en re¬ 
lación con otras tramas de vínculos referidos más directamente al con¬ 
trol de porciones del entorno, como propiedad, capacidad militar, enla¬ 
ces administrativos, etc. De tal forma, en el análisis realizado se buscó 
identificar los recursos más importantes y el control sobre ellos ejercido 
por los distintos actores, definidos ellos mismos en la lucha por impo¬ 
nerles un destino. En cada fase deberá quedar clara la estructura de 
poder en términos del control sobre los recursos más significativos en el 
contexto regional, los objetivos de la disputa y los participantes, así 
como los lugares clave que permiten distinguir esos arreglos. 

2) El campo social se considera en tanto que segmento del sistema total 
que puede aislarse en términos de la interdependencia de las relaciones 
y su relevancia para el análisis (Barnes 1954; Mitchell 1966; Meyer 
1966). Permite así definir conjuntos M de relaciones que emergen en un 
contexto dado" (De la Peña 1980:23). El poder, según se verá más ade¬ 
lante, permite acotar un conjunto de relaciones características del pro¬ 
ceso que analizamos. En éste, el campo delimita analíticamente un ám¬ 
bito, en razón de la formulación, el establecimiento y el conflicto de 
paradigmas normativos (Tumer 1974:17). El campo, es entonces, ca¬ 
racterísticamente heterogéneo (en su inclusión de diversidad de actores 
y normas), multidimensional (en razón de la multiplicidad de vínculos 
posibles), y susceptible de expansión o cotracción, en la medida en que 
la relevancia para el análisis, de actores y recursos se modifica (De la 
Peña 1980:23). 
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De acuerdo con Tumer, podría identificarse un “campo político'’, 
definido como la “totalidad de las relaciones entre los actores orientados 
hacia los mismos premios o valores”. En él, las “relaciones” involucran 
toda interacción referida a los valores, significados y recursos que son 
objeto, sustancia y cifra de la lucha política. La misma “orientación” im¬ 
plica que se sitúan en un ámbito compartido de (1) competencia por pre¬ 
mios y/o recursos escasos; (2) interés por salvaguardar una distribución 
particular de los recursos; y (3) voluntad de apoyar o minar un orden 
normativo particular (1974:127; cf. Swartz 1968:11-13 y 41-45). Los 
“actores” son, en este contexto, personas y grupos que participan en 
uno o varios campos y en múltiples redes sociales, todos entrecruzados 
y sobrepuestos (Tumer 1974:131). Los premios incluyen, entonces, no 
sólo el control sobre los recursos, sino también aquellos símbolos de su¬ 
perioridad y prestigio, como títulos, cargos y rango (1974:128). Esta 
orientación es la que permite considerar como paradigmas los 

conjuntos de “reglas” a partir de las que pueden generarse mu¬ 
chos tipos de secuencias de acción social, pero que, sobre todo, 
especifican cuales secuencias deben excluirse (1974:17). 

3) En el análisis de procesos de conflicto (y el proceso político es esen¬ 
cialmente conflictivo), es posible distinguir lugares socialmente recono¬ 
cidos en los que las diferentes líneas de acción buscan imponerse como 
una forma de hacer público y legítimo el ordenamiento propuesto. Se 
puede denominar a estos espacios como arenas , siguiendo la definición 
de Tumer: 

Una arena es un marco -institucionalizado o no- que opera ma¬ 
nifiestamente como un escenario para la interacción antagóni¬ 
ca dirigida a alcanzar una decisión públicamente reconocida. 
(1974:133). 

La arena institucionalizada que aquí se privilegia es el ayuntamien¬ 
to. La interacción antagónica se dirige no sólo al logro de una decisión 
públicamente reconocida, sino de toda una serie de ellas. Los recursos 
que desde ahí pueden manipularse o coordinarse toman a esta instancia 
en valioso instrumento de acción pública legítima, e imprescindible 
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fuente de autoridad para la instrumentación de decisiones sobre el ám¬ 
bito local. Por tales razones resulta vital su consideración como una po¬ 
sición que representa un recurso muy valioso para los grupos en pugna 
y esto se suma a la característica anterior. Finalmente, el ayuntamiento 
suele tener un carácter ambivalente. Por una parte es la instancia pri¬ 
mordial de gobierno local autónomo y, por otra, es al mismo tiempo con¬ 
siderado como el último eslabón de una cadena administrativa de go¬ 
bierno nacional (véase Salmerón, en prensa). Gluckman (1968) ha 
llamado a esta característica una “posición inter-jerárquica”, subrayan¬ 
do así el papel dual del jefe Zulú, colocado entre la administración suda¬ 
fricana y su propio pueblo. 

En los umbrales de tránsito entre las fases estudiadas la sucesión 
tiene cualidades dramáticas. Los actores redefinen sus relaciones de 
acuerdo con su posición en la lucha por el control de los principales re¬ 
cursos y los arreglos estructurales cambian. Las transiciones son costo¬ 
sas y difíciles, la lucha desborda la arena propiamente dicha e involucra 
todos aquellos vínculos que los actores derivan de su operación en di¬ 
versos campos. En estos trances el deber se antepone al querer y el 
poder a ambos. El éxito de cada grupo se encuentra en relación con su 
capacidad de control y manipulación de los recursos significativos a que 
tiene acceso. Así, la naturaleza y la dirección de las transformaciones 
operadas están condicionadas por relaciones de poder (De la Peña 
1980:24). 

4) En cada campo pueden identificarse tramas de relaciones entre per¬ 
sonas. Estas pueden ser ilimitadas y sin liderazgo ni organización coor¬ 
dinadora; simplemente como mapas de ubicación analítica: redes pro¬ 
piamente dichas (net works; cf. Bames 1954; Mayer 1966). Estas redes 
incluyen cadenas de relaciones enlazadas entre sí, formando redes efec¬ 
tivas; otras no se enalzan entre ellas. En la medida en que estos cabos se 
vinculan a otros extremos que tampoco se enlazan entre ellos, se for¬ 
man redes extensas (cf. Epstein 1961, cit. en Mitchell 1966: 55). 

La red puede identificarse también sobre la base de vínculos que 
se hacen resaltar con algún criterio determinado. En un conjunto (set), 
la entidad se limita por la visión de ego respecto a sus vínculos, general¬ 
mente definidos con base en algún criterio egocéntrico: amistad, vecin- 
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dario, trabajo, afiliación política, clientelismo. El conjunto así considera¬ 
do no forma un grupo ni tiene a ego como dirigente. Sin embargo es, en 
el momento del análisis, una entidad limitada por la orientación egocén¬ 
trica. Se han llamado conjuntos clasificatorios en la medida en que no se 
forman con propósitos definidos. El conjunto de acción ( action-set ), en 
cambio, se forma con un propósito. Se trata de una red limitada tempo¬ 
ralmente por el propósito inmediato de ego. Incluye una amplia gama de 
bases de relación y éstas pueden extenderse a varios campos. Una suce¬ 
sión de estos conjuntos de acción centrados en contextos similares de 
actividad, al superponerse, da forma a un cuasi-grupo (M^Ver 
1966). 

5) En términos de escala y complejidad de las relaciones se atenderá 
fundamentalmente a los niveles de integración. Este instrumento se 
basa en el concepto creado por Steward (1951) y empleado por Wolf 
(1967) para el análisis de sociedades complejas. Se emplea aquí como 
instrumento descriptivo que encierra esferas de interacción analíticas 
que tienen como particularidad el situarse en niveles distintos de com¬ 
plejidad y capacidad de vínculos. Steward y Wolf situaron los niveles en 
una escala evolutiva temporal y analítica, de donde deriva esa caracte¬ 
rística. En este sentido, cada nivel superior es más evolucionado gene¬ 
ral y específicamente (véase Sahlins y Service 1973:12-44, para el aná¬ 
lisis detallado de esta distinción). Es decir, que es más amplio, en el 
sentido del número de elementos que lo componen y su capacidad de es¬ 
tablecer vínculos. Pero, además, es más complejo, en lo que concierne a 
la multiplicidad y a la especificidad de las relaciones que cada elemento 
establece. Se tienen en consideración los niveles del grupo doméstico, 
la familia extensa, el barrio, la comunidad (de residencia y afiliación), la 
comarca, la región, el estado federado y el estado nacional. 

6) Los agentes activos aquí considerados, que denominamos actores 
por sus posibilidades de elección (cf. De la Peña 1980:137), participan 
socialmente en niveles distintos. Al operar en niveles superiores en¬ 
frentan universos más complejos en los que su supervivencia exige ca¬ 
pacidades también mayores. Los retos de este “ascenso" suelen enfren¬ 
tarse mediante el incremento y el fortalecimiento de vínculos 
específicos, lo que da pie para la organización de cuasi-grupos, alianzas 
de tipo faccional o corporaciones (véase el uso que hace Adams de su 
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concepto de unidades operativas en 1978:48 y 1983:71). En todo caso, 
la pluralidad de los actores y sus estrategias de relación a cada nivel 
están intimamente relacionadas con un proceso de consolidación nacio¬ 
nal verticalmente organizado (cf. De la Peña 1980:14). 

Procesos y cambios sociales . 

1) La adaptación se concibe como un proceso de transformación organi¬ 
zada del medio ambiente que se orienta al control y la manipulación de 
fuerzas y elementos de la naturaleza para la satisfacción de necesidades 
humanas: un proceso productivo en sentido amplio (Fábregas 1976:20- 
21, sobre un argumento de Marx). En dicho proceso, la relación del 
hombre con la naturaleza es al mismo tiempo relación de los hombres 
entre ellos; estos “no pueden producir sin asociarse de cierto modo, 
para actuar en común y establecer un intercambio de actividades. Para 
producir, los hombres contraen determinados vínculos y relaciones”, y a 
través de ellas se relacionan con la naturaleza y llevan a efecto la pro¬ 
ducción (Marx 1849:75). Este vasto conjunto de relaciones sociales de 
producción está en el centro de la estructura total de las relaciones so¬ 
ciales. El conjunto caracteriza sociedades históricas reales y concretas 
al establecerse los arreglos específicos de sus relaciones: marcos insti¬ 
tucionales que señalan una manipulación ambiental determinada. Se 
considera que ésta sólo puede explicarse en términos de la organización 
particular de instituciones tecno-económicas e instituciones políticas 
(cf. Fábregas 1978:16). Sólo en su reciprocidad específica será posible 
observar la capacidad real de intereses alternativos para determinar 
prioridades en la orientación del proceso de transformación del entorno 
y la distribución de sus frutos: la organización concreta del poder. 

La región, según se verá, se considera como un espacio de adapta¬ 
ción privilegiado por el análisis en razón de su especificidad con relación 
al ambiente total circundante. El control sobre el entorno, cuyas carac¬ 
terísticas pueden ser determinadas en coyunturas específicas dentro 
del proceso general de adaptación social, está en relación directa con el 
proceso de lucha por el poder en ese espacio característico. 

2) Las relaciones entre individuos y grupos son recíprocas y, aun cuan¬ 
do sean casuales o accidentales, son siempre significativas. En cada ins- 
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tanda de interacción existe un proceso de interpretación, ajuste y nego¬ 
ciación que se suma a la experiencia previa para nutrir las reladones to¬ 
tales de ego (cf. Cicourel 1972 y 1974). Este intercambio podría deno¬ 
minarse proceso de ajuste interactivo y debe verse en relación con tres 
grupos de elementos que intervienen de manera general: la evaluación 
recíproca del intercambio; la equiparabilidad percibida, y la socialización 
de los participantes, como forjadora de un marco referencial. 

Es claro que, a pesar de la existencia de intercambio y reciproci¬ 
dad, no hablemos de intercambios racionales y medidos a cada instante. 
Resulta obvio que no todas las acciones individuales están motivadas 
por aquello que esperan obtener a cambio, y mucho se ha discutido la 
“racionalidad” con la que las personas construyen sus esperanzas de be¬ 
neficio y maximización de la ganancia (cf. Blau 1964; véase Varela 
1984:22-23, para el examen crítico de esta idea). 

Por otra parte, sin embargo, el tipo de reciprocidad confiere ca¬ 
racterísticas específicas a la red de intercambios recíprocos denomina¬ 
da estructura social. La diferencia entre redes que contemplan inter¬ 
cambios equitativos y simétricos y aquellas tramadas por vínculos 
inequitativos y anti-simétricos, define estructuras esencialmente distin¬ 
tas 7 . 


La caracterización de esta diferencia ha sido diversa: Nadel plan¬ 
teó una distinción entre esquema y red (1962:46-48); Blau otra en tér¬ 
minos de parámetros nominales versus parámetros graduados (1975c). 
Aquí denominaremos “eslabonamientos horizontales” a los vínculos en 
que predominan la equidad y la simetría, y “eslabonamientos verticales” 
a los que se inclinan hacia los intercambios no equitativos y anti¬ 
simétricos (cf. el uso que hace Roberts de estos conceptos en 1980:13- 
14, y el análsis de Wolf de donde derivan, 1967). Claramente, como ad¬ 
vierte Gouldner, en el caso de las relaciones humanas, el intercambio 
mutuo no implica necesariamente que las relaciones sean “invariable¬ 
mente de reciprocidad funcional simétrica" (1959:249). La percepción 
de los actores sobre lo que resulta equitativo es sumamente variable y lo 


Paradigmas de tramas totalmente simétricas son las redes telefónicas; mientras que la 
llamada “red de picoteo" de las gallinas es absolutamente anti-simétrica (cí. Rapoport 
1969:202-203). 
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es mucho más aquella que se refiere a lo que es “justo", “debido" o “tole¬ 
rable". Ello sin contar con los mecanismos compensatorios del poder, 
que van de las formas ideológicas más sutiles al empleo abierto de la 
fuerza bruta. 

Debe enfatizarse también que las relaciones de índole diversa que 
los elementos establecen entre ellos no se generan en abstracto. Desde 
su nacimiento, toda persona se encuentra inmiscuida en una trama y, 
desde el inicio de su socialización, se le enseña a indentificar los posibles 
nexos y a manipularlos. De hecho, los términos de herencia, sucesión y 
descendencia denotan transmisión de vínculos a las generaciones subsi¬ 
guientes, en áreas de usufructo, posición o membresía. Esto se traduce 
en cierto grado de regularidad en las actividades humanas *. 

3) La complejidad de la interacción no sólo se refleja en las dificultades 
del ajuste para cada par de relaciones. Es necesario observar estos ajus¬ 
tes dentro de la complejidad de la trama en la que los actores se encuen¬ 
tran envueltos y que sitúan sus decisiones en relación con toda una serie 
de vínculos transversales, contrastantes, alternativos e incluso 
contradictorios. 

Max Gluckman estableció que la vitalidad de las relaciones socia¬ 
les se centra justamente en esa complejidad y allí mismo pueden encon¬ 
trarse las razones del cambio social. Con insistencia argumentó que la 
vitalidad de las relaciones sociales se centraba no sólo en sistemas alter¬ 
nativos y contrastantes de normas ideales, sino en diferencias y conflic¬ 
tos efectivos y cotidianos. Estableció así que la existencia de discrepan¬ 
cias y oposiciones reales estaba en el centro de la vida social. Los 
individuos teman opciones, ciertamente, pero éstas se encontraban li- 


*Qué es lo que mantiene la regularidad de las relaciones es algo que no podemos discutir 
aquí. Bástenos apuntar hacia dos procesos que parecen tener gran relevancia, a) Las pro¬ 
pias relaciones en que las personas se hallan inmiscuidas. Las opciones no se ejercen en 
abstracto; tienen un lugar y un momento determinados y estos están asociados a un pasa¬ 
do. un presente y un futuro. Es decir, que incluyen un conjunto de experiencia previa, un 
cúmulo de relaciones existentes y una evaluación de su necesidad, efectividad y eficien¬ 
cia. Y b) Algo que podría postularse como una búsqueda humana de orden y regularidad. 
Desde Durkheim y Mauss (1903) es aparente que la organización social está en relación 
con el ordenamiento conceptual del mundo. Los estudios recientes de clasificación pare¬ 
cen apuntar hacía la “urgencia humana" de "un lugar para cada cosa y cada cosa en su 
lugar" como sustrato de la vida en sociedad. Véase por ejemplo Douglas (1966) y Berger 
y Luckmann (1968). 
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irritadas no sólo por los aspectos normativos de la vida social, sino sobre 
todo, por las posibilidades mismas de ejercerlas en medio de una asigna¬ 
ción conflictiva de lealtades. De hecho, aseguró que una gran parte de 
las diferencias entre las personas derivaban de un conflicto permanente 
de lealtades e intereses, establecido y normado por la costumbre. 

De esta manera, el conflicto es parte de la vida en sociedad: divide 
a las personas pero también las reúne. Las pequeñas hostilidades coti¬ 
dianas en torno a lealtades y fidelidades en conflicto, fortalecen los lazos 
de la comunidad mayor en la medida en que se cruzan, se cortan al tra¬ 
vés, se constriñen, se apoyan y se balancean de continuo y con el trans¬ 
curso del tiempo (Gluckman 1973:1-26). Esta tensión continua produ¬ 
ce el cambio social, que puede ser de dos tipos: cambio repetitivo y 
cambio estructural (Gluckman 1973: 28). 

Por otra parte, de acuerdo con Gluckman, pueden identificarse 
tres grandes áreas de la vida social, productoras de trastornos y conflic¬ 
tos. En primer lugar, hay imperfecciones generales en la socialización 
de las nuevas generaciones. En segundo término, se producen trastor¬ 
nos y desórdenes en el proceso mismo de competencia por recursos es¬ 
casos. No obstante, “las costumbres reguladoras y compensadoras res¬ 
tringen y resuelven estos trastornos*. En tercer lugar, hay un área de 
“trastorno ocasionado por las presiones en conflicto de varias costum¬ 
bres y las fidelidades que exigen*. En ésta, el problema es más complejo 
(1977:280-281). 

En efecto, la resolución del conflicto en las dos primeras áreas de 
trastorno es relativamente sencilla. Cada vez que el comportamiento 
social de las personas viola el marco normativo, se pone en juego algún 
elemento compensatorio dictado por las propias costumbres. Cuando el 
interés personal y el deber normativo de algún individuo se contradicen, 
la “acción judicial* puede aplicarse sin problemas para someter al trans- 
gresor (1977: 247). Frente a la simplicidad de estas situaciones, “defini¬ 
das por un principio o valor único*, se encuentran aquellas en las que 
“los principios y los valores se encuentran ellos mismos en conflicto*. En 
estos casos no pueden emplearse las sanciones corrientes y suele acu- 
dirse la acción ritual como mecanismo corrector: se pone el acento en 
los valores generalmente suscritos, reafirmando las lealtades básicas y 
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evitando el examen cuidadoso de las causas subyacentes de discordancia 
(Gluckman 1977: 241-247). En este sentido, la acción ritual revela ras¬ 
gos profundos del ordenamiento de las relaciones sociales. Cuando el ri¬ 
tual presenta relaciones sociales conflictivas, en general se observa que 
no existe, entre los participantes, un cuestionamiento serio de los prin¬ 
cipios y axiomas básicos de la organización social (Gluckman 1977: 
258). Interpolando, puede decirse que los rituales de unidad permiten 
entrever relaciones sociales profundamente desiguales y tensas. Los 
participantes tienen plena conciencia de las diferencias y divisiones 
existentes; no existe un “orden moral" unitario ni universalmente reve¬ 
renciado (1977: 258). En estos casos, la ceremonia ritual busca presen¬ 
tar un plano ideal de unidad y armonía. Faltas en la participación ritual o 
muestras de desacuerdo en este plano hacen obvias las diferencias y de¬ 
satan el conflicto. 

4) Siguiendo a Victor Tumer, considero los acontecimientos sociales 
analizados como procesos en el tiempo : periodos y formas de comporta¬ 
miento que mediante análisis retrospectivo permiten mostrar la exis¬ 
tencia de alguna estructura. Me interesa particularmente destacar las 
fases “no-armónicas" del proceso, los “dramas sociales", como unidades 
separables en las que el conflicto hace evidentes las contradicciones de 
la interacción cotidiana, constriñe las opciones a imperativos morales 
superiores y suele tener cualidades trágicas, en el sentido clásico (Tur- 
ner 1974: 33-37). 

El drama social tiene cuatro fases típicas. Todo da inicio con una 
ruptura de las relaciones sociales gobernadas por normas. Le sigue una 
crisis, durante la cual, a menos que la ruptura se corrija de manera rápi¬ 
da, hay una tendencia a la expansión de sus efectos hasta los límites de la 
relación entre las partes implicadas. Existe incluso la amenaza de que la 
crisis se extienda a grupos mucho mayores que los originalmente invo¬ 
lucrados. Esta segunda etapa es de peligro y suspenso: constituye un 
punto crítico en el que se revela el verdadero estado de las cosas (1974: 
37-39). Se trata de una fase “liminal": un “umbral" entre fases más o 
menos estables del proceso social. Es un tiempo especialmente apto 
para el desarrollo de formas de acción social no normadas, novedosas, 
intuitivas e inventivas; tiempo de communitas o anti-estructura (1974: 
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50-56 y 272-274) •. Como tercera fase, se despliegan diversos mecanis¬ 
mos compensatorios para limitar la expansión de la crisis. Estos pueden 
ser formales o informales, institucionales o ad hoc y varían en tipo y 
complejidad, dependiendo de la profundidad, trascendencia e inclusivi- 
dad de la ruptura, la naturaleza del grupo social involucrado y el grado 
de autonomía con respecto a sistemas mayores o externos de relaciones 
sociales (1979:39). Cuando fallan estos mecanismos, usualmente hay 
una vuelta a la crisis (1974:40). Al final, en todo caso, ésta se resuelve 
por una de dos vías: se logra una re-integración del grupo social, efec¬ 
tuándose el restablecimiento de las relaciones sociales normales; o bien, 
se gesta el reconocimiento social y la legitimidad de un cisma irrepara¬ 
ble entre las partes contendientes (1974:41). 

Para el investigador social es especialmente interesante y útil la 
fase del “climax temporal, solución o resultado". Específicamente, en “el 
caso particular de un campo político", advierte Tumer, el investigador 
puede comparar el ordenamiento de las relacines políticas que precedie¬ 
ron a la lucha por el poder que hizo erupción en un drama social observa¬ 
ble, con el que sigue a la fase compensatoria" (1974:42). 

En el tránsito social por este “umbral" pueden registrarse con de¬ 
talle las transformaciones en las relaciones que componen el campo en 
su estructura total. Podrá percibirse claramente la inclusión o exclusión 
de algunas relaciones asi como el número de partes involucradas y su 
magnitud. Habrá más luz sobre la naturaleza e intensidad de los víncu¬ 
los. En ese lapso, las oposiciones pueden volverse alianzas y viceversa; 
las relaciones asimétricas, igualitarias; puede haber cambios en las posi¬ 
ciones relativas de los actores; redefinición de las lineas de poder y auto¬ 
ridad; integración, desintegración, fusión, fisión, segmentación, inde¬ 
pendencia, institucionaüzación o vuelta a la informalidad. El campo 
puede haberse redefinido y con ello algunas partes habrán dejado de in¬ 
cluirse, mientras otras nuevas serán tenidas en cuenta; algunas regula¬ 
ridades sociales se habrán vuelto irregularidades; se habrán alterado 
normas, leyes y valores. Lo mismo puede decirse de las bases de apoyo 


furrier refiere la estructura a “los aspectos más estables* de las relaciones y las activi¬ 
dades humanas (1974:36). Caracteriza a los lazos indiferenciados, igualitarios, directos, 
no racionales, existenciales, espontáneos, inmediatos, no normados, como anti¬ 
estructurales 0974:274). 
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político, los factores de legitimidad y las características de liderazgo 
(Tumer 1974:42). 

Poder. 

1) En el contexto presente, el poder es una relación social susceptible 
de analizarse en los términos arriba planteados. Su ejercicio conforma 
una red con nexos fundamentalmente asimétricos. No sólo los inter¬ 
cambios a que da lugar son sistemáticamente desbalanceados (cf. De la 
Peña 1980:24), sino que tiene la particularidad de afectar tendenciosa¬ 
mente el resultado de otras relaciones. Es, además, una relación esen¬ 
cialmente humana y racional cuyos intercambios se orientan hacia el 
predominio en la realización de actos autónomos, incluso frente a la re¬ 
sistencia de los demás participantes. 

El aspecto que aquí nos interesa se refiere al ejercicio del poder en 
la regulación de los negocios comunes de la sociedad; es decir, en la bús¬ 
queda del predominio de intereses específicos en el gobierno de grupos 
sociales. 

Las condiciones del ejercicio de ésta búsqueda varían según el 
grado de desarrollo de las sociedades humanas. Aquí se ubican en condi¬ 
ciones en que la generación de excedentes ha dado lugar a una economía 
supradoméstica generadora de una creciente centralización del poder. 
Existen, por tanto, una firme división del trabajo y un patrón de desi¬ 
gualdades sociales permanentes. La autoridad centralizada no repre¬ 
senta a la tradición común, ni a los intereses de todos los individuos. La 
sociedad se divide entre gobernantes y gobernados, entre trabajadores 
y explotadores: ha aparecido el Estado (Krader y Rossi 1982:17). Es 
necesario acentuar que se considera como un estadio de la organización 
social humana que implica una tendencia a la lucha por el poder en con¬ 
diciones de creciente centralización política y de formalización de un 
aparato de control administrativo. 

2) En términos del proceso político que aquí interesa destacar, el poder 
estriba en la capacidad de un actor -individual o colectivo- para llevar 
adelante un proyecto propio. Esto sólo puede hacerse logrando la cola¬ 
boración activa o pasiva y superando la oposición de otros actores con 
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proyectos alternativos (Meyer 1983:131). Los intercambios generados 
por la búsqueda de dicho predominio son potencialmente conflictivos y 
establecen una competencia cuyo resultado último es una situación de 
dominio-subordinación y cuyo respaldo último es la capacidad del actor 
dominante para imponerse por medio de la violencia. El proceso de ejer¬ 
cicio del poder genera una organización social que subordina la partici¬ 
pación de la mayoría a los requerimientos del proyecto politice 
dominante. 

Dicho dominio se finca en el éxito relativo con que un actor logra el 
control sobre el entorno significativo de los contrincantes (Adams 
1973). Es particularmente importante el control de aquella parte del 
entorno que un grupo social considera imperativa para su supervivencia 
(Azaola 1976:107). En última instancia, por tanto, esta relación descansa 
en el control sobre bienes reales y fuentes primarias de producción, los 
que tienen una valoración cultural específica en diferentes contextos so¬ 
ciales (Leach 1976:162). De ahí que los recursos en disputa incluyan 
desde bienes materiales reales, medios e instrumentos básicos de pro¬ 
ducción, hasta recursos ideológicos y de prestigio, pasando por los cana¬ 
les de organización y administración que permiten incidir sobre su con¬ 
trol. Hablamos así de mecanismos sociales que permiten el control 
sobre los medios de producción, de destrucción y de socialización políti¬ 
ca, marcos institucionales de adaptación y transformación del entorno 
(cf. Fábregas 1978:16). De tal manera que la lucha por establecer las 
prioridades en lo concerniente a su empleo permite definir una estruc¬ 
tura que se organiza sobre líneas de control económico, político, social y 
administrativo: una estructura de poder como un conjunto sistemático 
de relaciones que muestra el acomodo particular de los actores partid - 
pañíes con respecto a ¡os intercambios recíprocos que esta lucha 
exige . 

En la lucha por el poder intervienen actores de muy diversos tipos 
y con muy distintos intereses, cuyo carácter y composición están en re¬ 
lación directa con el nivel de integración en el que operan y que les im¬ 
pone condiciones a las que deben adaptarse. 

Los niveles atienden al grado de complejidad de las relaciones so¬ 
ciales imperantes y señalan niveles diferenciados de centralización y 
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concentración del poder. La diferenciación estructural de los actores, 
en relación con su capacidad política, los sitúa en niveles distintos cuan¬ 
do no existen posibilidades de confrontación. Cuando dos o más actores 
se enfrentan directamente en la disputa por los recursos se sitúan en un 
mismo nivel, y ello implica capacidades equivalentes. Cuando el poder 
relativo de actores relacionados es manifiestamente desigual, se sitúan 
en un dominio de poder. En él no existen posibilidades de confrontación, 
por definición, e imperan relaciones de super-subordinación. Los víncu¬ 
los dentro de un dominio le confieren un carácter unitario o múltiple 
según se diversifiquen las posibilidades de acceso al superior (Adams 
1973: 104-112). 

3) La estructura de poder nos permite observar las relaciones que dan 
continuidad a un ordenamiento social particular sin el recurso forzoso a 
la violencia generalizada. Hay en esto características del poder no sólo 
en el sentido de apoyar el proyecto propio mediante la coerción o el em¬ 
pleo -o la amenaza del empleo- de la fuerza física, sino también en el sen¬ 
tido de hacerlo con autoridad (o con base en una capacidad de elabora¬ 
ción razonada sobre su justeza) y con legitimidad (o mediante la 
aceptación interesada y la valoración positiva del acto por parte de los 
dominados). Es decir, que la relación suele recibir una sanción racional 
que le da continuidad y que depende de la forma y el contexto en que se 
representan las confrontaciones particulares. Tal como aquí se em¬ 
plean, entonces, autoridad y legitimidad no son atributos del poder, son 
características de la dominación que operan como justificaciones de su¬ 
misión. La autoridad se reconoce en razón de la capacidad de elabora¬ 
ción del que manda, sobre su ejercicio (Friedrich 1974:53). La legitimi¬ 
dad es una sanción moral a posteríori sobre ese ejercicio (véase la 
discusión en Salmerón 1984b:126-132). 

4) El Estado, como nivel de organización mayor en los límites nacionales 
constituye el instrumento de organización y reorganización de los re¬ 
cursos más formidables. Como organización política diferenciada, histó¬ 
ricamente ha logrado la subordinación de las actividades de toda organi¬ 
zación potencialmente autónoma dentro de su territorio a un proyecto 
centralmente dirigido. El Estado, sin embargo, no es un ser absoluto ni 
una entidad autónoma; es una abstracción de un conjunto de condiciones 
y relaciones sociales reales. En tanto que principio abstracto de organi- 


41 



El marco conceptual 


zación y centralización políticas, “es el principio abstracto del monopolio 
de la autoridad central en la sociedad política" (Krader y Rossi 1982:44- 
45); es una estructura de poder. Al mismo tiempo, en tanto que contem¬ 
pla órganos centrales de gobierno y aparatos administrativos que unifi¬ 
can una sociedad compleja y heterogénea por medio de una autoridad 
centralizada y de mecanismos públicos y formales (Krader y Rossi 
1982:43-44; cf. Sahlins 1968:7), constituye un aparato de dominación. 
La mayor relevancia de esta distinción entre el Estado como relación 
social y el Estado como conjunto de organizaciones burocráticas, radica 
en su utilidad para la comprensión del desarrollo de las especificidades 
regionales (cf. Roberts 1980:22-23; De la Peña 1980:26; Adams 
1970a:85). 

Considero que el periodo de estudio abarca una época en la que el 
Estado avanza sobre zonas enteras en las que antes terna una injerencia 
mínima: áreas geográficas y áreas de relaciones sociales. Se trata de un 
proceso análogo al de la formación del Estado, en el sentido de que sus 
funciones políticas se realizan de una manera cada vez más profunda y 
más comprensiva sobre áreas que previamente escapaban a ese control. 
Se contempla un proceso permanente -aunque no lineal ni convergente- 
de incorporación de atributos y funciones que antes se consideraban pri¬ 
vadas, al mismo tiempo que de integración burocrático-administrativo 
orientada al control unitario de un territorio (Roberts 1980:22-26). No 
ha podido probarse el hecho de la cesión voluntaria de independencia 
por parte de entidades autónomas, por lo que la coerción dominante 
aparece como el elemento clave de esa integración (Cameiro 1970). 

En este proceso, por lo tanto, el doble aspecto del Estado permite 
apreciar, por una parte, “una tendencia hacia la implantación de un do¬ 
minio de poder unitario, independiente, extenso e intensivo sobre un te¬ 
rritorio" (De la Peña 1980:26) y, por otra, una arena política en la que 
diferentes actores -en este nivel, clases y fracciones de clase- se dispu¬ 
tan el derecho a la autoridad del Estado para la instrumentación de pro¬ 
yectos propios. En este curso de acción, las estrategias adoptadas por el 
gobierno y la maquinaria administrativa del Estado cambian de acuerdo 
con las coyunturas particulares, con las confrontaciones del momento, 
con el poder relativo de los actores sociales involucrados en cada admi- 
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nistf ación gubernamental concreta 10 . Al mismo tiempo, se traducen en 
maniobras particulares a niveles distintos de integración. En éstos, las 
estrategias adoptadas por los actores que operan en ese nivel, introdu¬ 
cirán nuevas variaciones. 

El mismo proceso representa incrementos en las exigencias del 
aparato político a las comunidades de base que se han resuelto de diver¬ 
sas maneras. En general, sin embargo, hay un periodo al menos en que 
se hace necesaria la intervención de algún tipo de intermediario. Este 
suele proceder de las entrañas mismas del pueblo y ejerce estas funcio¬ 
nes hasta que se integra al aparato gubernamental o es reemplazado por 
agentes gubernamentales directos (cf. Salmerón 1984b; Varela 1984: 
51-54; De la Peña 1986:31-35). Este tránsito puede considerarse como 
un proceso de institucionalización o burocratización de la política. Va 
acompañado del surgimiento de actores más complejos que logran su 
operación en niveles superiores de integración mediante el control y la 
representación de fuerzas sociales del nivel local. 

5) En México las guerras revolucionarias iniciadas en 1910 que termi¬ 
naron con el gobierno de Porfirio Díaz, destruyeron también la mayor 
parte del aparato del Estado (Meyer 1974:722; Leal 1974:721; Hamil- 
ton 1983:37). El proceso de reconstrucción del Estado llevado a cabo 
por los gobiernos post-revolucionarios condujo a la formación y consoli¬ 
dación de un régimen autoritario y centralista. Esto debe verse como un 
marco general en el que tiene que ubicarse la organización socio-política 
regional y local. Por lo tanto, las características del régimen deberán te¬ 
nerse en cuenta para entender el contexto general en el que los sucesos 
que adelante se estudian tienen lugar. 

La característica fundamental del régimen ha sido la de promover 
el crecimiento y la modernización económicos globlamente considera¬ 
dos, asegurando al mismo tiempo la transmisión ordenada del mando 


10 En este doble aspecto se distingue entre Estado y gobierno. El primero se considera 
como una tendencia de largo plazo en la organización de un dominio, mientras en el se¬ 
gundo se pone énfasis en un cuerpo administrativo cambiante y heterogéneo que se ma¬ 
nifiesta en una multiplicidad caótica concreta de aparatos de Estado y actividades de ad¬ 
ministración y control. Confróntese esta distinción con la de Adams entre “gobierno" 
como organización compleja y ^gobierno* como sistema estructural (1970a:85). 
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político en condiciones de estabilidad y similitud de orientación n . Esto 
se ha logrado con bastante éxito durante los últimos cincuenta años me¬ 
diante la estructuración de un esquema de representación que sitúa al 
Estado por encima de las clases y de los conflictos coyunturales u f al 
tiempo que separa la esfera de la lucha política del control del aparato 
económico y mantiene el principio de la rectoría económica del Estado 
(cf. Hamilton 1983:37-49; Meyer 1974). Prácticamente, el mecanismo 
de organización tuvo dos facetas. 

Por una parte, se gestó la formación y consolidación de un aparato 
político y administrativo cuyas etapas formativas más importantes se 
ubican entre 1920 y 1940 (véase Meyer 1972:120-127; 1974; 1977 y 
1983) y cuyos rasgos fundamentales podrían resumirse en términos de 
lo que Lorenzo Meyer ha denominado el proceso de centralización revo¬ 
lucionaria (1986:31). Tal institucionalización del aparato político ha se¬ 
guido una tendencia permanente de centralización conducente al forta¬ 
lecimiento del aparato de gobierno que puede descomponerse en tres 
procesos relacionados: concentración del poder, corporativización y pe¬ 
netración estatal. 


El primero ha llevado a la afirmación del poder presidencial por en¬ 
cima de diferencias coyunturales y de los mismos fundamentos del apa¬ 
rato político: el partido único y sus bases :a . Al mismo tiempo, este pro¬ 
ceso ha llevado a la eliminación de los adversarios y a la limitación del 
pluralismo en dos sentidos. En primer término, el control de los poderes 
regionales y locales mediante la destrucción del caudillismo revolucio¬ 
nario, de la oposición regional y local abierta y de las bases de autonomía 


“Véanse los análisis del sistema político mexicano que durante los años sesenta intenta¬ 
ron descubrir en él las raíces del milagro del crecimiento. Me parecen particularmente 
ilustrativos Hansen (1971), Padgett (1966) y Vernon (1963). Una bibliografía mínima de 
este tipo de estudios se encuentra en Segovia y Meyer (1974). 
l *Conflictos planteados permanentemente por el surgimiento de nuevos actores, o nue¬ 
vas reivindicaciones de los actores tradicionales, presiones exteriores múltiples, y el 
problema siempre presente de los caminos alternativos para la organización a corto plazo 
de las estrategias del "desarrollo". 

l3 La preeminencia del ejecutivo sobre las otras ramas del poder público y la del propio 
presidente sobre sus secretarios de estado y administradores ha sido extensamente se¬ 
ñalada. Además esto se ha subrayado como una característica de la política mexicana 
desde el siglo XIX (véanse, por ejemplo, Calderón 1974, Meyer 1975 y López Villafañe 
1986:56-99). Desde otra perspectiva, Marcos, Peschard y Vázquez (1975) se han referi¬ 
do al problema en términos de “fábula política" buscando darle una nueva 
interpretación. 
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de los intermediarios locales l \ En segundo término, el control de las 
agrupaciones gremiales y populares, mediante la cooptación y elimina¬ 
ción de organismos y dirigentes opuestos a la línea oficial 15 . Finalmente, 
el pluralismo electoral se tolera e incluso se alienta en tanto no cuestio¬ 
ne seriamente el predominio oficial M . 

El segundo proceso, que también se ha denominado de institucio- 
nalización de la participación de los nuevos actores, se centra en la cons¬ 
trucción del partido oficial 17 . La formación y consolidación del partido 
dominante implica un esfuerzo sostenido por fortalecer las bases del Es¬ 
tado mediante la incorporación de los grupos que en un momento dado 
muestran cierta capacidad opositora para la manipulación de sus deman¬ 
das. Se trata de un proceso de control político con particularidades cla¬ 
ras. No sólo regula y dirige la forma y el contenido de las demandas y 
apoyos de los participantes, sino que define su naturaleza y las relacio¬ 
nes entre ellos de acuerdo con el propio proyecto estatal (cf. Meyer 
1977:453). La relación de los trabajadores organizados con el Estado se 
realiza proporcionalmente a su participación en el partido oficial y por la 
vía de sus organizaciones globales. El partido del gobierno aglutina a las 
centrales de trabajadores claramente delimitadas por sectores, con un 
único vínculo "intersectoriaf en la cúspide, y mediante una organización 
piramidal y jerárquica que otorga a los dirigentes el mayor poder discre¬ 
cional frente a sus bases (que son su fuente de poder y legitimidad), y la 


u Los estudios de la eliminación del caudillismo generado como resultado del periodo re¬ 
volucionario son ilustrativos; véanse los estudios contenidos en Brading (comp.) 1985, 
Falcón 1986 y Meyer 1986, por ejemplo. Sobre el problema de lo6 intermediarios locales 
como algo distinto de una manera reconquista de los espacios abiertos al control local por 
la destrucción del aparato político central y más como una forma de relación entre los ni¬ 
veles superiores de gobierno y el nivel local, véase Bartra et.aJ. (1975); Salmerón 
(1984b) y De la Peña (1986). La sistemática limitación del pluralismo puede verse en 
perspectiva para el caso de San Luis Potosí, gracias a una serie de estudios que abarcan 
un largo periodo de tiempo; véanse Márquez (1983), Falcón (1984) y Calviüo (1978) y 
(1986). 

,5 Véanse al respecto el clásico artículo de Anderson y Cockroft (1969) y la reevaluación 
que hace González Casanova (1981:129-133). El artículo de Reyna (1974) señala clara¬ 
mente la relación entre control y estabilidad política. 

í6 Las elecciones en México son ocasión de mucha tinta. Una perspectiva general puede 
encontrarse en el volumen editado por González Casanova (1985). El problema electoral 
para el gobierno federal puede verse en Segovia (1974); la discusión de la utilidad de las 
jomadas electorales es interesante en Loaeza (1986); y el tratamiento de la oposición 
“peligrosa" puede verse en perspectiva siguiendo tres casos: Pellicer (1977) para el Hen* 
riquismo; Granados Chapa (1976) para Nayarit; y Moáinar (1987) para Chihuahua. 
17 Sobre la construcción del partido oficial y su papel en la organización política véanse: 
IMEP 1970; Furtak 1974; Lajous 1979 y Garrido 1982. 
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sumisión más amplia frente a sus superiores (que son su fuente de auto* 
ridad, de beneficios y prebendas). Este tipo de organización ha sido ca¬ 
racterizado como una estructura corporativa (Anguiano 1975:134*139; 
Aziz 1983:10-15) u . 

El tercer proceso de fortalecimiento del aparato central se carac¬ 
teriza por avanzar la presencia institucional directa en áreas que previa¬ 
mente escapaban al control del Estado; tanto áreas geográficas como 
áreas de relaciones sociales. Ligado a un ejercicio vertical del control 
administrativo, hay un fortalecimiento y una multiplicación de las insti¬ 
tuciones gubernamentales que operan de manera directa en zonas que 
antes eran marginales así como entre nuevos objetos de administración 

19 


Por otra parte, se estableció una política económica orientada al 
crecimiento directamente auspiciado por el Estado que puede verse 
como un modelo capitalista dependiente (véase Meyer 1972). 

El Estado participó directamente como empresario, al mismo 
tiempo que mantuvo la estabilidad política amén de otras condiciones 
atractivas para la inversión privada nacional y extranjera (véase Hansen 
1971). Además, canalizó recursos, tanto de ahorro externo como de en¬ 
deudamiento contraído con el exterior, en apoyo del sector privado de la 
economía y garantizó la posibilidad de una rápida acumulación de capital 
(véanse Meyer 1972; Solis 1971; Wilkie 1978). 


**En la comprensión de esta sectorización de los grandes grupos de obreros y campesi¬ 
nos, pilares del partido oficial y del régimen de la revolución, resultan útiles las visiones 
de conjunto que proporcionan Hernández Chávcz (1979:9-28); Córdova (1974) y López 
Villafafie (1986:100-152). Además es necesario acudir a los estudios sobre la organiza¬ 
ción y el control de las centrales campesinas (por ejemplo, Huacuja y Leal 1976; Gonzá¬ 
lez Navarro 1977; Granados 1983; Hardy 1984) y obrera (por ejemplo, Reyna y Miquet 
1976; Camacho 1976; Juárez Villalvazo 1981; Basurto 1984 v Alonso y López 
1986:13-31). 

I0 Véanse desde la perspectiva del crecimiento de las instituciones, la administración de 
los recursos acuiíeros mediante la organización de distritos y unidades de riego; desde la 
perspectiva de la apertura de nueva áreas a la injerencia del Estado, la creación del Insti¬ 
tuto Nacional del Consumidor; y desde ambos ángulos, la creación del Instituto Nacional 
para la Educación de los Adultos. 

El “crecimiento del Estado" ha merecido especial atención de Roberts (1980); Favre 
(1981); Carlos (1981); Corbett y Whiteford (1983) y De la peña (1986). 


46 




Herramientas conceptuales 


La acumulación en manos privadas se auspició de manera directa 
en dos sentidos. Por un lado, lo que puede llamarse “acumulación buro¬ 
crática” permitió la formación de los “capitales revolucionarios” y sus se¬ 
guidores, mediante muy diversos mecanismos de corrupción, elevados 
ingresos para servidores públicos de alto nivel (en donde la elevada res¬ 
ponsabilidad se asocia con la inseguridad en el empleo), y el estableci¬ 
miento de una mezcla difícil de distinguir entre las actividades empresa¬ 
riales del Estado y las actividades privadas de los funcionarios-empresarios. 
Por otro lado, la acumulación privada propiamente dicha fue favorecida 
mediante una regulación legal favorable y una serie de subsidios direc¬ 
tos e indirectos. Ejemplos de estos son las políticas de estabilidad cam¬ 
biaría, de sustitución de importaciones, de precios de alimentos, pro¬ 
ductos agrícolas, materias primas, infraestructura, energéticos y fuerza 
de trabajo. 

Región 

La región se concibe como un espacio de adaptación. Es un ámbito privi¬ 
legiado por el análisis en razón de las especificidades espacio- 
temporales de interacción humana que le dan cierta unidad y personali¬ 
dad propias. Se considera como un espacio característico, 
relativamente homogéneo, conformado por un proceso humano de 
transformación organizada de un medio ambiente natural con rasgos de¬ 
finidos. Por lo tanto, su especificidad frente al entorno mayor sólo se 
hace evidente en la interacción compleja de ese medio con procesos par¬ 
ticulares e históricos de organización social humana. En su delimitación 
espacial confluyen aspectos geográficos , históricos y de relaciones so¬ 
ciales. Los rasgos físicos del terreno, la temperatura y precipitación, se 
vuelven relevantes para el análisis en relación a las actividades humanas 
características que les dan unidad y coherencia. Como espacio es social¬ 
mente creado y recreado en tanto que fundamenta las actividades pro¬ 
ductivas básicas de subsistencia. Involucra un área de interacción situa¬ 
da en el límite entre lo propio y lo socialmente ajeno, y, por lo mismo, 
define el ámbito simbólico de identidades y contenidos particulares de 
referencia inmediata y compartida. Enfrentamos con ello la concepción 
de un espacio con límites más o menos difusos, situado a horcajadas 
entre el terruño o “la querencia", como ámbito de actividad propio e in¬ 
mediato del lugareño y el universo ajeno e incógnito, distante, de refe- 
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renda administrativa y localización aproximada (cf. De la Peña 
1976:138). 

La problemática de la formación regional reside en la manera en 
que se generan estas identidades compartidas: ¿Cuáles son las relario- 
nes sociales; las características sodohistóricas y culturales que han 
dado lugar a este espacio específico? La generalidad de los estudios re¬ 
gionales ponen de relieve dos grupos complejos de variables en interac¬ 
ción: un nicho ecológico y una red de relaciones sociales características 
(véase De la Peña 1981). Al encontrarnos frente a un área de identidad 
en la que las señas de adaptadón social delimitan un territorio, el eje de 
la formación regional está en la actividad social humana en interacción 
con un espado definido por sus rasgos ecológicos básicos. Puede asi 
centrarse el problema en la relación histórica entre procesos de adapta¬ 
ción a un entorno característico y procedimientos de control que son es¬ 
pecíficos para la transformación y el dominio de un ámbito de relación 
soriedad-naturaleza. La especificidad de estos arreglos sociales institu¬ 
cionales generados históricamente en la interacdón del proceso de 
transformación organizada del ambiente, con un entorno, compuesto 
por un medio físico y un contexto social mayor, producen el conjunto 
distinguible que denominamos región. 

La relación entre hombre y entorno físico se ha enfrentado me¬ 
diante la noción de ecosistema, que busca integrar en “un único sistema 
analítico" las interacciones entre los organismos vivos y su medio am¬ 
biente (Geertz 1971:3). Los ecólogos han trabajado sobre la identifica¬ 
ción de porciones de la naturaleza que comprenden organismos vivos y 
sustancias inertes en relación reciproca de intercambio de minerales y 
energía (Mejía Núñez y Cuanalo de la Cerda 1977: 72). Al emplear este 
concepto para el análisis del cambio ecológico que involucra sociedades 
humanas, resulta relevante la determinación de la dinámica interna de 
los sistemas ecológicos y de las formas en que se desarrollan y cambian 
(Geertz 1971: 5-6). Particularmente, debe señalarse que el hombre es 
un miembro del ecosistema cuyas habilidades tecnológicas de transfor¬ 
mación del medio hacen de él un miembro con características especia¬ 
les. Básicamente, el hombre ha adquirido la capacidad de guiar la evolu¬ 
ción del sistema (Cajka 1980: 110). 
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La discusión, entonces, debe centrarse en tomo a la comprensión 
de las actividades humanas de transformación de un entorno -“¿Cómo y 
por qué el hombre dirige el ecosistema como lo hace?" (Cajka 
1980:110)- en relación con la especificidad de las instituciones sociales 
que inciden sobre esta orientación. 

En la consideración de áreas en las que la actividad agropecuaria 
es fundamental, para algunos autores ha resultado más útil hablar de 
agrosistema, poniendo énfasis en el carácter transformado del ecosiste¬ 
ma. En este sentido, Thierry Linck ha empleado el concepto de agrosis¬ 
tema para insistir en la existencia de “una simbiosis específica" en la que 
interviene una asociación de plantas y animales, junto con prácticas y 
técnicas socialmente generadas que determinan su empleo, como ex¬ 
presión de “modalidades históricamente cambiantes" de la integración 
de agricultura y sistema global. El agrosistema constituye así, en sus 
términos, “un sistema vivo y contingente que se reproduce y evoluciona 
en acuerdo con un dinamismo propio y presiones exteriores múltiples" 
(1982:49). Con esto se acentúa que la transformación del ecosistema 
depende no sólo de las características específicas de sus recursos, sino, 
fundamentalmente, del tipo de marco social institucional en que se eva¬ 
lúan y aprovechan; esto es, del tipo de relaciones sociales imperantes 
entre los hombres que lo transforman y el contexto social mayor en que 
se hallan inmersos. 

El énfasis en la noción de agrosistema como eje de la formación re¬ 
gional es importante por ser justamente las actividades agropecuarias, 
“las que desarrollan los vínculos más intensivos e íntimos con su soporte 
espacial" (Linck 1985:168). La relación entre hombre y medio natural 
no sólo es profunda en razón de su actividad, sino que generalmente 
tiene una honda tradición de permanencia en un lugar, por lo que suele 
ir acompañada de una extensa red de intercambios y eslabonamier'os, 
establecida a lo largo de un lento proceso de consolidación (Luick 
1985:168). Estos eslabonamientos son tanto horizontales como verti¬ 
cales (cf. De la Peña 1981:43, sobre una afirmación de Leroy Ladurie). 
Por una parte, la vinculación de la agricultura con la industria y ios servi¬ 
cios en el contexto de la sociedad mayor “es inseparable de la extensión 
de las relaciones mercantiles de acuerdo con intereses y reglas de la 
economía global" (Linck 1985:170). Esta relación tiene un carácter es- 
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tridamente vertical de expoliación y dominio e “implica la imposición de 
nuevas modalidades de valorización de los recursos y productos" locales 
(Linde 1985:170). Por otra parte, los eslabonamientos horizontales 
tienden al establecimiento de “comunidades" agrarias, en el sentido de 
conjuntos articulados de valorizadón y explotación de un territorio 
(cf.Linck 1985:175). En este contexto, el aprovechamiento integral del 
medio se realiza mediante el intercambio coordinado de esfuerzos pro¬ 
ductivos, centrado en la actividad consuetudinaria de los productores 
individuales. De ahí se genera, con el paso del tiempo, una red de inter¬ 
dependencias y complementariedades (Linck 1985:176). Los eslabona¬ 
mientos son horizontales porque se establecen en un mismo nivel de in¬ 
tegración y entre unidades de escala relativamente homogénea: 
individuos y grupos domésticos. Actividad coordinada no implica, sin 
embargo, ni armonía comunitaria, ni equidad en la participación produc¬ 
tiva o en la distribución de sus frutos (cf. Linck 1985:177). 

El núcleo de la formación regional se encuentra, entonces, en la 
determinación del carácter de estos eslabonamientos e interdependen¬ 
cias: ¿Cuáles son? ¿Cómo y en torno a qué actividades se establecen? 
¿Quiénes, de qué manera y con qué criterios determinan las prioridades 
y jerarquías? La estructura regional se distingue justamente en el em¬ 
palme característico de los eslabonamientos (horizontales y verticales) 
establecidos en el proceso histórico de control y explotación de un en¬ 
torno determinado (cf. Roberts 1980:13-14). Resultan, por lo tanto, 
elementos clave por la forma en que se organizan localmente los proce¬ 
sos productivos y las relaciones sociales que los sustentan, así como los 
procesos de circulación que guían los mecanismos de interdependencia 
extraregional (cf. Roberts 1980:10). En este sentido, el lazo de relación 
que da forma al ámbito regional es el trabajo . Este debe analizarse en la 
conjunción de tres áreas de concentración analítica: la organización de la 
producción, la organización del trabajo y la organización de la reproduc¬ 
ción social. 

En la disposición de estos arreglos pueden distinguirse los marcos 
institucionales característicos que delimitan el área de identificación re¬ 
gional. Puede así afirmarse que la continuidad de la formación regional 
está en relación directa con la permanencia de las relaciones sociales 
que la originan. En esta permanencia, las relaciones de poder desempe- 
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ñan un papel fundamental. No sólo representan el elemento clave en la 
cimentación de las asimetrías en los intercambios, sino que definen a los 
grupos dominantes y sus intereses específicos. De este modo, se presu¬ 
me que el estudio de la estructura de poder regional hace posible com¬ 
prender el cambio o la permanencia de arreglos sociales institucionales 
en un área a lo largo del tiempo. 

No obstante, debe subrayarse que las regiones no son eternas; flu¬ 
jos e interdependencias cambian y se modifican en acuerdo con los arre¬ 
glos institucionales específicos históricamente desarrollados. La inercia 
no es explicación suficiente de la permanencia de las características re¬ 
gionales, ni el azar lo es de su modificación. La continuidad o la transfor¬ 
mación de la región tiene que buscarse en las relaciones sociales que se 
sitúan en el centro de su formación: los arreglos institucionales locales y 
su relación con la sociedad mayor. En el presente caso, se buscará en¬ 
contrar algunas de las razones fundamentales para la continuidad de la 
formación micro-regional taretana. A pesar de que a lo largo de las tres 
fases descritas la organización productiva tiene, dentro de su carácter 
peculiar, diferencias estructurales, el ámbito regional se mantiene 
como una constante. 

Puede apreciarse que el área de dominio de la organización centra¬ 
da en la hacienda-plantación cañera, la zona de control e influencia del li¬ 
derazgo agrarista y el área de abastecimiento del ingenio de Tare tan, 
comprenden básicamente el mismo territorio. Aunque resulta claro el 
encadenamiento de las tres fases, me parece que la permanencia de un 
área de identidad no era en modo alguno “necesaria". Considero, enton¬ 
ces, que hubo una búsqueda deliberada de la integración micro-regional 
como recurso del grupo dominante en cada fase. Esta organización se 
ve, así, como el resultado de la articulación de dos rasgos continuos (el 
cultivo de la caña y el proceso de centralización estatal) con diferentes 
estrategias de adaptación y control político de grupos de poder con inte¬ 
reses locales. Sostengo que las características similares de las tres fases 
obedecen al carácter regional conferido por los arreglos institucionales 
peculiares generados en tomo al cultivo de la caña de azúcar como rasgo 
continuo fundamental. Al mismo tiempo, las diferencias más importan¬ 
tes de estos arreglos en cada fase están vinculadas con un proceso histó¬ 
rico de complejización-diferenciación-crecimiento, dentro del cual los 
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diversos mecanismos estatales de control-centralización del poder, 
constituyen el rasgo continuo fundamental. 
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El Dominio Organizado Por La Hacienda-Plantación 
Introducción. 

Este capítulo intenta presentar las características principales de la es¬ 
tructura de poder que aparece en la primera fase del periodo analizado. 
Se considera que la hacienda está en el centro de esa estructuración y 
esto deriva del argumento central planteado arriba. La “hacienda", 
como abstracción de una compleja serie de unidades de producción con 
características similares es un sujeto preponderante y el actor 
principal. 

Es necesario advertir desde ahora, que intento establecer los ras¬ 
gos más importantes de una estructura de poder en la que puede encon¬ 
trarse a “la hacienda" como núcleo rector. Se trata de un modelo cons¬ 
truido con información fragmentada y dispersa que apunta hacia el 
predominio de una forma de organizar la producción y el consumo en la 
región. Una multiplicidad de haciendas, ranchos, huertas, estancias ga¬ 
naderas, talleres artesanales y otras unidades productivas componen el 
universo real. Dentro de cada una de ellas, además, existen variaciones 
importantes. Aquí lo que me interesa destacar es la primacía de una 
forma de organizar la producción que estructura en su derredor las 
demás actividades; estas aparecen entonces como complementarias. 

La definición estructural se buscó en términos de la identificación 
de los principales recursos, su importancia relativa y el control ejercido 
sobre ellos. Destaqué con esto el papel de la tierra, el agua, el capital, el 
trabajo y la organización productiva misma como áreas generales de de¬ 
marcación. Enseguida se determinó quién controlaba esos recursos, de 
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qué manera y cuál era el destino que les estaba dando. Aquí se estable¬ 
cieron los vínculos estructurales más importantes en términos de “con¬ 
trol”, como definitorio de la estructuración del poder. Las relaciones 
privilegiadas se refirieron, entonces, a la propiedad, el usufructo o la ca¬ 
pacidad de explotación de los principales recursos; la organización del 
trabajo, incluyendo la orientación tecnológica y de empleo del recurso; y 
la organización política, en términos de los espacios sociales en que se 
establecían las normas generales de la actividad local y aquellos en los 
que podía disputarse esa orientación. 

Todo esto implicaba comprender el funcionamiento ideal del apa¬ 
rato productivo de la hacienda y la forma en que se articulaban las 
demás actividades dando forma a la organización socio-política regional. 
La tenencia, administración, organización y jerarquía de los recursos 
orientada por la hacienda se detalla abajo. Se esboza, además, el papel 
de la villa de Taretan como centro “urbano” directamente vinculado al 
funcionamiento de la unidad productiva más importante de la zona, y se 
señalan las consecuencias de esta interrelación. 

Finalmente, se considera que la integración de esta diversidad 
orientada por la actividad de la hacienda podría verse en el espacio privi¬ 
legiado del ayuntamiento. Este puede considerarse como una arena po¬ 
lítica en el sentido de que permite al espectador observar con claridad 
las manifestaciones de la interacción de intereses alternativos que bus¬ 
can alcanzar decisiones con reconocimiento general. La interacción 
siempre es antagónica, pues denota rivalidad y oposición sustancial o 
habitual, pero no siempre es conflictiva ni lleva al combate abierto. Ade¬ 
más, resulta vital la consideración de las secuencias de acción y de parti¬ 
cipación que de él quedan excluidas. 

En suma, en lo que sigue se presentan los rasgos básicos de la es¬ 
tructura de poder que tiene en el centro a la hacienda-plantación. Deli¬ 
beradamente se plantea un modelo estable y uniforme, que permita 
contrastar los rasgos estructurales de esta primera fase con la última 
del capítulo V y con el periodo de transición analizado en el capítulo 
IV. 


54 



Las haciendas 


Las haciendas 20 . 

Un recorrido por la región, completado con información recogida entre 
los habitantes de la zona, da la impresión de encontrarse con una gran 
cantidad de haciendas 21 . Existen más de 15 cascos con sus respectivas 
instalaciones de molienda, o lo que queda de ellas. De cara al pequeño 
valle y con el bosque a sus espaldas, cada una de estas viejas e inmensas 
construcciones da idea de la prosperidad de otra época y plantea la inte¬ 
rrogante sobre el tamaño de las propiedades. La información oral hace 
hincapié en los estrechos lazos entre las haciendas y, en el hecho de que 
muchas pertenecían a una sola persona. Debe pensarse en media doce¬ 
na de grandes propiedades divididas, cada una de ellas, en varias unida¬ 
des de explotación; por razones de teconología del transporte, primero, 
y por fraccionamientos sucesivos, después. En primer lugar, la hacienda 
de Taretan y anexas, con Patiian, la Purísima, San Joaquín, la misma ha¬ 
cienda de Taretan y varios ranchos o estancias como terrenate, Hoyo 
del aire y Chupanguio. En segundo lugar estaría lo que podemos deno¬ 
minar San Marcos y anexas, con la hacienda de este nombre y las de Ta- 
huejo y El Sabino. Un tercer gran complejo sería el compuesto por las 
haciendas de San Vicente y Tipítaro. En cuarto lugar, las haciendas de 
Tipitarillo, Tepenahua e Ibérica, al sur, en los límites de nuestra región. 
Finalmente, las haciendas de Caracha-Zirimícuaro y Temendan, forma¬ 
ban dos propiedades, algo menores en extensión, pero de característi¬ 
cas similares (véase mapa 6). 

La tenencia de la tierra . 

En 1889, la Noticia de la propiedad rústica del estado de Michoacán 
(M.G., 1889) consigna 5956 caballerías de tierra en el distrito rentísti¬ 
co de Uruapan y 2617 1/2 en el de Ario de Rosales. Esta incluye 17 en¬ 
tradas, con un total de 709 caballerías (30 345.20 Has.). De estas, 191 
(8174.8 Has.) corresponden a las haciendas de San Marcos y Cofradía, 
Tomendán, Taretan, Tahuejo y Zirimícuaro. Tres propietarios deten¬ 
tan 55 caballerías (2354 Has.), 5 el rancho el Papayo de Martín Cardo- 


20 Gran parte del contenido de este capítulo fue publicado en Relaciones 
V(19) 1984:61-64. 

* l Véase el apéndice de fuentes. 
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na, 23 los terrenos Buenavista y Toreo el Alto de Espiridión Coria y 27 
las huertas de Ignacio Valencia. El resto de la propiedad rústica lo cons¬ 
tituyen 2656 propietarios que reúnen una superficie total de 463 caba¬ 
llerías (19816.4 Has.). 

De este modo, tenemos que 5 grandes propiedades concentraban 
casi el 27% de la propiedad rústica en la zona, con un promedio de 
1624.4 Has. por hacienda (la mayor, Taretan, cuenta con 3809.2 Has. y 
la menor, Tahuejo con 770.4 Has.). Los tres propietarios medios tenían 
cerca del 8% de la propiedad rústica. Los pequeños propietarios, aun¬ 
que reunían el 65.3% de la tierra, sus terrenos no alcanzaban, en ningún 
caso, superficies mayores de 14 Has., habiendo algunos que alcanzaban 
menos de hectárea y media. En lo que hace a la calidad de la tierra, las 
haciendas concentraban 108 caballerías de terrenos de riego y sólo 9 de 
temporal. Las pequeñas propiedades, en tanto, tenían 206 caballerías 
de temporal y sólo 103 de riego. 

El uso que daban a la tierra era también contrastante. Sólo una de 
las haciendas -la que cuenta con terrenos de temporal- parece haber 
producido maíz. Su producto declarado era la caña y sembraron 
1703.50 Has.; 18500 tareas en ese año. Las pequeñas propiedades, en 
cambio, produjeron maíz (35000 fanegas), trigo (2548 cargas), frijol 
(500 cargas), café (18100 arrobas), frutos semitropicales (17124 car¬ 
gas) y, en menor medida, caña, (consignado 3900 arrobas de sobrón). 
Produjeron así, 81.44% del maíz, todo el trigo, frijol, café y productos 
de las huertas en la zona, mientras que las haciendas se orientaron a la 
producción de azúcar, piloncillo y alcohol. 

En 1921 el presidente municipal de Taretan informó a la Unión de 
Ayuntamientos de la República Mexicana (AMT-Fomento/ No.44 Sep. 
10, 1921) de la existencia de 4 haciendas en el Municipio de Taretan y 
su tenencia de Ziracuaretiro: Taretan con sus unidades anexas, La Purí¬ 
sima, Patúan y San Joaquín y sus ranchos anexos: Chupanguio, El Caba¬ 
llo, Terrenate, Los Hornos y Hoyo del Aire; Tahuejo con su rancho 
anexo, el Guayabo (dejaba fuera a San Marcos y el Sabino, por encon¬ 
trarse en el municipio de Uruapan); Zirimícuaro con su rancho anexo de 
Corú, y Caracha con su rancho la Concepción dejaban lugar a dos ran¬ 
chos independientes: El Copal y el Papayo. 
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De acuerdo con estos datos, el panorama al final del siglo XIX daba 
un pequeño grupo de haciendas orientadas a la producción para el mer¬ 
cado que gravitaban en tomo a una serie de pequeños propietarios pro¬ 
ductores de alimentos básicos. Esta situación cambió con el tiempo. Las 
haciendas parecían haber crecido en proporción y los pequeños propie¬ 
tarios haber disminuido hasta casi desaparecer. La información al res¬ 
pecto no es muy detallada. Sin embargo, es claro que las haciendas cre¬ 
cieron sobre las pequeñas propiedades en el último decenio del siglo 
XIX y el primero del XX. El caso más claro es el de la hacienda de Tare- 
tan que en 1889 tenía 3424 Has. (M.G. 1889). En 1911, fecha en que 
presentó un plano topográfico para la composición del predio, ostentaba 
una superficie de 16 345-73-66 Has. (ASRA-25/12583). En 1936, 
cuando se consumó el reparto agrario, los diversos informes de afecta¬ 
ción sólo consignaron una superficie de 8030-44 Has., en total para la 
hacienda de Tare tan y sus anexas; si bien reconocen que fraccionó y 
vendió una parte, además de ceder otra de cerriles para ejido (ASRA- 
Morelia; diversos expedientes; Mpio. Taretan). Estas modificaciones 
en el tamaño de la propiedad seguramente se hicieron en detrimento de 
los propietarios pequeños. De acuerdo con un padrón censal del munici¬ 
pio de Taretan de 1905, el número de propietarios que subsistían al lado 
de las haciendas era relativamente pequeño. Aparte de unas cuantas 
propiedades medias, las únicas pequeñas extensiones existentes eran 
los solares del pueblo dedicados a huertas mixtas de frutales y café 
(AMT-PGH-1905). 


Otro aspecto importante de la gran propiedad en la zona es el rela¬ 
tivo a su administración. En general, las haciendas de la región tenían al 
frente un administrador y sus dueños no residían en ellas. Estos, a nom¬ 
bre de los hacendados o al suyo propio, cuando tomaban las propiedades 
en arrendamiento, dirigían los trabajos de las unidades productivas. Re¬ 
sulta entonces imprescindible ocuparse de los administradores, a quie¬ 
nes los peones se referían como "los patrones” y que, junto con un grupo 
de servidores calificados de la hacienda, serían los beneficiarios indirec¬ 
tos de la lucha y el reparto agrario. 
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La administración de las fincas. 

Los administradores ocupaban el lugar central en cada una de las unida¬ 
des productivas a que nos hemos referido. Había, por lo tanto, un núme¬ 
ro regular (por lo menos 10) de administradores a un mismo tiempo en 
una región relativamente pequeña. Aunque pueden haber tenido algún 
superior inmediato, en “su" hacienda cada uno era amo y señor. Entre 
todos formaban un pequeño grupo que, unido a los comerciantes, agri¬ 
cultores y ganaderos libres, a los especialistas y artesanos de más alto 
rango, residentes en la villa de Taretan, constituían una pequeña bur¬ 
guesía regional agraria. 

Este grupo de administradores resulta interesante además por su 
relativa movilidad. En general, era gente de fuera de la región que iba a 
ocuparse de la administración de una finca y, después de cierto tiempo, 
cambiaba de lugar. En muchos casos fueron extranjeros (españoles e in¬ 
cluso franceses) aunque con alguna experiencia previa en México. En 
otras ocasiones, las más quizás, venían del Bajío: La Piedad, Puruándiro, 
Panindícuaro, San Francisco Angamacutiro. Llegaban a desempeñar el 
puesto acompañados de su familia, la que pronto intimaba con los demás 
habitantes de Taretan. En la actualidad los hijos de administradores se 
conocen entre ellos por haber concurrido a la escuela juntos o haber te¬ 
nido niñez y juventud comunes. Había además, entre ellos, hermanos 
que desempeñaban el cargo en dos unidades distintas. En el desempeño 
de su trabajo requerían de gente que les fuera leal y llevara adelante sus 
órdenes, por lo que en muchos casos traían consigo o eran seguidos por 
parientes o amigos que ingresaban en la nómina de la hacienda. Algunos 
“se acasiUaban", otros preferían asentarse en la población de 
Taretan. 

Su relación con los grupos acomodados de la población hizo apare¬ 
cer lazos entre familias que hicieron arraigar a algunas de manera defi¬ 
nitiva. Al dejar el puesto (o desde antes), podían aprovechar sus cone¬ 
xiones locales para dedicarse al comercio, la arriería, el cultivo de 
huertas o la cria de ganado. Cuando la revolución hizo difícil la comuni¬ 
cación y "descompuso la administración", a decir de los lugareños, los 
propietarios decidieron arrendar las fincas. Las unidades en arrenda¬ 
miento fueron las secciones que los propios administradores conocían, 
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porlo que, las más de las veces, ellos o sus descendientes, aprovecharon 
esta oportunidad. En ocasiones lo hicieron solos, en ocasiones con la co¬ 
laboración de capital e intereses locales, otras veces, incluso, operando 
como sociedades de producción. Nacieron asi sociedades como Fernán¬ 
dez y Castaño, Chávez y Duarte, Pérez y Bautista, y otras. Finalmente, 
cuando el reparto agrario desintegró la gran propiedad, algunos de ellos 
compraron las pequeñas propiedades respetadas a las haciendas y la ma¬ 
quinaria que en ellas quedaba. 

La existencia de este grupo me parece interesante por las razones 
señaladas, pero además considero que permite entender las grandes si¬ 
militudes encontradas en lo que hace a la organización interna de las ha¬ 
ciendas y el control del ciclo productivo. Por lo mismo, creo que es posi¬ 
ble generalizar y hablar, para esta región, de “la hacienda”, refiriéndome 
con ello a las unidades mencionadas y cuyo funcionamiento describo a 
continuación. 

Los recursos productivos. 

Lo que hasta ahora he llamado unidades productivas de la hacienda, es 
cada una de las secciones de ésta a que me he referido. En un principio, 
la división parece obedecer únicamente a que, dadas las condiciones del 
terreno, resultaba más efectivo tener varios centros de molienda que 
transportar la caña en muías y carretas tiradas por bueyes a largas dis¬ 
tancias. La hacienda de Taretan, por ejemplo, tenía 8 molinos en 1889 
(M.G.-Fincas Rústicas). Después, esto permitía mayor eficiencia en el 
control administrativo de unidades relativamente pequeñas. Finalmen¬ 
te, con esa estructura podían arrendarse o venderse una o varias unida¬ 
des sin mayor perjuicio para las demás. Esto resultó muy cómodo en el 
momento del reparto, pues fue más sencillo fraccionar partes de ellas. 
En todo caso, sin embargo, debe quedar claro que estoy tratando de es¬ 
tablecer un modelo, algo así como la unidad hacendaría regional 
ideal. 


En general, puede decirse que estas unidades contaban con terre¬ 
nos de riego, temporal, bosque y agostaderos, así como instalaciones 
para los animales de tiro y carga, para el procedimiento de la caña, bode¬ 
gas e instalaciones para el administrador y los trabajadores “acasilla- 
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dos", herramientas y aperos de labranza y talleres para su elaboración y 
mantenimiento. Contaba, además, con abundancia de agua proveniente 
de manantiales cercanos que se utilizaba tanto para el riego como para 
la generación de fuerza motriz. Partían de ese cúmulo de recursos para 
la elaboración de un producto destinado al mercado, pero existía en la 
administración una clara conciencia de los límites y la ñnitud de algunos 
de ellos. La tecnología utilizada se aplicaba al aprovechamiento máximo 
de estos recursos, pero siempre en relación directa con el cuidado de los 
mismos, que era mayor mientras menores fueran sus posibilidades de 
renovación. 

1) El agua. 

Todas las unidades están asentadas en lugares en que pueden aprove¬ 
charse las caídas del agua, y las obras hidráulicas que hasta la actualidad 
se utilizan (canales, drenes, presas de almacenamiento y distribución) 
fueron construidas por las haciendas. En Taretan, Uruapan y Nuevo 
Urecho las obras hidráulicas básicas estaban ya concluidas en los años 
treinta (Foglo Miramontes 1936: 1,270). Aun hoy llevan los mismos 
nombres de las haciendas o ranchos que las realizaron para su beneficio. 
En Taretan, las presas y canales San Antonio, San Joaquín o Taretan si¬ 
guen siendo el esqueleto fundamental del sistema de riego. Los peque¬ 
ños propietarios de la ex-hacienda de Caracha, en Ziracuaretiro, pueden 
mantener en la actualidad un balneario, un vivero y una huerta de agua¬ 
cate con una mínima parte del manantial que brota junto a la casa 
grande. 

El agual, por lo tanto, era objeto de algunos cuidados, ya que se 
realizaron obras de drenaje y conducción de relativa importancia. El 
más claro ejemplo es el Valle de la Purísima, donde el drenaje permitió 
abrir al riego una superficie muy amplia. Cuando se producía arroz, los 
cálculos para el uso del agua debían ser muy exactos por la abundancia 
con que se requería. Tal es el caso de la hacienda de la Parota, donde, en 
1911 se pagaron $ 150.00 por “la medición de agua" (Diario de contabili¬ 
dad: Foja 159). No obstante, se trataba de un recurso abundante en la 
región, por lo que el celo no era excesivo. La hacienda utilizaba toda la 
que necesitaba y estaba dispuesta a proporcionar agua a otros usuarios. 
Tal es el caso de algunas huertas mixtas que, en la población de Tare- 
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tan, se regaban durante los fines de semana Esto no se logró, sin em¬ 
bargo, sin la intervención del Prefecto de la villa (artesano especializado 
que realizaba obras para la hacienda y al mismo tiempo era propietario 
de huertas), quien propugnó por un reglamento de aguas (de 1871) en 
que se asentaba el acuerdo. Cuando la legislación sobre aguas naciona¬ 
les se hizo efectiva, la hacienda utilizó este recurso mediante concesión 
federal (ASRA-247, Dotación). No obstante, la obra hidráulica fue reali¬ 
zada por las haciendas y ellas la controlaron hasta el reparto. 

2) La tierra. 

La tierra, como recurso finito y no renovable, era objeto de muchos du¬ 
dados. La hacienda sólo se deshizo de la tierra, obligada por la reforma 
agraria cardenista. Ante la inminencia del reparto, cedió para ejido una 
parte de monte y cerril con el fin de salvar el riego. Tras ese fallido in¬ 
tento, fraccionó y vendió una parte en dos secciones aledañas a la pobla¬ 
ción. Finalmente, ambas estrategias fracasaron y al verse derrotada le¬ 
galmente y por la fuerza, sus tierras fueron ocupadas por los ejidos. 

En el cultivo de la cana se preparaba la tierra con el mayor cuidado 
y se tomaban precauciones para evitar la erosión, sobre todo en los te¬ 
rrenos de riego. Se ponía mucha atención al trazo de los surcos y a su 
adecuada pendiente, para que el agua corriera sin deslavar el terreno. 
Se colocaban topes de hoja de caña para mantener la humedad, dismi¬ 
nuir la corriente y retener la tierra cuando, hacia el fin del ciclo, el riego 
había hecho un cauce más profundo. Muchas veces, al arrendar las fin¬ 
cas se prohibía expresamente el cultivo de arroz, pues la inundación de 
laderas erosionaba la tierra en exceso (cf. G. Sánchez, 1979:70). 

Se tenía el cuidado de rotar los cultivos, sembrando caña en un po¬ 
trero y, tras dos cortes (tres a lo más), se sacaba la plantilla que se sem¬ 
braba en otro lugar, dejando el primer terreno para maíz y ganado. Esto 
garantizaba el descanso de la tierra y su fertilización. Algunas veces se 
recogía el abono animal de los corrales y se esparcía en los terrenos bar- 


22 Heriberto Moreno rae ha hecho notar que resulta curioso que en un documento del 
siglo XVIII se menciona que el hacendado sólo concedía agua de riego al pueblo una vez 
por semana: AGN-Historia. 63:360. 
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bechados antes de plantar, y ocasionalmente se llegaba a trasladar el es¬ 
tiércol a lomo de muía para ponerlo en las planillas cuando iniciaban su 
crecimiento. La regla, sin embargo, era que el ganado entrara a los po¬ 
treros en descanso, donde comía el desperdicio de la caña y fertilizaba la 
tierra. Esto traduce una lógica de explotación que hoy se ha perdido: el 
aprovechamiento integral de los recursos. 

3) El ganado. 

El ganado era fuente de fertilizante, pero constituía, sobre todo, fuerza 
de tiro y carga; una pequeña parte se mantenía para carne y leche. Aun¬ 
que generalmente pacía en cerros y laderas, se contaba muchas veces 
con cerriles y agostaderos aptos únicamente para ese tipo de explota¬ 
ción. Como forrajes adicionales teman el rastrojo de maíz al fin de la 
temporada de lluvias, y, durante las secas, punta y hoja de la caña queda¬ 
ban en los terrenos recién zafrados. 

En ocasiones, el administrador, los mayordomos y algunos de los 
sirvientes teman ganado de su propiedad al que la hacienda destinaba al¬ 
gunos potreros, cuando no los mantenían en conjunto. La mayor parte, 
sin embargo, pertenecían a la hacienda. 

4) La herramienta. 

Herramientas y aperos se fabricaban dentro de la hacienda en su mayor 
parte. Los de uso más frecuente -arados de metal y madera para distin¬ 
tos terrenos, machetes y azadas para los peones- estaban a cargo de 
carpinteros y herreros residentes. Una casa de máquinas albergaba ta¬ 
lleres e instrumentos cerca de las instalaciones del trapiche. 

Cuando la maquinaria del trapiche y las ruedas hidráulicas fueron 
de madera, su fabricación se realizó localmente; al introducirse el uso 
del acero; rodillos, viguetas y engranes se traían de fuera de la región. 
En la villa de Tare tan había especialistas encargados de montar la ma¬ 
quinaria y repararla cuando así se requería, fabricando en el lugar todos 
los aditamentos que permitieran su adecuado funcionamiento. De aquí 
el papel fundamental del centro urbano como creador de bienes de 
capital. 
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5) La mano de obra. 

De acuerdo con la información oral, el recurso más abundante era la 
mano de obra. Peones había en cantidad y siempre existía la posibilidad 
de traerlos de otras regiones cuando no se reproducían localmente en 
números suficientes. Los salarios eran bajos, las condiciones de trabajo 
duras y las ventajas obtenidas por lós acasillados, que fácilmente eran 
despedidos, exiguas. Era importante el empleo de jornaleros libres, es¬ 
pecialmente en la época de zafra, y no existía la retención por endeuda¬ 
miento o arraigamiento. 

Por lo que hace a la magnitud de este grupo, la información censal 
sugiere una o dos centenas de trabajadores por unidad a la vuelta del si¬ 
glo. (Cuadro 5). 

No me fue posible consultar libros de contabilidad de las hacien¬ 
das. Sin embargo, uno de estos libros de una propiedad menor dedicada 
a la producción y comercialización de piloncillo en 1909 (SJA-Lc) me 
permitió sugerir algunos puntos. El documento contiene las listas sema¬ 
nales de raya correspondientes a la zafra número 3 -del 28 de junio al 5 
de diciembre de 1909- de la denominada “Negociación Agrícola San 
Oosé) Antonio” del Sr. Germán Rodríguez. Durante 23 semanas se ano¬ 
taron los nombres de los trabajadores y sus jornales diarios. El sistema 
de pago era semanal, aunque existía la posibilidad de un avance, denomi¬ 
nado “suplemento”, que se entregaba a media semana y podía ser en 
maíz o dinero. Al fin de la semana se cubría el resto. Los jornaleros se 
contabilizaban en reales y medios reales, aunque la cuenta semanal se 
establecía en pesos y centavos, a razón de 8 reales por un peso. Aparece 
una columna de deudas, pero estas no eran muy importantes y se resol¬ 
vían en poco tiempo. En ocasiones procedían de avances de maíz en se¬ 
manas que no se trabajaban completas; otras veces aparecen sin asen¬ 
tarse el motivo. Los salarios no eran uniformes para todos los 
trabajadores. Sin embargo, un mismo trabajador casi siempre recibía lo 
mismo por día. Esto hace pensar en distintas categorías entre ellos. Si 
los agrupamos de acuerdo con sus percepciones durante las primeras 20 
semanas encontramos lo que aparece en el cuadro 6. 
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Descontando los que reciben dos reales o menos por día, aparece, 
casi sin excepción, una estructura piramidal de cuatro renglones. 


Por ejemplo. 

la semana No. 1: 


Reales 

trabajadores 

%o 

8 

1 

4.54 

5 

2 

9.10 

4 

5 

22.73 

3 

14 

63.63 


Los distintos grupos de ingresos deben haber correspondido a tra¬ 
bajadores ocupados en actividades distintas o con distinto rango. Los 
que recibían dos reales o menos eran seguramente niños que realizaban 
tareas menores o llevaban la comida. El salario más alto era de un peso 
diario, pero sólo una persona lo recibía y únicamente durante las prime¬ 
ras diez semanas, por lo que puede haber sido un especialista. El jornal 
de 62 centavos y medio tocaba a dos trabajadores, tres a lo sumo, duran¬ 
te todo el periodo. Estos pueden haber sido jefes de cuadrilla. Cincuenta 
centavos diarios era el salario de cuatro o cinco peones que seguramen¬ 
te desempeñaban tareas con alguna especificidad o responsabilidad. En 
tanto, la mayoría era compensada con sólo 3 reales (37 centavos y 
medio) al día, seguramente eran los peones propiamente dichos 23 . Si 
esta diferenciación es correcta, podemos estimar un promedio de cerca 
de 60% de trabajadores en el nivel más bajo; alrededor del 25% en el se¬ 
gundo nivel; 10% en el tercero y 5% en el nivel más alto. 


23 Esto coincide con lo que Melville (1979:26) señala para las haciendas de Morelos. 
Ambos casos estaban cerca de la medida nominal del peón de campo en Michoacán que se 
comportó de la siguiente forma: (Foglio Miramontes 1936; 111:242) 


1891 - 

$ 0.45 

1893 - 

0.34 

1903 - 

0.31 

1907 - 1910 

- 0.39 

1912 - 

0.46 

1918- 

1.18 

1919 - 

0.55 

1920- 

1.17 

1921 - 

0.73 
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Por otra parte, puede analizarse la información del Padrón Gene¬ 
ral de habitantes del municipio de Taretan, que es un documento elabo¬ 
rado por la municipalidad en 1905. (AMT-PGH-1905). Se trata de un 
documento incompleto pues no contempla algunas de las haciendas ni la 
tenencia de Ziracuaretiro. No obstante, ofrece información valiosa res¬ 
pecto de dos haciendas: Tomendán (180 habitantes) y Tahuejo (348). 
La información correspondiente a esta segunda es más clara que la de la 
primera y como la estructura de la población resulta bastante similar, 
nos referiremos aquí, a manera de ilustración, a la segunda. 

De acuerdo con el Padrón (AMT-PGH-1905), la hacienda de Ta- 
huejo tenía en ese año una población de 348 personas, de las cuales 191 
eran hombres (54.9%) y 157 mujeres (45.1%). El número de efectivos 
masculinos era superior al de mujeres y esta diferencia era algo mayor 
para los grupos de edad entre 20 y 39 años. Todo ello indica el carácter 
del asentamiento como lugar de trabajo: incluía sobre todo hombres en 
edades activas (ver cuadro 7). 

Los hombres solteros eran más que las mujeres en la misma situa¬ 
ción: 30.5% de las mujeres mayores de 15 años eran solteras, mientras 
que entre los hombres de esa edad había 52.2% célibes. No había hom¬ 
bres casados antes de los 20 años, aunque había 6 mujeres. Estas, en ge¬ 
neral, se casaban más jóvenes que los hombres, cuya mayor proporción 
llegaba al matrimonio después de los 30. 

Por otra parte, el número de mujeres solteras después de los 50 
años era muy pequeño (2.8% de las mujeres mayores de 15 años), en 
tanto que los hombres en esa condición alcanzaban el 3.7%. El número 
de viudas constituía algo más del uno por ciento en la población de más 
de 15 años, en tanto que el de viudos era de dos por ciento. 

La población que rebasaba los 65 años era muy pequeña: sólo el 
2% del total. Es interesante además que los 7 individuos que sobrepasa¬ 
ban esta edad eran hombres, teman entre 65 y 74 años de edad y esta¬ 
ban considerados como jornaleros. En cambio, la población de jóvenes 
menores de 15 años representaba más de la cuarta parte del total: 
29.9%. 
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El Padrón asienta las ocupaciones de casi todos los hombres adul¬ 
tos, por lo que puede afirmarse que en la hacienda de Tahuejo residían 
un agricultor, un campesino, un dependiente, un escribiente, un mozo y 
127 jornaleros más sus respectivas familias. 

El documento también señala a algunos individuos que parecen en¬ 
cabezar a grupos de personas que comparten una misma residencia. En 
ocasiones se trata de familias nucleares (el padre, h madre y los hijos), 
pero otras veces son más bien unidades domésticas con características 
de familia extensa (es decir, que se agregan la madre de uno de los cón¬ 
yuges o algún hermano o hermana de estos y, ocasionalmente, sus hi¬ 
jos). Otras veces aun, los individuos agrupados bajo uno de estos “jefes" 
no tienen ningún indicio claro de parentesco que los una, a pesar de que 
sin duda -dada la estructura de edades y sexos que presentan- compar¬ 
ten la residencia, con alguna “autoridad” de mayor edad y ello posible¬ 
mente implica el funcionamiento de un fondo redistributivo de tipo do¬ 
méstico. Quizá aventurándome un poco, he considerado a estos grupos 
como si fueran unidades domésticas, lo que me ha permitido obtener al¬ 
gunos indicios sobre la composición de estas unidades. 

En el caso en que las unidades familiares aparecen claramente de¬ 
finidas se encuentra que hasta un máximo de 5 hijos viven con el padre, 
mientras que cerca de la mitad de las familias no tienen ningún hijo, 
según la siguiente distribución: 

Número de hijos que viven con el padre en las unidades familiares 
de jornaleros u . 


u Se han considerado aquí los casos en que el apellido paterno claramente identificaba a 
los hijos de un matrimonio. Se han considerado matrimonios sin hijos todos aquellos que, 
estando casados, no tienen en la unidad ningún individuo cuya edad y apellido paterno 
(los matemos no se consignan) permitan considerarlo como tal. La tabla no puede consi¬ 
derarse enteramente verídica por la gran cantidad de supuestos a que está sujeta, espe¬ 
cialmente en lo que se refiere a las unidades sin hijos. 
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No. de Hijos 

0 

1 

2 

3 

4 

5 

TOTAL 

No. de Unida¬ 
des 

23 

12 

7 

9 

3 

3 

57 

% 

40.3 

21.0 

12.3 

15.8 

5.3 

5.3 

100 


Por lo que hace a la composición de las unidades domésticas, sabe¬ 
mos que éstas eran pequeñas: casi el 45% tenía sólo uno o dos miem¬ 
bros, mientras que sólo el 11.4% tenía más de cinco. 

Tamaño de las unidades domésticas de jornaleros. 


No. de Miem¬ 
bros. 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

TOTAL 

No. de Unida¬ 
des 

23 

24 

16 

15 

15 

5 

4 

1 

2 

105 

% 

21.9 

22.8 

15.2 

14.3 

14.3 

4.8 

3.8 

0.9 

1.9 

100 


La estructura de la población de los jornaleros dominaba la pirámi¬ 
de de la hacienda puesto que era el grupo mayoritario de la 
población. 

En conclusión, puede decirse de la fuerza de trabajo que estaba 
constituida por hombres en edades medias, ni muy jóvenes, ni muy vie¬ 
jos. Aunque buena parte de estos trabajadores estaban casados y tenían 
con ellos a sus familias, los había también que vivían solos o en compañía 
de otros trabajadores. En general no vivían muchos años y esta regla 
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era aun más severa para los hombres que para las mujeres. 

6) Los productos. 

La información oral permite apreciar que la puesta en juego de todos 
estos factores, más la situación del mercado, permitía fijar las priorida¬ 
des productivas que determinaban los bienes elaborados y las cantida¬ 
des relativas que de ellos se producían. El ganado y el maíz eran básica¬ 
mente para el consumo interno, como alimentos y fuerza de trabajo. El 
bosque se explotaba extrayendo leña y madera para calderas, construc¬ 
ciones, herramientas y muebles. La resina del pino servía para la elabo¬ 
ración de brea, aguarrás y otros subproductos, aunque muy posible¬ 
mente éstos no se produdan en la hacienda. La producción que tenía 
como fin el mercado estaba compuesta por piloncillo, azúcar y aguar¬ 
diente. El aguardiente se elaboraba con mieles sobrantes y con el pilon¬ 
cillo que por alguna razón no satisfacía los requerimientos del mercado. 
El azúcar y el piloncillo representaban dos opdones de producción y las 
cantidades elaboradas dependían de los precios que alcanzaran en el 
mercado. Cuando las condidones del terreno y el agua lo permitían, se 
sembraba arroz, que se destinaba también fundamentalmente a los mer¬ 
cados extraregionales. 

Las memorias de gobierno (M.G. 1889 y 1892) propordonan una 
idea aproximada de la producción de estas haciendas a fines del siglo 
XIX. A pesar de que la información no es del todo completa ni se expre¬ 
sa en la misma forma, los cuadros 8, 9, 10 y 11 permiten apreciar la 
magnitud general de la producción. 

La organización interna . 

El administrador cumplía su tarea apoyado en una estructura organiza¬ 
tiva mediante la cual buscaba asegurar el cumplimiento de las tareas 
agrícolas en el tiempo especificado y lograr un máximo de intensidad en 
el trabajo. 

En la cúspide de la pirámide se encontraba el administrador, “el pa¬ 
trón” como lo llamaban los peones. Su actitud era de deferencia y de se¬ 
veridad para con los empleados de rango superior en la hacienda y con 
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algo de patemalismo para con los demás trabajadores. Ellos establecían 
las prioridades, los ciclos agrícolas y el orden de corte durante la zafra. 
Podían intervenir directamente en la vigilancia y sanción del trabajo, o 
simplemente controlarlo con instrucciones precisas pero distantes. 

Bajo el mando directo del administrador se encontraban los ma¬ 
yordomos, tenían a su cargo la organización de las labores agrícolas. Di¬ 
rigían a los trabajadores en el campo, asignando las tareas y revisándo¬ 
las al fin del día. Generalmente tenían un ayudante. Cuando las 
actividades así lo requerían, tenían cuadrillas de peones bajo el mando 
de un capitán que trabajaban como equipo. El caso más claro de esto es 
el riego, que siempre tema al frente un capitán de regadores, era de 
algún modo un especialista y dirigía esos trabajos. Los caporales encar¬ 
gados de los animales tenían a su cargo gente de a caballo en grupos se¬ 
mejantes. Los encargados de la tienda y de la fábrica durante la zafra y 
los jefes de taller tenían el mismo rango del mayordomo. 

Al final de la pirámide estaban los peones. Ellos se ocupaban de 
todas las tareas agrícolas bajo las órdenes de capitanes y mayordomos. 
Había muchas actividades que debían desarrollarse en el campo, cuidan¬ 
do el ganado, en el riego, el cultivo de las cañas y, durante la zafra, en el 
corte, el acarreo y la elaboración de piloncillo y alcohol. Una gran divi¬ 
sión puede establecerse entre los trabajadores permanentes de la ha¬ 
cienda -los acasillados en ella- y los eventuales y estacionales. 

El tiempo de trabajo y aparentemente también los jornales eran 
iguales para todos, pero los peones acasillados recibían una casa en la 
“cuadrilla" de la hacienda. Generalmente eran de madera, techadas con 
paja o zurumuta, a diferencia de las de los mayordomos que “eran de 
pared" (esto se entiende mejor si pensamos que se trataba de unidades 
domésticas acasilladas, en las que por lo general había más de un traba¬ 
jador adulto, más los pequeños que recibían medios jornales y las muje¬ 
res que permitían la supervivencia de todos). Recibían algunos otros be¬ 
neficios en caso de enfermedad o muerte. También tenían trabajo todo 
el año y es posible que durante la zafra se ocuparan preferentemente en 
el trapiche, donde el trabajo se realizaba por tumos, con horarios defini¬ 
dos (no a destajo como en el corte) y era un poco más ligero. Quizás el 
beneficio más importante que recibían era una parcela de temporal o 
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riego en descanso, donde sembraban durante las aguas maíz a medias, o 
al tercio con la hacienda. A cambio de todo e9to, estaban obligados a 
realizar una “faena" para la hacienda. Por la mañana, antes de iniciarse 
las labores del campo, debían presentarse con el administrador, y se les 
encargaba traer leña, pastura para las bestias, agua para la casa, levan¬ 
tar cercas caídas o algún otro servicio. Si no se presentaban, no se les 
daba trabajo durante el día y dos o tres días sin trabajo representaban su 
despido. Otro peón ocupaba su lugar y a él lo malrecomendaban en las 
otras haciendas para que no pudiera conseguir trabajo. 

Los trabajadores eventuales, jornaleros propiamente dichos, tra¬ 
bajaban para la hacienda en tareas diarias que les eran liquidadas sema¬ 
nalmente el sábado, junto con los demás. Ganaban lo mismo que los aca- 
sillados, pero no recibían casa ni “siembrita", ni tenían el trabajo 
asegurado, aunque tampoco tenían la obligación de prestar faena. Se 
asentaban en la población de Taretan, donde se abrían otras posibilida¬ 
des al ocuparse, ellos mismos o algún miembro de su familia, en activida¬ 
des de pequeño comercio o servicios, ocurrir a la pena de las huertas o 
traer leña. Con el tiempo y una buena mujer, podrían hacerse de un bu¬ 
rrito, puerta de entrada a la arriería, donde las posibilidades eran com¬ 
pletamente otras. Existe por ello una sanción popular: “sólo se acasilla- 
ban los flojos". 

Finalmente, la hacienda ocupaba trabajadores estacionales duran¬ 
te la época de la zafra. Estos empezaban a llegar en noviembre y se iban 
en abril o mayo, antes de las primeras lluvias. Venían con todo y sus fa¬ 
milias y trabajaban a destajo en el corte de la caña, donde se les pagaba 
por tonelada que cortaban. La hacienda improvisaba viviendas para toda 
esta gente en los amplísimos corredores de la casa grande o en galeras 
construidas para ello. En su mayor parte eran indígenas que salían de la 
meseta o la zona lacustre en la época de secas como forma de obtener 
recursos para su subsistencia, aunque había cortadores que venían de 
más lejos todavía. Todos ellos recibían únicamente el pago semanal por 
ia caña cortada, participaban en la fiesta del fin de la zafra y, si el patrón 
había quedado contento, se les daba una pequeña gratificación a su 
partida. 
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Diferenciados dentro de la estructura por salarios un poco mejores 
y jornadas menos arduas, estaban aquellos trabajadores que habían de¬ 
sarrollado alguna especialidad. En el campo los había que dirigían el bar¬ 
becho y el dibujo de los surcos con el arado, o los que se ocupaban de vi¬ 
gilar el riego, por ejemplo. En la fábrica debían conocer cuando la miel 
estaba buena y a punto de enfriarse para ponerla en los moldes, dirigir el 
proceso y separar las mieles para azúcar, piloncillo y alcohol. En los ta¬ 
lleres. herreros, mecánicos y carpinteros debían conocer sus oficios e ir 
entrando a oficiales y ayudantes. La posibilidad de este ascenso cimen¬ 
taba el dominio. 

En todo lo anterior debemos subrayar el importantísimo papel de¬ 
sempeñado por el trabajo infantil. Los niños desde muy pequeños ayuda¬ 
ban a sus padres. A los seis o siete años iban ya a la milpa y trabajaban 
para la hacienda. Había tareas que se destinaban específicamente a 
ellos, como el cuidado de las puertas de golpe para evitar el paso del ga¬ 
nado, la alimentación de los puercos, o de ayudantes en algunas labores 
del riego. Entre ocho y diez años ya podían iniciarse como “bueyeros", 
“puerqueros" o “regadores”, ganando medio jornal. Cuando demostra¬ 
ban que podían con el trabajo asignado a un adulto, cosa que les sucedía 
alrededor de los quince años, se ocupaban ya en tareas del campo. En la 
fábrica colaban las mieles, retiraban la espuma, barrían y limpiaban. En 
los talleres ayudaban a sus padres, barrían y acomodaban la herramien¬ 
ta. En todas partes se iniciaban desde muy temprano en la obediencia a 
los superiores y en el aprendizaje de las tareas realizadas por sus mayo¬ 
res. La escuela, cuando existía, no era para hijos de peones. El patrón 
los llamaba pronto al trabajo: “yo no quiero licenciados, lo que quiero 
son puros trabajadores", explicaba a sus padres. 

Esta era una forma de socialización y control que se sumaba a 
otros mecanismos de control de la mano de obra. Encabezaba a estos 
una especie de lista negra formada por los malrecomendados por flojos, 
deshonestos o irrespetuosos a los ojos del administrador. Seguía la acor¬ 
dada, que en la zona era una fuerza armada semi-pública (pagada por las 
haciendas pero sancionada por “el gobierno") que perseguía bandoleros 
y fugitivos defendiendo los intereses de las haciendas. Finalmente, las 
autoridades eclesiásticas intervenían también en el sistema de control, 
asociadas a los patrones. A ojos de algunos, no sólo los sermones incita- 
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ban al orden y la obediencia, sino que se ordenaban confesiones periódi¬ 
cas que se incrementaban cuando había inquietud o algo se perdía, y 
cuyo resultado siempre llegaba a oídos del administrador. La capilla for¬ 
maba parte del casco de la hacienda, junto a la casa grande y el 
trapiche. 

En la hacienda había trabajo todo el tiempo. Se trabajaba de lunes a 
sábado desde las ocho de la mañana -desde las seis los acasillados que 
debían hacer faena- hasta cerca de las cuatro de la tarde, aunque esto 
variaba si el trabajador era “lento”, pues se pagaba por tarea y debía en¬ 
tregarse terminada. La tarea, que tenía 16 surcos de 16 pasos, era “en¬ 
tregada" por el mayordomo en la mañana y un “apuntador" anotaba lo 
que se daba a cada jornalero. Por la tarde, el mayordomo revisaba que el 
trabajo estuviera completo y bien hecho; si así lo consideraba se apunta¬ 
ba el día trabajado. Así se operaba para la siembra y el cultivo de la caña, 
pero durante la zafra se pagaba por tonelada y entonces estaban autori¬ 
zados a cortar todo lo que pudieran en los potreros señalados. El sábado, 
que era día de raya, un “rayador” entregaba a cada uno lo que le 
correspondía. 

En algunos casos había un sistema de adelantos llamados “suple¬ 
mentos” que se entregaban una a dos veces por semana (miércoles o 
martes y jueves) en caso de solicitud del trabajador, liquidándose el 
resto el día sábado. El fin de la semana era marcado también por el día 
de mercado. Frente a la casa grande se colocaban comerciantes que 
aparecían cada semana, el sábado o el domingo. De la meseta y la zona 
lacustre llegaban “las guarís" con sus productos: pan, ollas, pescado 
seco, tamales, pulque... Algunos comerciantes “de razón” llegaban de 
Uruapan y Taretan llevando sus mercancías: mercería, recaudo, frutas 
y verduras. 

Las semanas, como unidades de tiempo, formaban parte de una di¬ 
visión del calendario anual en dos periodos. El primero, “las secas” se 
iniciaba en algún momento de noviembre, terminaba en abril o mayo 
con una fiesta y correspondía a la época de zafra en que se cosechaban 
las cañas y se transformaban en azúcar, piloncillo y alcohol. Era el perio¬ 
do de mayor y más intensa actividad, ya que además de la zafra debían 
atenderse el ganado y las labores agrícolas de riego, tapa de troncón, 
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arranque de semilla y nuevas siembras. El segundo periodo, "las aguas", 
era la época del temporal y del cultivo de las cañas. Se iniciaba en mayo 
o junio con el fin de la zafra y la caída de las primeras lluvias e iba hasta el 
inicio de la siguiente cosecha, justo después de que rendía el maíz. 

La organización de la producción. 

La caña, como principal cultivo comercial, recibía las mayores atencio¬ 
nes. Había una serie de actividades tendientes a su buen crecimiento y 
desarrollo que debían realizarse en momentos definidos a lo largo del 
ciclo de cultivo. La hacienda contaba con la mano de obra y las herra¬ 
mientas necesarias, así como con los especialistas encargados de orde¬ 
nar y supervisar los trabajos. 

1) El ciclo productivo de la caña. 

El ciclo se iniciaba con la preparación de la tierra para la siembra. Cuan¬ 
do se trataba de un potrero "nuevo", que no había sido cultivado el año 
anterior, era necesario rozar y quemar. Cuando ya había sido trabajada 
la tierra, sólo se limpiaba. Luego se daban "tres fierros": barbecho, 
cruza y parar tierra consistentes en tres operaciones a base de yunta en 
que se volteaba la tierra, se rompía el terrón, se nivelaba el terreno y se 
dejaba listo para surcar. Se pasaba luego el arado, dibujando los surcos 
que, enseguida, eran emparejados por los peones con el azadón, luego se 
plantaba. 

La "semilla" de la caña que va a sembrarse puede obtenerse de dos 
maneras. La primera consiste en arrancar las plantas pequeñas que bro¬ 
tan en las primeras semanas después del corte, de un potrero que se va 
a dejar en descanso o a cultivar con otra cosa. La segunda, más sencilla, 
consiste en cortar caña que se dejó madurar para el efecto y cortarla en 
trozos dejando en la mitad de cada trozo la coyuntura en que aparece 
una yema de la que brota la nueva planta. Este segundo procedimiento 
es el que se usa actualmente. En la hacienda parece haber sido emplea¬ 
do el primero, aunque ambos han sido mencionados por los 
informantes. 

Para sembrar, se colocaba el hijuelo en lo bajo del surco y se tapa- 
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ba, utilizando el azadón. Enseguida se regaba. Este primer riego, “de 
asiento*, debía hacerse teniendo el cuidado de asentar la tierra de modo 
que la semilla no se descubriera y que el agua corriera pareja sin desla¬ 
var el terreno. Era necesario vigilar el recorrido del agua surco por sur¬ 
co. Luego ya podía regarse sin tanto esmero y se hacía cada tres días 
hasta que brotaba la planta. Estas operaciones se realizaban en agosto, 
septiembre y octubre. 

A principios de noviembre ya había brotado la plantilla y, junto con 
ella, zacate y hierba. Los peones se ocupaban quitando toda la hierba y 
arrimaban una poca de tierra al pie de la planta, formando un cordón. 
Esta operación era realizada con azadón y machete, aunque a veces se 
utilizaba la yunta. El riego inmediato -“de asiento de cordoncillo*- debía 
vigilarse de nuevo para que el agua no destruyera la labor. Luego, se¬ 
guía regándose cada ocho días por tendidas diarias: se regaban un núme¬ 
ro determinado de surcos durante un día, al segundo se hacía los mismo 
con otro grupo igual, al tercero correspondía la tercer tendida, conti¬ 
nuando así hasta el noveno día en que se regresaba a la primer tendida. 
Al principio el agua se dejaba sólo medio día. Cuando las canas estaban 
más grandes se dejaba las 24 horas y cuando “tenía plaga o la tierra tenía 
epidemia* se le dejaba hasta 72 horas. 

En diciembre la caña ya estaba más grande y habían brotado de 
nuevo hierbas y zacate. Se escardaba y, con el azadón, se daba “un re- 
carguito* de tierra a ambos lados del surco para fortalecer la base de la 
planta (evitando que se cayera y enchuecara). Con esta operación en 
que se daba “media tierra*, las canas quedaban en el lomo del surco, 
pero la parte baja no era muy profunda. Hacia fines de abril o principios 
de mayo había una tercera operación de escarda y cuidado de la caña de¬ 
nominada “tierra entera". La caña había alcanzado ya más de un metro y 
medio de altura y terna hoja seca: tasol. Se quitaba por completo el tasol, 
se hacía um molotito y se colocaba al pie de la caña y en la parte baja del 
surco, de modo que se enterrara al echarle más tierra. Todo esto se 
hacía con azadón y el surco debía quedar derecho y parejo, para que el 
agua corriera pero sin mucha corriente. “Si la surcada estaba muy mal, 
si estaba muy corrientosa, tenía que meterle un pedacito de surco 
mocho o un hijo pa’ que levantara y no fuera tan colgada” el agua. Esto 
se hacía con el propio tasol, algunas hierbas y una pequeña piedra, en 


74 



Las haciendas 


caso de necesidad. Con esto se evitaba la erosión de la tierra, se mante¬ 
nía su humedad en la época en que el calor arreciaba y se fertilizaba al 
podrirse la hoja seca. 

En septiembre la caña alcanza prácticamente la altura deseada, a 
partir de ahí desarrolla un poco su grosor y aumenta la cantidad de dulce 
que contiene, hasta la floración, momento a partir del cual ésta decae. 
En la región se considera que para que este desarrollo sea bueno es ne¬ 
cesario que la caña tenga suficiente aire, que corra por el cañaveral, y 
mientras más, mejor. Así, para que “la caña venteara”, en octubre se 
realizaba la “trilla” o “desvere”. Esta operación implicaba una nueva es¬ 
carda y quitar de nuevo la hoja seca a la caña. Esta vez, sin embargo, se 
retiraba del campo y se amontonaba fuera del terreno de cultivo. Con 
una rama de huizache “se barría” surco por surco. 


Entre los 14 y 18 meses de plantada, la caña estaba lista para cor¬ 
tarse. Esto se hacía durante la época de secas, iniciando la zafra en no¬ 
viembre o diciembre y yendo hasta abril o mayo. A medida que se iba 
cortando, se regaba y se tapaba el “troncón”, base y raíz de la caña. Con 
esta operación concluía el cultivo de plantilla y se iniciaba el segundo 
ciclo, de socas. Este segundo ciclo más corto que el primero: 13 meses 
en vez de 18, no requería limpiar la tierra ni plantar. Asimismo, se efec¬ 
tuaban menos beneficios, realizándose sólo tres escardas: media tierra, 
tierra entera, trilla. El riego era también más sencillo, pues el surco es¬ 
taba ya bien trazado y asentado. Al cortarse las socas se volvía a tapar el 
troncón y se iniciaba el ciclo de resocas que es igual al anterior, sólo que 
aún menor: 10 meses (véase gráfica 2). 


La hacienda tenía como norma la rotación de cultivos en ciclos de 
cinco o seis años. La primera resoca sólo se dejaba con el fin de que sir¬ 
viera de semillero, ya fuera cortándola en trozos o zafrándola y arran¬ 
cando la nueva plantilla. Asi, el primer año se cortaba plantilla, el segun¬ 
do soca, el tercero la semilla, el cuarto, el quinto y el sexto, en su caso, 
se sembraba maíz o se introducía al ganado. Todo el tiempo había, en¬ 
tonces, una quinta o sexta parte de las tierras de riego con plantilla, otra 
con soca, otra con resoca o semillero, y dos quintas o tres sextas partes 
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con maíz o ganado. En algunos lugares, y sobre todo después del reparto 
agrario, se sembraba también arroz, alternándolo con el maíz y el 
ganado. 

Todas estas actividades agrícolas eran utilizadas por la hacienda 
con el doble propósito de obtener mayores rendimientos y de mantener 
la riqueza de la tierra. Los campesinos piensan que la caña se rotaba 
pronto porque era una variedad poco resistente, sin embargo esto no 
resulta creíble cuando se resembraban plantillas de un potrero en otro. 
Considero que se trataba más bien de una forma de cuidar la tierra y 
mantener su fertilidad. Asimismo, por la información obtenida, parece 
claro que productores independientes, no vinculados a la hacienda, te¬ 
man un calendario de escardas, riegos y cultivos mucho menos riguroso, 
y cortaban la caña durante más años utilizando las mismas 
variedades. 

La zafra se iniciaba en noviembre, con el corte de las primeras 
cañas, y terminaba en abril o mayo, cuando las últimas habían sido ya 
procesadas. Durante este periodo había una división entre las tareas del 
campo y de la fábrica, que debían atenderse al mismo tiempo. En el 
campo, administrador y mayordomos establecían el orden de corte, de 
modo que se cortaran las cañas en su mejor punto, antes de que florea¬ 
ran, y vigilaban al mismo tiempo las labores de tapa de troncón, riego y 
arranque de semilla. En la fábrica, las cañas eran molidas y transforma¬ 
das. Se vigilaba el trabajo de la molienda en tres tumos de peones que, 
de día y de noche, llevaban adelante el proceso. 

En los potreros destinados para el corte, los jornaleros trabajaban 
a destajo. El trabajo organizado por tareas cedía su lugar al pago por to¬ 
nelada de caña cortada. Los cortadores, en su mayoría venidos de fuera, 
buscaban cortar lo más posible y se les pagaba más mientras mayor 
fuera la necesidad de apresurar el corte o mayores las dificultades del 
terreno. Debían -con el machete- cortar la caña, lo más pegado al suelo 
posible, quitar las hojas y la punta amontonarla en rollos que luego pu¬ 
dieran cargar sobre una carreta tirada por bueyes o muías. El carretero 
conducía la caña hasta la báscula, donde se le anotaba la cantidad entre¬ 
gada en un boletito; descargaba y volvía con el boleto a entregarlo al 
cortador. Un cortador entregaba una o una y media tonelada en un día. 
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El carretero cobraba por viaje y hacía cinco o seis en un día, con una 
carga cercana a la tonelada (800 a 1200 kgs.). 

2) El ciclo productivo del maíz. 

El maíz se sembraba al fin de la zafra, en abril o mayo; prosperaba du¬ 
rante las aguas y se cosechaba antes de la zafra siguiente, en octubre o 
noviembre. La siembra del maíz era una actividad aparentemente más 
sencilla en el sentido de que un par de personas podían llevar a cabo todo 
el proceso en un área pequeña. El ciclo se iniciaba con la limpia y barbe¬ 
cho del terreno. Cuando esto se hacía con yunta debía “doblarse”; con el 
azadón se repasaba el terreno rompiendo los terrones grandes y empa¬ 
rejando. Luego se surcaba con yunta cuando el terreno lo permitía, 
cuando no, con azadón. La siembra era la siguiente operación. Una vez 
que con las lluvias las plantas prosperaban, se deshierbaba dos veces: la 
primera al inciarse el crecimiento y la “asegunda” antes de que jiloteara. 
Hacia fines de septiembre había elotes y para noviembre se cosechaba 
el maíz. 

La hacienda en general no sembraba maíz, antes bien proporciona¬ 
ba a los peones acasillados un terreno que les diera más o menos “una 
medida de siembra” y les daba “un tiempecito” para que sembraran. Una 
medida de siembra les redituaba entre 10 y 12 “anegas” de maíz (blanco 
revueltito con amarillo y pinto). La hacienda ponía la tierra, la yunta, el 
arado, los aperos y la semilla, los peones ponían el trabajo; tenían la res¬ 
ponsabilidad de devolver todo en buen estado y alimentar a los animales. 
El producto se dividía por mitad o “al tercio”. Las tierras destinadas a 
este producto siempre eran marginales en algún sentido. 

3) Los procesos de transformación. 

El proceso más simple era el del maíz. Este ocurría dentro del ámbito 
doméstico. Una vez recogido el maíz que tocaba al trabajador, se des¬ 
granaba y almacenaba para consumo de la familia. Diariamente se toma¬ 
ba una porción -alrededor de 4 kg. para una fmilia de 5- a la que se agre¬ 
gaba cal y se hervía para lograr el nixtamal. Con la masa obtenida al 
moler éste se confeccionaban las tortillas, base de la dieta 
campesina. 
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El arroz se cosechaba con la hoz o rozadera, por lo que era necesa¬ 
rio separar el grano de la planta de manera similar a la del trigo. La paja 
era utilizada como forraje. Quedaba la “granza” o “arroz pala/\ como se 
conoce al arroz con todo y su cáscara dura. En ocasiones se vendía la 
granza como producto final. Otras veces los productores contaban con 
molinos de arroz en que éste se majaba, separándolo de la cascarilla. En 
estos casos se comercializaban por separado el arroz y la remaja. Esta 
era vendida como forraje para ganado mayor, puercos y gallinas o como 
combustible. 

La caña ofrecía las mayores dificultades de procesamiento, pero 
constituía el producto principal. Su transformación se realizaba en el lla¬ 
mado trapiche o molino, que constaba de tres secciones fundamentales: 
el molino, la cocina y el encostalado. En el trapiche se empleaba sobre 
todo a los trabajadores permanentes de la hacienda: debían recibir la 
caña, pasarla por el molino y procesarla. Las tareas estaban bien esta¬ 
blecidas y trabajaban por grupos destinados a una sola actividad durante 
un turno. Había tres turnos de ocho horas más o menos, ya que se traba¬ 
jaba por cantidad de jugo procesado y una vez que una porción se había 
empezado a calentar, no se interrumpía hasta obtener el piloncillo. 

En la báscula se recibía la caña y se pasaba al molino constituido 
por dos rodillos de metal que presentaban la caña extrayéndole todo el 
jugo (estos rodillos entraron en operación a la vuelta del siglo, en susti¬ 
tución paulatina de los de madera). Estaban movidos por una rueda hi¬ 
dráulica, donde también el acero sustituía rápidamente a la madera. El 
jugo caía a un canal o un tubo que lo conducía a los “pedazos”, tinas de un 
tamaño específico que constituían la medida de tarea y de cantidad de 
jugo procesado. Generalmente había dos por cada molino y sólo se ini¬ 
ciaba el proceso cuando un pedazo estaba lleno: el contenido de cada uno 
debía avanzar una operación para que el otro iniciara el proceso y nunca 
se revolviera el jugo de dos pedazos. El jugo se colaba antes de caer al 
pedazo y al salir de éste hacia las calderas. 

Cada una de estas operaciones de “traslado” tema un encargado, 
denominado banquero, que vigilaba el llenado de los pedazos y el paso a 
las operaciones siguientes. También había “coladores” -generalmente 
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jóvenes o niños: “chicos”- que quitaban las impurezas del jugo y las sepa¬ 
raban, pues servían de alimento a los puercos. El jugo pasaba luego a la 
casa de calderas, donde se coda hasta convertirlo en miel y panocha. Se 
utilizaban dos juegos-de tinas, en las primeras se cocía el jugo y se le qui¬ 
taba la “borra” (espuma blanquecina que aparece al calentar el caldo), 
luego, un “barón” o canal conducía el caldo hasta las “tachas”, tinas en 
que se cocía hasta darle el punto necesario para el piloncillo. Un mucha¬ 
cho quitaba de nuevo la borra con una “espumadera” (garrocha que tenía 
un colador en forma de cuchara en la punta) y la almacenaba en un tan¬ 
que para darla a los puercos o utilizarla como materia prima en la elabo¬ 
ración del aguardiante. 

Además de las “cuatro mancuernas” (ocho hombres) encargados 
del cocido de las mieles, había un “calderero” que debía vigilar el ritmo 
de cocimiento y avisar a los que atizaban el fuego con el bagazo de la 
caña para que mantuvieran la temperatura. Una vez que el maestro pa- 
nochero consideraba que la miel había alcanzado su punto, se pasaba a 
una “canoa” de madera. Ahí, con una pala de madera con un cabo largo 
se enfriaba y se batía hasta que estaba a punto de ponerla en los moldes. 
Para esto había dos procedimientos alternativos. Podía sacarse la miel 
de la canoa con una cuchara grande de madera, ponerse sobre los mol¬ 
des y repartirla con unos cuchillos de madera hasta llenar todos los ho¬ 
yos. Otra posibilidad era la que permitía canoas con un sistema de com¬ 
puerta que, al alzar una palanca, dejaban salir la cantidad deseada de 
miel; la cual únicamente había de repartirse con un cuchillo grande de 
madera en los moldes. Todo esto debía hacerse rápidamente, de modo 
que la miel no se enfriara y se endureciera antes de llenar todos los mol¬ 
des. De los moldes se sacaban los piloncitos, una vez fríos se encostala¬ 
ban y quedaban listos para embarcarse. 


Las “raspaduras" se guardaban para el aguardiente y ocasional¬ 
mente, si algún peón las pedía, se le daban algunas. También se separa¬ 
ban las mieles que, a juicio de los “maestros panocheros que conocían las 
mieles y sabían cuando servían y cuando no”, no eran utilizables en la 
elaboración del piloncillo. Entonces, las ponían en unos moldes cuadra¬ 
dos y las “marquetas” resultantes se llevaban al alambique. En el alambi¬ 
que se recocía la borra y se le agregaban las raspaduras y la marqueta. 
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La mezcla, al fermentarse, producía el “charape". Ese caldo se ponía en 
el alambique y el aguar diante se destilaba en un serpentín pasado por 
agua fría. AI final, en un corral, estaban los barriles que se iban llenando 
al cuidado de un trabajador. “El que quería echarse un filo, nomás le 
decía al que estaba ahí y ese se lo daba". 

Algunas de las haciendas podían producir también azúcar, la llama¬ 
da “azúcar de purga”, se hacía a base de calor y reposo únicamente. En 
vez de sacar la miel de los tachos cuando alcanzaba el punto del pilonci¬ 
llo, se seguía calentando a un fuego más lento hasta que empezaban a 
formarse los cristales. Luego se sacaba y, para separar los cristales de 
las mieles no cristalizadas (proceso para el que los ingenios modernos 
utilizaban máquinas centrífugas y lavados con agua hiriviendo), se poma 
a reposar la melaza en unos porrones (recipientes) de barro en forma de 
cono, con una perforación en el extremo más agudo. El agujerito se ta¬ 
paba con bagazo de caña, se llenaba el porrón y se tapaba con barro la 
parte más ancha. Se asentaba luego, con la parte aguda hacia abajo, 
sobre otro recipiente en que se recogían las mieles no cristalizadas. Ahí 
se dejaba reposar por meses hasta que en el porrón sólo quedaba el 
grano de azúcar. Las mieles incristalizables se utilizaban también en el 
alambique o como alimento para puercos y ganado. 

Con toda la cana cortada y procesada finalizaba la zafra. Entonces, 
se detenía el molino, se apagaban las calderas y había fiesta. Se abría la 
tienda y se colocaban unos barriles de “chínguere” 25 para la libre em¬ 
briaguez de los peones. Había música y “se hadan combates” o “se juga¬ 
ban los toros” para la diversión de todos. Ritualmente se señalaba así el 
predominio de la caña sobre la organización general. 

La comercialización. 

La producción del piloncillo y aguardiente estaba destinada al mercado. 
Un vasto sistema de arriería relacionaba a la hacienda, sistema produc¬ 
tor, con los mercados extraregionales, esfera de la circulación de mer¬ 
cancías. Las haciendas teman bodegas en la estación ferroviaria de Pa- 
ranguitiro, donde era entregada toda la producción de piloncillo y 


rj Nombre local para el aguardiente de caña. 
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alcohol. De ahí se embarcaba por ferrocarril a los distintos mercados a 
que estaba destinada. 


1) La artillería. 




Los arrieros transportaban los productos a los puntos de consumo en la 
región o zonas aledañas y a los puntos de embarque para los mercados 
extraregionales. Los caminos reales eran transitados durante todo el 
día por un gran número de arrieros de distintas clases que transporta¬ 
ban cargas de piloncillo, cajas con aguardiente, costales de frutas y otras 
mercancías. 


Por el tipo de animales con que trabajaban, los arrieros eran de dos 
tipos: los que tenían burros y los que tenían recuas de muías. Conseguir 
un burro no era demasiado difícil para alguien que no era acasillado, tra¬ 
bajaba duro y su familia le ayudaba a ahorrar. Aparentemente la pose¬ 
sión del animal era la única condición para convertirse en arriero. Los 
demás rápidamente le enseñaban, en el camino, los gajes del oficio: 
rutas, lugares de abundancia de trabajo y otras noticias. Como había 
mucho trabajo no había recelo por parte de los demás. Nunca, sin em¬ 
bargo, estos arrieros tenían muchos burros; tres o cuatro parece haber 
sido el número adecuado. Tampoco formaban grupos: los arrieros de 
burro eran individuales. Sólo cuando tres o más seguían la misma ruta, 
podían llegar al acuerdo de que uno se quedara en el lugar de partida a 
juntar pastura para los animales cuando regresaran. Los otros se com¬ 
prometían a llevar los burros y hacerse cargo de entregar la mercancía. 
Estos no eran acuerdos permanentes y el que se quedaba a juntar la pas¬ 
tura no siempre era el mismo. 

Cuando un arriero empezaba a prosperar, no compraba burros, 
sino muías. Los arrieros de muías parecen haber constituido un estadio 
superior de la arriería. Los hatos eran considerablemente más grandes, 
se requería de una labor de equipo para conducirlos, cargarlos, descar¬ 
garlos, alimentarlos y cuidarlos. Los arrieros de este tipo eran general¬ 
mente más prósperos, tenían una relación de grupo permanente, una 
distribución fija de tareas al interior del grupo y una posición específica 
con relación al jefe del hato. Por supuesto, la capacidad de carga de las 
muías eran mayor que la de los burros y el servicio más rápido. 
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Los arrieros podían trabajar para la hacienda de manera perma¬ 
nente, atendiendo y conduciendo a los hatos de muías que ésta mante¬ 
nía. Otros podían trabajar “por flete” tanto para la hacienda como para 
los comerciantes de la villa. En éste último caso, llevaban mercancías en 
ambos sentidos; fruta o piloncillo a otros centros de consumo y “mer¬ 
cancía”, abarrotes y enseres, en el camino de regreso a Taretan. Algu¬ 
nos comerciantes eran al mismo tiempo arrieros, hablando en términos 
de familias que integraban ambas ocupaciones. En éste último grupo 
caben elementos muy disímbolos, ya que lo mismo aparecen como arrie¬ 
ros-comerciantes aquellos que, teniendo una tienda en la villa, la surtían 
y combinaban con ventas fuera, que aquellos que recogían la “pepena” 
del mango o compraban un par de cargas de fruta y las llevaban a vender 
a lugares desde los que luego traían algún producto local. 

Los arrieros formaban, entonces, un grupo interiormente muy di¬ 
ferenciado que constituía el vínculo con el mercado (en ambos sentidos) 
y que compartía con los poseedores de la tierra la posibilidad de iniciar 
un proceso de acumulación, por pequeño que fuera (cf.G. Sánchez 
1984). 

2) Rumbo al mercado 

La memoria de gobierno de 1883 nos da idea de los productos que salían 
de la región cuando calcula la producción de la municipalidad de Taretan 
“en 20,000 barriles anuales de refino y holanda y en 100,000 arrobas de 
azúcar purgada, 27,500 arrobas de piloncillo y 800 cargas de Sobrón. El 
plátano se produce en abundancia y de diversidad de clases, lo mismo 
que otras frutas. Tanto el azúcar, piloncillo y aguardiente como el pláta¬ 
no y las frutas, se llevan para otros puntos del Estado, para el de Guana- 
juato y el interior del país” (M.G., 1883:132). A esto debía agregarse el 
arroz de las zonas más bajas y el ganado. Hasta 1899 en que entró en 
operación la linea de ferrocarril Morelia-Uruapan, el transporte de 
estos productos se realizó a lomo de burros y muías. Después de esta 
fecha, la estación de Paranguitiro recibía las mercancías y de ahí se em¬ 
barcaban al resto del país pasando por el centro distribuidor de Ajuno, 
(véase mapa 6). 
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La villa de Taretan. 

La hacienda gravitaba consistente y permanentemente en tomo a los 
servicios que proporcionaba la villa, tanto para sí como para el sosteni¬ 
miento de empleados que, de otro modo, le habrían resultado muy gra¬ 
vosos. Este era. además, el asiento de los poderes políticos local y extra¬ 
local, representados por el ayuntamiento y el destacamento militar. 

La población. 

El padrón de 1905, aunque incompleto, puede darnos una idea de la es¬ 
tructura de la población. De acuerdo con él (AMT-PGH, 1905), la villa 
de Taretan contaba con 1267 habitantes divididos en dos cuarteles. El 
primero se hallaba compuesto por diez manzanas y el segundo por ocho 
(cuadro 12). Asimismo, el primer cuartel era un 6 por ciento mayor que 
el segundo y tenía un porcentaje ligeramente superior de hombres, pero 
en general su composición era bastante similar (cuadros 13, 14 y 
15). 


La composición por sexos de la villa señala que había más mujeres 
que hombres: 57.6% contra 42.4% respectivamente. Entre ellos, la po¬ 
blación de menos de 15 años representaba más de la cuarta parte del 
total (26.5%), mientras que la de más de 60 sólo alcanzaba el 6.5%. 
Entre estos era predominante el número de mujeres que doblaba al de 
hombres: 4.6% contra 1.9%. 

De la población mayor de 15 años, 40.2% eran hombres y algo 
más de la mitad estaban casados, habiendo enviudado un 3%. Las muje¬ 
res mayores de 15 años, 58% del total del grupo, estaban casadas en un 
36% solamente, y habían enviudado 16 de cada cien. Las mujeres se ca¬ 
saban algo más jóvenes que los hombres: 23.4% de aquellas casadas te¬ 
man entre 15 y 30 años, en tanto que los hombres de ese grupo repre¬ 
sentaban sólo el 14.7% del total de casados. Al contrario, sólo había tres 
hombres solteros después de los 50 años (0.3%), mientras que había 24 
mujeres (2.6%). 

A esta población sería necesario agregar los migrantes estaciona¬ 
les que bajaban de la zona fría a trabajar durante la época de zafra. Re- 
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sulta imposible cuantificar estos grupos de personas, pero la informa¬ 
ción oral se refiere insistentemente a ellos. Llegaban al inicio de la zafra, 
dormían en los corredores de las casas grandes de las haciendas y allí 
mismo preparaban sus alimentos. Viajaban por familias completas, lo 
que les permitía ahorrar una pequeña cantidad de dinero para el regreso 
a sus comunidades. Cada grupo familiar tenia su momento de llegada, su 
arreglo particular con la administración de la hacienda y su tiempo de 
partida hacia el fin de la zafra. Ocasionalmente algunos se quedaban por 
más tiempo, asentándose en la villa o las haciendas, pero esto sucedía 
pocas veces. En general eran indígenas de la meseta que acudían al 
corte de la caña en la época de secas para obtener algún complemento al 
ingreso proveniente de la siembra tradicional. Los migrantes definiti¬ 
vos, en cambio, provenían más bien del bajío y seguían otros patrones 
de traslado: algún miembro de la familia o pariente cercano se iba a pro¬ 
bar fortuna a la tierra templada o caliente. Cuando lograba asentarse 
era seguido por otros familiares. 

La población de la villa no era homogénea. Existían distintos gru¬ 
pos sociales con intereses particulares; diferencias socio-económicas y 
de forma de vida. Es posible aproximar estas diferencias desde el punto 
de vista de los grupos ocupacionales y, de nuevo, el padrón de 1905 
aporta información valiosa. 

Encontramos que la población de Taretan desempeñaba una gran 
cantidad de ocupaciones diversas. Aunque no todos los individuos que 
aparecen en el padrón tienen una ocupación especificada, la mayor 
parte de los hombres adultos la tienen. A ellos deben agregarse algunas 
mujeres que especifican su ocupación y algunos jóvenes. En la villa de 
Taretan hacen un total de 404 (31.8% de la población total); de los cua¬ 
les 227 se encuentran en el primer cuartel y 176 en el segundo (cuadros 
15 y 16). En total desempeñan 64 actividades diferentes. Salta a la vista 
en primer término que un reducido número de ocupaciones reúne a una 
gran cantidad de personas, mientras que el resto se distribuye entre 
más de 50 ocupaciones distintas. A la cabeza se encuentran los jornale¬ 
ros (165), que representan el 40.84% de la población con ocupación de 
la villa. Sólo de lejos les siguen los comerciantes (33), que representan 
el 8.16% de la población ocupada. En tercer lugar, los panaderos (19) 
reúnen el 4.70% y ninguna otra ocupación llega al 3% de esta población 
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(cuadros 15, 16 y 17). 

Llama la atención que los hacendados no aparecen en el padrón, lo 
que seguramente indica que no vivían en la localidad. Tampoco aparece 
ningún maestro, de donde se deduce que no había escuela 2 *. La precep- 
tora se encuentra en el padrón junto a un niño de ocupación “escolapio'’, 
por lo que suponemos que únicamente lo atendía a él. 

En conclusión, la villa de Taretan a la vuelta del siglo contaba con 
una población heterogénea, estratificada e internamente diferenciada. 
La importancia de los grupos de asalariados manuales y de artesanos y 
prestadores de servicios más especializados nos hace pensar en la rela¬ 
ción con las haciendas, empresas agrícolas mayores. El importante 
grupo de comerciantes trasluce la importancia del sistema de abasto 
local así como del sistema de transporte y distribución de los productos 
del entorno. El pequeño grupo de agricultores y huerteros permite en¬ 
trever la existencia de empresarios pequeños con independencia relati¬ 
va de la hacienda. Había una proporción mayor de mujeres que de hom¬ 
bres, ya que el grueso de la mano de obra no residía allí. Aunque la 
mayor parte de la población estaba constituida por jornaleros y otros 
asalariados manuales, la proporción de artesanos y prestatarios inde¬ 
pendientes de servicios era casi tan importante. 

El grupo mayoritario enajenaba su fuerza de trabajo en aras de una 
clase que realizaba la acumulación y cuyos miembros no aparecen en el 
padrón censal. 

Los artesanos y prestatarios de servicios, aunque dueños de sus 
instrumentos de producción, desarrollaban sus actividades sujetos a la 


26 Ambas injerencias pueden estar equivocadas por fallas del padrón: las memorias del 
gobierno de fines del siglo XIX insisten en la existencia de “una escuela de niños y otras 
de niñas, auspiciadas por el gobierno" a las que a menudo se hacen mejoras y ampliacio¬ 
nes (M.G. varios años). Asimismo el periódico El Záfiro, publicado en Taretan en febrero 

de 1883, reseña como "el acontecimiento culminante de la semana.la Jamaica, dada 

en la casa del Sr. José Vidales a beneficio de la escuela de niñas establecida por el párroco 
de esta villa Presbítero Eusebio González..." No obstante, es muy probable también, que 
el ferrocarril a Uruapan, inaugurado en 1899 haya tenido como uno de sus ^efectos el < 
traslado de las familias adineradas, con la consecuente supresión de las escuelas. 
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derrama de recursos propiciada por la gran empresa que era la hacien¬ 
da. Los profesionales no eran sino empleados del gobierno, la iglesia o 
los propios hacendados. La profesión liberal del médico lo deja un tanto 
solitario como excepción. Los comerciantes seguramente lograban acu¬ 
mular al intervenir en el proceso de circulación, pero, de nuevo, su acti¬ 
vidad dependía íntimamente del mercado a que daba lugar el centro ur¬ 
bano que servía a las haciendas. Con toda seguridad era nula su 
intervención en la circulación de las mercancías producidas por la 
hacienda. 

Hay una sola posibilidad de autonomía relativa, y se encontraba en 
individuos que aun dependiendo de la actividad de la hacienda para su in¬ 
greso habitual, obtuvieran algún complemento importante de la agricul¬ 
tura. Estas personas, en momentos de crisis podían recurrir a una inten¬ 
sificación de la actividad agrícola y acercarse al auto-abasto. El control 
de la tierra se vislumbraba asi como un elemento clave en la ordenación 
social a largo plazo. Huerteros y agricultores tienen esta cualidad. La in¬ 
formación de campo permite asegurar que exitia un grupo de huerteros 
y agricultores combinado con comerciantes y artesanos, los que sin 
duda representaban el grupo que con mayores posibilidades de éxito 
podía enfrentar una crisis del sistema hacendario (cf. Landsberger 
1971:296). 

Debe destacarse aquí el papel del núcleo urbano como un espacio 
que permite e incluso fomenta la disidencia frente al centro hegemónico 
que constituye la hacienda. Ya señalamos arriba que vivir en la ciudad 
era, incluso para los jornaleros, la única posibilidad de realizar una inci¬ 
piente acumulación que facilitara su independencia frente al empleador 
determinante de la región. El camino para esto era el comercio. De 
nuevo en este campo, el núcleo urbano representaba un universo con¬ 
trapuesto a la hacienda, a pesar de vivir en íntima correspondencia. Las 
necesidades creadas por la urbe (carbón, leña, agua) y por la actividad 
generada en la construcción y el mantenimiento de los bienes de capital 
de la hacienda (tortilleras, tamaleras, chocolateras, cigarreros, zapate¬ 
ros, etc.) hacían de la villa Taretan un lugar con necesiades propias que 
al ser satisfechas por la vía comercial fomentaban una forma de acumu¬ 
lación hasta cierto punto independiente de la hacienda. 
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El conglomerado urbano albergaba entonces varios grupos de per¬ 
sonas con diversos intereses pero que compartían un lugar de residen¬ 
cia al que procuraban mantener, hermosear y vincular con otros centros 
urbanos mediante la construcción de obras de drenaje, el empedrado de 
calles, la constante reparación de los caminos, el remozamiento de la 
iglesia, el parque y el palacio municipal. Con ello fomentaban una identi¬ 
dad que los afirmaba como taretanos y los distinguía de los habitantes de 
ranchos y haciendas. Las posibilidades de los habitantes de la villa eran 
también distintas de las de los demás. Puestos en un punto de tránsito 
hacia otros centros urbanos, muchos de estos vecinos viajaban a Urua- 
pan, Pátzcuaro y Morelia con cierta regularidad. 

Los retoños de los estratos acomodados incluso realizaron sus es¬ 
tudios fuera de la zona, en Uruapan, Morelia o Zamora. 

El lugar en que los intereses de haciendas y moradores urbanos se 
ajustaban era el ayuntamiento. Aun cuando el predominio de la hacienda 
fuera claro, en el cabildo se adecuaban las decisiones de inversión públi¬ 
ca a los requerimientos de esta relación. Asimismo en ese ámbito se in¬ 
tercambiaban los apoyos provenientes de los distintos grupos con capa¬ 
cidad de decisión. 

El Ayuntamiento. 

La villa de Taretan era, asimismo, la sede de los poderes: del gobierno, 
la Iglesia y la autoridad municipal. 

La iglesia católica, por mediación de un cura párroco vigilaba la de¬ 
voción y el buen comportamiento de sus fieles. Las relaciones entre el 
cura y la élite local eran cordiales y más de una vez aseguró su colabora¬ 
ción para la identificación y castigo de un culpable de atentados contra la 
propiedad y la seguridad de las haciendas. Las haciendas solían tener 
una capilla y en la villa de Taretan se inició, a la vuelta del siglo, la cons¬ 
trucción de un segundo templo (inconcluso) a la Virgen de 
Guadalupe. 

El gobierno era un ente lejano e inmaterial para la mayor parte de 
la población. No obstante, sus representantes eran bien conocidos y 
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tangibles. El destacamento militar, como unidad corporada era el brazo 
armado del gobierno, terna su representación y garantizaba su existen¬ 
cia. Como grupo armado se asentaba en una población y hasta nueva 
orden encaraba el mantenimiento del orden. Entre tanto, se integraba 
lo mejor que podía a la vida del lugar. Las relaciones de los oficiales con 
la élite local eran particularmente importantes dado que aquéllos reci¬ 
bían órdenes de las autoridades situadas fuera de la zona. La interpreta¬ 
ción de estas órdenes, así como la información del desempeño local a la 
superioridad, estaban en íntima relación con esa buena voluntad. 

La autoridad local por excelencia era la autoridad municipal. Esta 
era el eslabón más bajo de la cadena gubernamental, aunque gozaba de 
cierta autonomía y constituía también el primer escalón en el trato de la 
población local con la oficialidad. Ciertamente su poder era casi nulo, 
pero contaba con la autoridad suficiente para solicitar la ayuda de pro¬ 
pietarios y administradores de las haciendas y, en caso necesario, podía 
lograr el apoyo del destacamento militar. A pesar del muy superior 
poder del jefe político, en la práctica, no intervenía en las cuestiones dia¬ 
rias de la administración municipal. 

La ocupación de este espacio político no se prestaba a serias dispu¬ 
tas. Estaba más o menos establecido que los miembros del ayuntamien¬ 
to formaban parte del grupo de personas que gozaban de amplio recono¬ 
cimiento, que sabían leer y escribir, y que podían llevar a cabo esas 
actividades sin abandonar su fuente de ingreso. Puesto que los cargos 
en el ayuntamiento fueron durante mucho tiempo completamente hono¬ 
ríficos, los seleccionados, sin falta, pertenencían a las familias notables 
de la villa. Es decir, los dueños y administradores de haciendas que ahí 
residían, sus familiares, los especialistas y empleados de alto rango, los 
rancheros, huerteros y comerciantes acaudalados de la localidad. 

El ayuntamiento se componía por el presidente y tres regidores 
con sus suplentes. El presidente duraba en su cargo un año (hasta 
1930). La selección la realizaban los demás miembros del ayuntamien¬ 
to, que designaban a un miembro nuevo cada año, renovándose lenta¬ 
mente. Se auxiliaban en el hinterland municipal de los llamados jefes de 
tenencia y encargados del orden. Estos se seleccionaban por medio de 
los administradores de las haciendas y ranchos: se les solicitaba una 
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terna de “las personas más caracterizadas y más constantes en su resi¬ 
dencia", misma que luego se elevaba a la prefectura de distrito para ob¬ 
tener los nombramientos formales (AMT-1906: circular No. 2 de la 
presidencia a las haciendas). 

La autoridad municipal velaba por los intereses de la élite local en 
las cuestiones cotidianas. A cambio, contaba con su anuencia y apoyo 
para su desempeño normal. Esto implicaba la realización de actividades 
administrativas (solución de pendencias, persecución de criminales y 
bandidos, solución de conflictos de interés en daños a la propiedad por 
ganados y cercas) así como la confección y el envío de los informes re¬ 
queridos por la superioridad (estadística, fomento, gobernación, etc.) 
(AMT-diversos ramos). 

El punto en que la colaboración debía ser más estrecha era el refe¬ 
rente a las obras públicas, en general coordinadas por la autoridad muni¬ 
cipal pero realizadas con el auxilio de los propietarios locales Aquí era 
donde solía manifestarse alguna oposición, ya que los recursos prove¬ 
nían casi en su totalidad de los grandes propietarios, mientras que el be¬ 
neficio sólo se veía más o menos claro en el caso de los caminos (véase 
AMT hasta los años treinta, cuando el reparto agrario liquidó esta 
convivencia). 

El ayuntamiento puede considerarse como arena política en el sen¬ 
tido de que representaba un espacio de interacción antagónica para el 
establecimiento de decisiones públicas con reconocimiento general. Sin 
embargo, durante este periodo el antagonismo se mantuvo en un nivel 
mínimo debido a tres grupos básicos de razones. 

El ayuntamiento constituía una arena política en que la disputa era 
mínima por tres grupos básicos de razones. En primer lugar, su capaci¬ 
dad de acción era mínima: la importancia concebida por el gobierno cen¬ 
tral era muy escasa y los fondos propios aún más escasos. En segundo 
lugar, el acceso estaba restringido a las capas sociales superiores: peo¬ 
nada y servidumbre estaban decididamente excluidas. Era ampliamente 


27 Véase M.G/.1890. para la construcción de una escuela en que colaboraron el gobierno 
estatal, el Ayuntamiento y el hacendado. 
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reconocido que sólo los "ciudadanos más caracterizados” podían ocupar¬ 
se de presidir el consejo municipal. En este grupo había diferencias, 
pero su actividad se hallaba sancionada por el resto de los concejales y 
en general su posibilidades no eran muy amplias. En tercer lugar la rota¬ 
ción de autoridades era paulatina y en la selección de cada nuevo presi¬ 
dente, el consenso llevaba hacia un proceder uniforme. A cambio, el 
ayuntamiento se convirtió en un instrumento para orientar las obras pú¬ 
blicas, mantener las prerrogativas de los socios menores del grupo do¬ 
minante y dar prestigio al núcleo urbano mediante la realización de 
obras menores (empedrado de calles, saneamiento de drenajes, embe¬ 
llecimiento del parque). Los propietarios eran fuente de recursos para 
las obras municipales, pero al mismo tiempo el ayuntamiento era fuente 
de legitimidad y de legalidad para la impartición de justicia (robo, abi¬ 
geato, invasión de ganados, incumplimiento de contratos...) y la hacien¬ 
da recurría a él con insistencia. 

Conclusión. 

Como vimos, la hacienda, como unidad productiva, ejercía una hegemo¬ 
nía económica en la región. El matenimiento de este predominio se ba¬ 
saba en una explotación permanente y racional de los recursos a su dis¬ 
posición. Esto, a su vez, implicaba sostener el control de tales recursos 
en contra de intereses alternativos. Estos se generaron en la villa de 
Taretan, a la sombra de la propia hacienda y entre aquellos a quienes la 
misma empresa había colocado en posición de disputárselos: los estra¬ 
tos medios. De manera harto interesante, sin embargo, la disputa real 
por los recursos tuvo que sustentarse en el apoyo extraregional antes 
de tener ningún éxito. Entre tanto, las disputas eran menores y se vin¬ 
culaban básicamente a la disponibilidad de recursos para obras públicas 
menores. 

La organización del Ayuntamiento traduce una estructuración de 
la sociedad en la que jornaleros, pequeños artesanos y prestadores de 
servicio quedan excluidos de toda participación en la administración pú¬ 
blica. Este mismo punto puede subrayarse en la estructura del trabajo 
donde son los vendedores de fuerza de trabajo, quienes constituyen el 
mayor número y a quienes se encuentran más alejados de los puntos de 
decisión. Esto traduce también su casi nula participación en el control 
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de los recursos productivos básicos: agua, tierra y capital les están prác¬ 
ticamente vedados. El trabajo de que disponen, a pesar de su dispersión, 
les permite en algunos casos mejorar su suerte, pero sólo cuando logran 
establecerse en la villa e intensificarlo por encima de sus necesidades de 
subsistencia. 

Los estratos más elevados, con los arrendatarios de haciendas, los 
propios dueños y los administradores se sitúan en el polo opuesto. Sus 
márgenes de decisión son sumamente amplios y esto traduce el dominio 
que tienen sobre un cúmulo de recursos formidable. Entre ambos gru¬ 
pos se encuentra un estrato de villanos que tienen el control de una 
parte importante del proceso de producción: la creación y el manteni¬ 
miento de los bienes de capital. Estos dominan un saber tecnológico que 
constituye un recurso importante en términos regionales. De ahí su 
papel privilegiado en la villa y el ayuntamiento. De ahí también su capa¬ 
cidad para enviar a sus hijos a estudiar en los centros urbanos. A ellos se 
asocian los pequeños propietarios agrícolas y pequeños ganaderos que 
incorporan su trabajo y sus conocimientos al trabajo del campo. Ellos 
también ven en la hacienda un competidor serio por los recursos de que 
ellos disponen en pequeñas cantidades. 
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“El Proceso De Implantación Ejidal." 
Introducción. 

En este capítulo pretendo describir la fase de transición que llevó a la 
destrucción de la estructura de poder dominada por la hacienda y propi¬ 
ció el establecimiento de la que domina el ingenio. 

De nuevo, la forma en que procedí me llevó a la determinación de 
los principales actores en la lucha por el poder. Establecí quiénes eran 
los promotores de la quiebra de la estructura hacendaría, de dónde ve¬ 
nían, qué buscaban, cómo pretendían llevarlo a cabo, con quiénes conta¬ 
ban, con qué contaban y a quiénes se enfrentaban. Esto implicaba des¬ 
cribir los recursos a su alcance, cómo habían logrado el control sobre 
ellos y qué implicaciones tenía esto. 

Al proceder así, encontré que los mecanismos de agitación y orga¬ 
nización que eran formas disruptivas, podían volverse un recurso im¬ 
portante, sobre todo en la medida en que podían volverse hacia la mani¬ 
pulación y la canalización de las demandas (formas de control). 
Asimismo, resultó clara la participación de actores extraregionales du¬ 
rante todo el proceso. Este punto me llevó a hacer explícitos los aconte¬ 
cimientos co-ocurrentes en los tres niveles más obvios: el nivel regio¬ 
nal, el nivel estatal y el nivel nacional. Al hacerlo busqué identificar sus 
interrelaciones, tratando de aclarar las confrontaciones más importan¬ 
tes entre los actores involucrados. 

Con estas bases identifiqué los nexos estructurales de lo que po¬ 
dría denominarse un núcleo de intermediación en la estructura de po- 
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der. Este resulta importante porque permite ver con mayor claridad la 
articulación de diversos vectores de actividad que culminan con un gran 
cambio de la estructura socio-política regional. 

En lo que sigue se presenta una descripción de este núcleo dentro 
de la estructura de poder. Se establece un apartado de antecedentes 
que describe las condiciones previas al surgimiento de la agitación agra¬ 
ria. El segundo apartado presenta, de manera detallada, la estructura 
del liderazgo agrario. Pongo particular énfasis en las redes personales 
que permiten la formación del núcleo central y su vinculación con los ni¬ 
veles extraregionales. Deberá quedar claro que los vínculos personales 
de los actores individuales -que en el nivel cara-a-cara tienen diferencias 
y pesos específicos particulares-, una vez que trascienden este nivel se 
conjugan para formar un actor colectivo definido como “federación re¬ 
gional agraria" en el nivel estatal y como corriente agrarista radical en el 
nivel nacional. En esta redefinición son primordiales las actividades de 
cada uno de los participantes en diversos campos sociales, pero debe su¬ 
brayarse la forma en que su consolidación de un grupo con controles re¬ 
gionales depende de la conjunción de los nexos establecidos en todos 
esos campos. Es gracias a ello que logran una centralización y una me¬ 
diación efectivas de los vínculos entre los niveles estatal-nacional de go¬ 
bierno y las comunidades situadas en su región. 


El último apartado del capítulo detalla las condiciones que hicieron 
posible el surgimiento del liderazgo agrarista y sus resultados más im¬ 
ponentes. De nuevo, insisto en la vinculación permanente de los aconte¬ 
cimientos en los niveles regional, estatal y nacional, a los que me refiero 
por la indicación de las claves “nacionalmente...", “en Michoacán...", o 
“en Taretan...". En esta sección debo subrayar también que el eje de la 
descripción es una tensión entre una tendencia a la construcción de un 
dominio (que se apoya sustancialmente en una redefmición del papel de 
las masas obrera y campesina) y las particularidades de esta redefinición 
en los niveles inferiores. En ese eje deberán identificarse las principales 
modificaciones a la asignación de los principales recursos en la región de 
estudio. 
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Antecedentes del reparto. 

En la región de Taretan los incidentes revolucionarios más importantes 
fueron las correrías de Jesús Zepeda, “El Tejón”, quien había nacido en 
el pueblo; y el asalto de J. Inés Chávez, quien prendió fuego a la villa. La 
etapa armada de la Revolución, de hecho, influyó muy poco sobre las 
condiciones generales de vida en la zona. 

Algunas familias acomodadas se habían mudado a Uruapan o Mo- 
relia; algunas grandes casonas del centro se encontraban quemadas o 
abandonadas y las actividades productivas se habían visto seriamente 
afectadas por el desorden de la economía, el asalto cha vista, la escasez 
alimentaria y la influenza. No obstante, cuando el gobierno de Obregón 
logró consolidar la paz e inició la reactivación económica, las empresas 
productoras de azúcar, piloncillo y alcohol lograron volver rápidamente 
a su organización original. En ésta, nada parecía haber cambiado: tierra, 
agua, aperos y animales estaban en las mismas manos; aunque muchos 
de los trabajadores se habían visto forzados a emigrar, era posible pres¬ 
cindir de aquellos que no permanecían en la zona hasta lograr su rempla¬ 
zo. La organización de la sociedad no había sufrido localmente modifi¬ 
caciones en su estructura básica. En 1921 se habían hecho las 
solicitudes de tierras para media docena de poblados, pero no se veían 
aún posibilidades de solución para ninguno. 

Las haciendas reorganizaban su producción, encontrándose en 
operación casi todas. En julio de 1921, la presidencia municipal de Tare- 
tan informó de la marcha normal o en proceso de normalización, de una 
docena de los más importantes productores agrícolas e industriales del 
municipio. Se incluye ahí a las principales haciendas productoras de pi¬ 
loncillo y aguardiente de la zona, si bien casi todas se encontraban 
arrendadas a residentes locales (AMT-27 jul. de 1921). 

Si acaso algún sobresalto provocaba la pacificación revolucionaria, 
provenía de acontecimientos extraregionales más o menos distantes 
(cf. Landsberger y Hewitt 1971;296). De hecho, los visos de recons¬ 
trucción nacional de los años veinte habían infundido esperanzas en los 
residentes de los poblados que veían la posibilidad de reactivación eco¬ 
nómica desde el inicio del decenio. En abril de 1923, por ejemplo, los ha- 
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hitantes de la villa de Taretan se dirigieron al presidente Obregón y al 
gobernador Sánchez Pineda argumentado su apoyo al trazo de la vía del 
ferrocarril que atravesaba las inmediaciones de esa población. Adjunta¬ 
ban ahí una larga lista de 60 “haciendas": unidades de producción agríco¬ 
la situadas entre Uruapan y Nueva Italia que se beneficiarían con la 
construcción de esa vía (AMT: Detos. Varios: 24 y 27 de abril de 1923). 
Mencionaban asimismo la depresión económica por la que atravesaban 
debido a que la “Casa Iturbe” habían cesado el arrendamiento de sus tie¬ 
rras. 


La construcción del ferrocarril no se hizo realidad sino doce años 
después y durante todo ese periodo la economía de la zona declinó aún 
más y de manera notable. No sólo la pérdida de la actividad económica 
se incrementó a partir de esa fecha (cf. Landsberger y Herwitt 
1971:297), sino que la población declinó con igual rapidez. 

Pese al ligero repunte anunciado al iniciarse los años veinte, la de¬ 
sorganización productiva que se dejaba entrever se hizo más profunda y 
no pudo superarse hasta casi 25 años más tarde. Se inició aquí, por el 
contrario, un lento y accidentado proceso de desintegración de la gran 
propiedad agrícola, enredado con otro proceso, igualmente difícil y es¬ 
pacioso, de surgimiento de una nueva estructura agraria. 

Hacia la mitad de los años veinte era claro que el reparto agrario 
sería una realidad. Luego que las primeras solicitudes, la reglamenta¬ 
ción agraria y las soluciones adoptadas en otras regiones dieron la pauta 
para descifrar la forma en que se enfrentaría el problema de la tierra, al¬ 
gunas haciendas iniciaron sus movimientos. No obstante, sólo algunos 
propietarios reaccionaron en fechas tempranas. Las solicitudes de dota¬ 
ción de ejidos se habían detenido en 1923 y en toda la zona sólo se conta¬ 
ban 6 hasta fines de los años veinte: San Francisco Uruapan, San Angel 
Zuruinucapio, San Andrés Corú, Ziracuaretiro, Taretan y Nuevo Ure- 
cho. Puesto que los asentamientos sin categoría política de pueblo y las 
cuadrillas de acasillados no eran consideradas por la legislación como su¬ 
jetos dotables, la amenaza a las grandes propiedades que se repartían en 
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el área se consideraba limitada. 28 

Las haciendas de Feliciano Vidales se habían visto seriamente 
afectadas con su muerte (acaecida en 1890) y la nula capacidad adminis¬ 
trativa de sus sucesores. Algunas pasaron a manos de bancos hipoteca¬ 
rios (como el Sabino), otras fueron vendidas (como Tahuejo) y las demás 
se encontraban arrendadas (como la Parota). Con esta dispersión resul¬ 
tó imposible el desarollo de ninguna estrategia de defensa que presenta¬ 
ra un solo frente. Más tarde, ante la inminencia del reparto se intentaría 
el fraccionamiento de algunas de estas unidades, pero resultaría un es¬ 
fuerzo demasiado tardío para lograr resultados positivos. 

La otra gran hacienda: Tare tan y anexas, perteneciente a la “Casa 
Iturbe”, sí realizó algunos cambios. En un inicio, subrayó la distancia 
entre la matriz y sus anexas. Aunque en 1911 se registró la propiedad 
“en composición" como un solo predio (ASRA-Méx.: Taretan 25/ 
12583), desde los años veinte hasta el momento del reparto agrario, 
siempre se estableció la distinción entre las porciones de la propiedad de 
Trinidad Scholtz de la Cerda y Carvajal, y las pertenecientes a María 
Piedad Iturbe de Hohenlohe-Languemburg (ASRA, Mor.: Ex-Hacienda 
Taretan 1345, Ejecución). Por otra parte, a partir de 1924 se intentó 
hacer frente a la solicitud del poblado de Taretan por dos vías (cf. Alcán¬ 
tara 1968:26; Landsberger y Hewitt 1971:296-297). En primer termi¬ 
nó, se inició un proceso de fraccionamiento de dos secciones de la ha¬ 
cienda principal que se encontraban en derredor de la población de 
Taretan (ASRA, Mor.: Taretan 247, Dotación). Se pusieron a la venta 
cerca de 100 lotes en la parte alta del pueblo (zona “A") y otros tantos en 
la parte baja (zona “B”) por medio de una agencia de las propietarias que 
se estableció en la misma cabecera municipal (Escritura de compraven¬ 
ta, 6 de octubre de 1925). 


28 Deben subrayarse dos aspectos de la estancia en “La Huerta". En primer término, cla¬ 
ramente el paso por la escuela fue definitivo en términos de inclinación ideológica y de 
construcción de una red personal para los futuros dirigentes. Desde ambas perspectivas, 
el experimento de la Huerta merecería un estudio especial, no sólo por lo que logró, sino 
también por el corto plazo que operó antes de ser liquidado y burocratizado con la consi¬ 
guiente expulsión de sus participantes más entusiastas. En otra parte (Salmerón 1987) 
ha intentado plantear este punto de manera más amplia. 
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Se vendieron así, entre personas de la localidad cerca de 200 lotes 
con extensiones que variaban entre las 5 y las 10 hectáreas, y cuyos 
precios fluctuaban entre 30 y 100 pesos por hectárea para las tierras de 
riego, y entre 10 y 50 para las de temporal (Alcántara 1968:25; Lands- 
berger y Hewitt 1971:296-297). La venta de estas fracciones se pro¬ 
longó por espacio de más de 10 años. Las ventas se realizaron a crédito 
(Alcántara 1968:25; Inf. Oral. Véase apéndice de fuentes). 

Como segunda vía para la defensa de su propiedad, la “Casa ¡turbe" 
buscó la forma de que el núcleo solicitante recibiera tierras sin que se 
afectara de manera importante el área productiva de la hacienda. El 26 
de mayo de 1926 las propietarias cedieron al gobierno federal, repre¬ 
sentando por el secretario de Agricultura y Fomento, Luis L. León, mil 
quinientas hectáreas de monte cerril “para la dotación de ejidos de la co¬ 
munidad del pueblo de Taretan" (ASRA, Mor.: Taretan 247, Dotación). 
El núcleo solicitante recibió las tierras en posesión provisional un par de 
meses después el 2 de julio de 1926, N Estas se aplicaron, por interce¬ 
sión del Comité Particular Administrativo Agrario, a sus posibilidades 
de leñero y pastoreo, dada su ínfima calidad (ASRA, Mor.: Taretan 247, 
Dotación. 

Soledad del Moral Vda. de Iturbe, propietaria de Tipitarillo y su 
anexo Tipítaro, también logro enajenar parte de su hacienda en fecha 
temprana. La finca Tipitarillo fue fraccionada desde febrero de 1926 y 
las porciones inafectables fueron vendidas mucho antes de la solicitud 
hecha por los habitantes de Tipitarillo-Tipítaro en 1935 (D.O., 20 
marzo 1942:4a,4). 

Con estas medidas parecía resolverse el problema agrario tal 
como había sido planteado hasta ese momento en la micro-región. Sólo 
la solicitud del poblado de Nuevo Urecho quedaba sin solución y el peso 
de la Sociedad Fernández y Castaño, que usufructuaba una superficie de 
más de 10 000 hectáreas, parecía ser suficiente para detener su curso. 


** Landsberger y Hewitt consideran que con esta medida las propietarias intentaron in¬ 
fructuosamente argumentar que la petición de tierras debía considerarse como amplia¬ 
ción y no como una solicitud original de dotación. El hecho de que se desechara este ar¬ 
gumento no hizo sino volver más largo e intrincado el proceso administrativo de 
resolución (1971:296-297). 
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Hacia el fin del decenio todo parecía volver a la normalidad una vez más. 
Se reanudaba la producción de piloncillo y alcohol, y las haciendas bus¬ 
caban lograr acuerdos con los nuevos propietarios que les permitieran 
continuar su operación. Colateralmente, tan sólo la agitación agraria se 
veía con desconfianza, prevenida la población por noticias y rumores 
sobre la rebelión cristera. El cura de Taretan “se fue de coyote”: cerra¬ 
do el templo, se refugió en los alrededores desafiando las avanzadas gu¬ 
bernamentales. No obstante, mantuvo a su grey mediante la prédica 
oculta, favorecida por una mayoría católica ajena a los asuntos “del 
gobierno”. 

De este modo, en 1930 encontramos muy pocos cambios en la mi¬ 
cro-región taretana. La propiedad de la tierra prácticamente no había 
cambiado; los cultivos y el empleo de los recursos productivos tampoco 
se habían modificado y, aunque se habían registrado movimientos im¬ 
portantes de población, aún podían reconocerse los hábitos y costum¬ 
bres locales en la organización de la vida cotidiana. 

Podemos resumir estas condiciones de la siguiente manera. La 
propiedad de la tierra se encontraba aún concentrada en unas cuantas 
manos (véase cuadro 18). De un total de 687 predios censados en 1930 
en los cuatro municipios de Nuevo Urecho, Taretan, Uruapan y Zira- 
cuaretiro, más del 90% tema menos de 50 hectáreas de extensión. Sólo 
el 10% restante de las propiedades contaban con superficies superiores 
a las 51 hectáreas. Sin embargo, el 3.35% de los predios- los que tenían 
más de mil hectáreas- acaparaban casi el 85% de la superficie total con¬ 
siderada. A cambio, la gran proporción de pequeños predios reunía una 
superficie que rebasaba apenas el 4% del total. El caso de mayor con¬ 
centración se encontraba en el municipio de Taretan. Ziracuaretiro se 
encontraba prácticamente en la misma situación. En Nuevo Urecho, las 
propiedades “medias” eran proporcionalmente más importantes por su 
número, aunque no por la superficie que ocupaban. Por tal razón, las 
grandes propiedades, que acaparaban más del 90% de la superficie, pa¬ 
recen también haber sido numéricamente más importantes. No obstan¬ 
te. en este municipio, dos propiedades ocupaban el 84% de la superficie 
censada. Uruapan se ceñía a los mismos rasgos de gran concentración 
terrateniente. Aunque las propiedades “medias” eran relativamente 
más importantes, de todos modos casi el 90% del total tenía menos de 


99 



El proceso de implantación ejidal 


50 hectáreas y ocupaba el 8.37% de la superficie (cuadro 19). 

Puede afirmarse, por otra parte, que los grandes propietarios no 
residían en la zona. El mismo censo agrícola ganadero de 1930 estable¬ 
ció, en el total de predios censados, la calidad de los jefes de explotación 
(cuadro 20). Entre ellos, resulta interesante que el número de adminis¬ 
tradores seguía de cerca las cifras correspondientes a las unidades ma¬ 
yores de 200 hectáreas en los casos de Taretan y Nuevo Urechó. En los 
casos de Uruapan y Ziracuaretiro esto no sucede más que si considera¬ 
mos las unidades de más de 50 hectáreas para el primero y de más de 11 
hectáreas para el segundo. En cambio, los números de propietarios al 
frente de su explotación prácticamente coinciden con las unidades de 
menos de 50 hectáreas. Al mismo tiempo, los arrendatarios y aparceros 
constituían un grupo relativamente pequeño. 

Como aspectos aún más someros del cambio en la región pueden 
destacarse el gran número de pequeñas propiedades 30 y la aparición de 
ejidatarios. Por vez primera se censaron los ejidos y sus representantes: 
los presidentes de los comités administrativos. Aparecen así los prime¬ 
ros cuatro ejidos de la zona, con algo más de medio centenar de ejidata¬ 
rios: San Francisco Uruapan, que recibió la posesión provisional en julio 
de 1927, San Angel Zurumucapio, San Andrés Corú y Ziracuaretiro, a 
quienes les fueron entregadas sus tierras provisionalmente entre 1921 
y 1922 y de manera definitiva entre 1923 y 1926. Asimismo es de seña¬ 
larse el cambio habido en el régimen de explotación y la venta o hipoteca 
de las grandes propiedades. Aunque las extensiones ocupadas continua¬ 
ron siendo considerables, algunos de los complejos mayores se desinte¬ 
graron en las tres primeras décadas del siglo XX. Por estas razones 
hacia 1930 algunos bancos hipotecarios se habían quedado con varias de 
estas explotaciones y otras se hallaban en manos de sociedades agríco¬ 
las (véase cuadro 21). 


30 Los pequeños propietarios como grupos definidos y la actividad agrícola de este estilo 
no eran extraños a la zona, véase, por ejemplo el cuadro II-1 en el capitulo anterior. Asi, 
los primeros fraccionamientos se hicieron con el propósito de hacer frente al reparto, 
pero llevaba a una expectativa regional de agricultura en pequeña escala. Estas parcelas 
rápidamente se incorporaron a una explotación tradicional de básicos; cultivos comercia¬ 
les ocasionales y, sobre todo, ganado. Cabe señalar que no se fraccionaron en primera 
instancia las tierras de riego, sino más bien las zonas temporaleras. 
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Por sus características, las tierras se prestaban a diversos usos, di¬ 
vididas entre las superficies de labor, los agostaderos y el monte alto. 
Los terrenos boscosos, importantes en la parte norte de la zona, dismi¬ 
nuían considerablemente al avanzar hacia el sur (véase cuadro 22). 

Las superficies dedicadas al ganado son más difíciles de evaular. 
Este generalmente ocupaba tierras de descanso, cerros, montes, lade¬ 
ras y, en ocasiones, incluso monte alto. Su importancia puede asegurar¬ 
se con base en el número de cabezas existentes (cuadro 23). Con cierta 
cautela, puede además, deducirse su peso relativo en la comparación de 
su valor total con el valor de la producción agrícola y forestal (cuadro 
24). Es clara la preeminencia del ganado vacuno, importante proveedor 
de carne, cueros y lácteos, pero también insustituible fuerza de tiro para 
carretas y arados. Caballos, asnos y muías, en números elevados, cons¬ 
tituían el medio fundamental de transporte y carga, por lo que sugieren 
el carácter comercial de los productos de la zona. 

Finalmente, es importante constatar que los terrenos de cultivo 
representan sólo un poco más de la cuarta parte de la superficie de los 
municipios considerados (véase cuadro 22). Además, no toda esa área 
se cultivó en 1930. En el mejor de los casos (Nuevo Urecho) sólo un 
poco más del 13% de la superficie municipal se cultivó, en tanto que más 
del 10% permaneció en barbecho o descanso. En los peores, en cambio, 
-Taretan y Ziracuaretiro-, más del doble de la superficie cultivada per¬ 
maneció en descanso. No obstante, pueden identificarse claramente los 
cultivos que confieren su carácter a la zona. Caña y Arroz, como produc¬ 
tos comerciales fundamentales, se asociaban al café y los frutales de las 
tierras templadas semitropicales, sin olvidar nunca los componentes bá¬ 
sicos de la dieta. Los diversos cultivos aparecen en sucesión, relaciona¬ 
dos con altitud y pendiente de las estribaciones occidentales del macizo 
montañoso que corre de norte a sur. En las partes altas, al norte de la 
zona, se destinaba mayores superficies al maíz y al café (cuadro 25). 
Hacia el sur, en cambio, el arroz y la caña ganaban terreno de manera 
considerable. En la porción media, las huertas mixtas cobraban relevan¬ 
cia. Se identifican claramente en el cuadro de las superficies dedicadas al 
cultivo de café y plátano, ya que el censo no consigna con igual detalle 
otros frutales. En este espíritu han de leerse las 133 has., destinadas 
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por el censo al cultivo del plátano y el café en Taretan, donde hasta la 
fecha se desconocen las huertas especializadas de estos frutos (cuadro 
25). 


La caña, como elemento común a toda la zona, no alcanzó en este 
año extensiones considerables si analizamos los municipios separada¬ 
mente. Sin embargo, observándolos en conjunto, aparece una superficie 
cañera ligeramente superior a las 2 000 hectáreas extendida en derre¬ 
dor de Taretan. Ella fue la responsable de más de 64 000 toneladas de 
caña cuyo valor se acercó a los tres cuartos de millón de pesos en 1930. 
Con esto superó el 34% de valor total de la producción agrícola de los 
cuatro municipios (cuadro 26). En cada uno de estos la proporción fue 
significativamente diferente. Uruapan, con una zona maicera importan¬ 
te, produjo caña por un valor apenas superior a un séptimo de su total. 
Algo similar sucedió con Nuevo Urecho, cuya producción más impor¬ 
tante correspondió al arroz. Ziracuaretiro, aún produciendo cantidades 
importantes de maíz, reconoció que más del 40% de su valor total lo de¬ 
dicó a la caña. En cambio, en el municipio de Taretan, fundamentalmen¬ 
te cañero 88.28% del valor total de la producción agrícola correspondió 
a esta gramínea. 

El otro producto comercial básico era el arroz, cuya participación 
en el valor total de la producción en el área ocupó el primer lugar 
(41.09%) en ese año, a pesar de no haberse cultivado en uno de los mu¬ 
nicipios. Su importancia se debía a las grandes y tórridas planicies irri¬ 
gadas del municipio de Nuevo Urecho. 

De ahí que este solo municipio haya producido más de 6 000 tone¬ 
ladas de arroz, responsables por más de tres cuartas partes del valor 
total de su producción agrícola en el año. 

Caña y Arroz concurrieron al valor total de la producción agrícola 
de los cuatro municipios considerados con el 75.26%. Si a esto suma¬ 
mos el 17.07% del maíz, menos de una décima parte del total quedaba 
repartida entre frijol, café, plátano, aguacate, limón, naranja y otros fru¬ 
tos (véase cuadro 26). 

En lo concerniente al beneficio, acarreo y ventas de estos produc- 
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tos, tampoco puden encontrarse cambios importantes. A juzgar por el 
número de arados, la tecnología agrícola no había variado: estos se en¬ 
contraban estrechamente ligados con el maíz, con la caña y el arroz del 
mismo modo que se mantenían como la herramienta compleja funda¬ 
mental. Asimismo, carros y carretas se mantuvieron como medios bási¬ 
cos de transporte de tracción, a pesar de la aparición de unos cuantos 
camiones y automóviles (véase cuadro 27). La ruta de los productos 
continuó ligada al ferrocarril como enlance con el mercado extralocal. 
En 1935, en plena crisis de producción en la región, la estación de Pa- 
ranguitiro remitió 1525 toneladas de mascabado, panela y piloncillo 
hacia el interior (ARFF, “.Azúcar”, 1935). La transformación más radi¬ 
cal fue quizás la construcción de pequeñas estaciones productoras de 
energía eléctrica, que daban servicio a las poblaciones mayores, a algu¬ 
nas sierras-cinta y a los molinos de arroz y nixtamal, además de alimen¬ 
tar alguna fábrica de hielo. 

Era clara también la ausencia de la agitación política en torno a los 
asuntos agrarios. 

La lentitud del proceso que seguían las demandas iniciadas 10 años 
atrás no infundían grandes ánimos. Las acciones emprendidas por las 
haciendas, fraccionando y vendiendo o cediendo terrenos de regular y 
mala calidad, habían desalentado a muchos y resuelto el problema de 
unos cuantos. Los agitadores que esporádicamente atravesaban la zona 
no lograron tampoco, antes del fin del decenio, convencer a los trabaja¬ 
dores agrícolas de que era posible continuar por ese camino. 

En esto influyeron tres grandes corrientes contrarias al reparto. 
En primer lugar, la actitud enérgica y permanente del clero católico. 
Localmente, el Pbro. Telésforo Gómez, asentado en la población de Ta- 
retan desde fines de 1908, había logrado gran ascendencia sobre la po¬ 
blación en nada disminuida con la “persecución”. Enemigo declarado de 
las solicitudes de tierras, predicaba insistentemente sobre el carácter 
pecaminoso de ese atentado mayúsculo a la propiedad privada del ha¬ 
cendado (inf. Oral; cf. Landsberger y Hewitt 1971:297). En segundo 
lugar, la administración gubernamental del estado de Michoacán busca¬ 
ba limar asperezas y pacificar la zona, antes que inflamarla con nuevos 
conflictos (cf. Embriz 1984:118). Finalmente, la legislación agraria vi- 
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gente no impulsaba tampoco nuevas demandas. A la luz de las reformas 
de 1927, todas las posibilidades parecían estar cubiertas. No existían en 
la región más núcleos de población susceptibles de ser considerados 
como sujetos de derechos agrarios, en vista de la discusión sobre la ca¬ 
tegoría política y de la exclusión de los trabajadores acasillados (cf. 
Simpson 1952:56). 

Concluía así el decenio con un Comité Particular Agrario en Tare- 
tan, administrador de 1500 Has., de monte; y cuatro comisariados ejida- 
les -Ziracuaretiro, San Angel Zurumucapio, San Andrés Corú y San 
Francisco Uruapan* usufructuarios de entre uno y cuatro millares de 
hectáreas cada uno. A esto se sumaba la solicitud de Nuevo Urecho, aún 
sin solución alguna, para resumir los resultados de la reforma agraria en 
la región. 

En este contexto, a partir de 1929 los acontecimientos se precipi¬ 
taron para cambiar la faz de la región. Un grupo de agraristas activos or¬ 
ganizó núcleos de peticionarios e intervino activamente en su favor ante 
las autoridades agrarias, además de mediar en sus demandas. En este 
proceso reestructuró las formas de organizar la producción que habían 
imperado en la región, redistribuyó los recursos más importantes y es¬ 
tableció las nuevas formas de participación regional. En la comprensión 
del fenómeno he intentado destacar la estructura misma del liderazgo 
(apartado B) y las condiciones que hicieron posible su formación (apar¬ 
tado C). 

La estructura del liderazgo agrario. 

El núcleo central . 

La estructura del grupo que llevó adelante el reparto agrario en la re¬ 
gión taretana puede analizarse a partir de un núcleo central y siguiendo 
círculos concéntricos cada vez más amplios en los que sus vínculos se di¬ 
luyen (esquema 1). Cada uno de los anillos corresponde gruesamente a 
un nivel de los que hemos señalado antes (ver capítulo 11). En ellos la 
participación política asume características de complejidad ascendente. 
Del mismo modo, los actores tienden hacia una mayor coplejidad en la 
medida en que se recorre la escala del nivel familiar hacia el del Estado 


104 



La estructura del liderazgo agrario 


nacional. Los actores individuales pueden trascender el ámbito de la fa¬ 
miliaridad en la medida en que se involucran en redes mayores que re¬ 
definen su capacidad política en términos de sus nexos estructurales. De 
este modo, la participación de alguno de los dirigentes agrarios como re¬ 
presentante de los campesinos en la Comisión Agraria Mixta o como 
diputado local, no puede verse únicamente como la participación de per¬ 
sonajes aislados. AI considerar la creciente complejidad de los niveles 
superpuestos, la participación en el nivel del estado federado debe verse 
en función de la posición de los actores dentro de una red más extensa 
en la que representan unidades más complejas, como son los núcleos eji- 
dales o una federación agraria de la CRMDT. 

El núcleo central del liderazgo puede describirse partiendo de 
cinco personalidades básicas: la mancuerna Emigdio Ruiz Béjar (ERB)- 
Salvador Lemus Fernández (SLF), y dos hermanos menores del prime¬ 
ro, Jesús URB)e Ildefonso (IRB). ERB, cabeza del grupo y líder del mo¬ 
vimiento en toda la región, nació en Taretan el 5 de agosto de 1910 y 
murió asesinado el 17 de noviembre de 1950. Hermano mayor de una 
familia de ocho: cinco hombres y tres mujeres. Se agregaba a la familia 
un medio hermano mayor, hijo de un primer matrimonio del que el 
padre había enviudado. Los tres hermanos mayores participaron activa¬ 
mente en el reparto agrario y todos ellos estuvieron en la escuela agrí¬ 
cola de la Huerta (véase la nota 31). El medio hermano, mayor que 
todos, era piloto aviador militar; combatiente dentro de los batallones 
internacionales en la guerra civil española, fijó luego su residencia en 
Apatzingán. por lo que sólo de lejos siguió la trayectoria de sus herma¬ 
nos. Los dos menores eran demasiado jóvenes para participar al lado de 
los demás; sus tiempos serían otros y su carrera política correría alejada 
del terruño. 

Las mujeres no se involucraron directamente pero cimentaron al 
grupo y apoyaron la causa. La mayor casó con el amigo entrañable, con¬ 
discípulo de la Huerta, compañero inseparable y brazo derecho de 
Emigdio: Salvador Lemus Femádnez (SLF). La segunda contrajo nup¬ 
cias con el conductor del ferrocarril Uruapan-Apatzingán: hombre de 
los bajíos guanajuatenses que tardíamente se incorporó al núcleo agra- 
rista. Aunque fundamentalmente participó en sus actividades de inter¬ 
mediación económica, durante los últimos años colaboró también en la 
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tesorería municipal. La hermana más joven permaneció al lado de sus 
padres (ver esquema 2). 

El padre de estos muchachos, Emigdio Ruiz Rodríguez, era un ar¬ 
tesano (“hojalatero’'), agricultor huertero y pequeño ganadero de la po¬ 
blación de Taretan. Hijo de artesanos, con profundo conocimiento de su 
oficio, era un profesional letrado que mantenía su taller en una ala de la 
gran casa familiar. Hacía reparaciones y obras de construcción para las 
haciendas, pero no era empleado permanente de ellas. Como propieta¬ 
rio, usufructuaba algunas huertas: extensión de terreno con media hec¬ 
tárea de tierra como promedio, con posibilidades de riego, ubicada en 
las inmediaciones del pueblo y sembrada de naranjos, café, zapote, 
cacao, plátano, mamey, chirimoya y mango, entre otros frutos semitro- 
picales. Era miembro del estrato medio superior de la población que 
vivía a la sombra de la hacienda, por lo que directamente resentía sus al¬ 
tibajos. Al mismo tiempo, mantenía independencia frente a ella y resen¬ 
tía el monopolio de ésta sobre los principales recursos productivos. For¬ 
maba así, parte del grupo de habitantes que se encargaba de la 
conducción de los asuntos locales: el ayuntamiento, la justicia, el agua, 
las obras públicas y las pequeñas propiedades agrícolas. Tanto él como 
su padre, antes que él, presidieron el ayuntamiento en 1921 y 1880, 
respectivamente. 

Salvador Lemus Fernández, amigo de la infancia de ERB que 
nunca lo abandonaría hasta su muerte, era de una extracción similar a la 
de aquél. Hijo de un músico “filarmónico" (AMT-PGH 1905) que dirigió 
una orquesta local cuyas representaciones exitosas llegaron hasta la 
ciudad de Chicago, también dependía de la derrama económica que la 
hacienda distribuía en la región. 

ERB y SLF fueron a la Huerta en 1926, al terminar su primaria. 
Como generación inaugural de la escuela recibieron todo el entusiasmo 
y toda la mística del proyecto durante tr es años v *. En este tiempo se 

31 Deben subrayarse dos aspectos de la estancia en “La Huerta". En primer término, cla¬ 
ramente el paso por la escuela fue definitivo en términos de inclinación ideológica y de 
construcción de una red personal para los futuros dirigentes. Desde ambas perspectivas, 
el experimento de la Huerta merecía un estudio especia), no sólo por lo que logró, sino 
también por el corto plazo en que operó antes de ser liquidado y burocralizadn. con la 
consiguiente expulsión de sus participantes más entusiastas. 
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conformó un grupo de unos diez jóvenes que compartían ideales comu¬ 
nes: a la lectura de El Machete y otras publicaciones radicales, sumaron 
discusiones y actividad política dentro de la escuela. Participaron activa¬ 
mente en la organización de los estudiantes: “A nivel estudiantil, noso¬ 
tros controlamos la escuela”, me confió don Salvador (FISC a SLF). Fue 
en esa época también cuando entraron en relación por vez primera con 
Lázaro Cárdenas. En sus frecuentes visitas a los amigos de la escuela, el 
general gustaba de conversar con jóvenes inquietos (FISC a SLF), como 
fue entre otros, Refugio “la Cuca” García. 

En 1929 concluyeron sus estudios 32 . Al dejar la escuela se integra¬ 
ron a una colonia agrícola que se formaba en la ex-hacienda del Zapote, 
en el plan de San Bartolo, municipio de Alvaro Obregón. Allí mantuvie¬ 
ron y estrecharon la amistad con Cárdenas, ya gobernador, quien, de 
paso hacia su finca de Ta Bartolilla” en Zinapécuaro, los visitaba o los in¬ 
vitaba a descansar en ella. El mayor empeño de estos jóvenes en el Za¬ 
pote parece haber ido hacia la organización sindical y agraria de los cam¬ 
pesinos de las tierras circundantes, antes que haberse centrado en la 
producción agropecuaria. Por tal motivo, el grupo fue víctima de intri¬ 
gas y rechazo en la colonia. Finalmente, se vieron obligados a dejar el 
lugar, abandonando la experiencia. Esto constituyó un duro golpe que 
desmembró al conjunto de ex-compañeros de la Huerta. Emigdio y 
Jesús volvieron a Taretan. Otros regresaron también a sus lugares de 
origen. Salvador, Ildefonso y los restantes ocuparon puestos en la admi¬ 
nistración gubernamental del general Cárdenas en Morelia. 

Al volver a Taretan, ERB y JRB se incorporaron al movimiento de 


32 De acuerdo con uno de los hermanos Ruiz OED a IRB) en 1929 fueron expulsados por 
sus ligas con los comunistas y acogidos por el general Cárdenas en un proyecto agrícola 
en las cercanías de Morelia. 

De acuerdo con Salvador Lemus (FISC a SLF) no fueron expulsados, sino que con¬ 
cluyeron sus estudios -programa de tres años- y luego fueron a iniciar un proyecto agrí¬ 
cola en el Plan de San Bartolo, donde “el gobiemo“ les facilitó las tierras en renta con op¬ 
ción de compra. De allí sí fueron expulsados por sus actividades de agitación agraria. En 
términos de don Salvador: “fuimos victimas de intrigas y cosas en el Zapote y tuvimos 
que salir*. 

Por otra parte, sin embargo. A. Embriz ha estalecido que en 1929 un grupo de co¬ 
munistas fue expulsado de la Huerta y como resultado se incorporaron a la estrategia 
partidista de infiltración de la CRMDT (1984:148). 
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organización sindical iniciado por la CRMDT en la zona. Con la expe¬ 
riencia adquirida en El Zapote y sus auxilios en Moreiia, pronto se acer¬ 
caron a la cúspide directiva. Con el tiempo, volvieron los que se habían 
quedado en Moreiia y algunos de los que se habían ido a sus casas. En 
conjunto realizaron una gran labor de agitación y organización. Partici¬ 
paron en la formación de los sindicatos de trabajadores agrícolas, lucha¬ 
ron por la tierra y la organización de los ejidos. Llevaron el crédito del 
BNCE a la zona y establecieron los mecanismos de intermediación polí¬ 
tica y económica que les aseguraban el control político de la zona. Man¬ 
tuvieron ese control hasta que fueron muertos o expulsados de la región 
(véase el fin del liderazgo agrarista en el capítulo V). 

Este ejercicio de dominación se orientó, por una parte, al control 
de los recursos locales, fincados en los ejidos (y más tarde en los ejidos y 
en las diversas organizaciones por ellos creadas, como el sindicato del 
ingenio, las asociaciones de ganaderos, cañeros, pequeños propietarios, 
jóvenes y mujeres). Por otra parte, se orientó a la manipulación de los 
vínculos externos. Las actividades involucradas podrían así dividirse 
analíticamente en tres áreas difíciles de distinguir en la práctica: 1) pro¬ 
moción económica pública; 2) intermediación y beneficio económico pri¬ 
vado y 3) actividades de promoción política orientadas a la consolidación 
del liderazgo y al sostenimiento de los vínculos externos. La participa¬ 
ción del grupo de dirección regional ilustra claramente estos puntos y a 
su interior puede establecerse incluso cierta especialización. 

ERB ocupó un puesto en el ayuntamiento al menos desde 1932 
(asentado como “empleado municipal” en el acta de matrimonio; AMT- 
Registro Civil: 11 de marzo de 1932). En estos años representó a los 
trabajadores en las juntas municipales de conciliación que determinaron 
los salarios mínimos (AMT-Agricultura y Fomento-septiembre de 
1933) y participó en la organización de sindicatos y núcleos de peticio¬ 
narios en toda la región (Inf. oral) como ejidatario en el ejido de Taretan 
(ASRA-Taretan 247-Dotación). Durante el bienio 1935-36 representó 
a los campesinos michoacanos ante la Comisión Agraria Mixta (D.O.; 
jueves 14 de marzo de 1935; 157). No abandonó nunca la Federación 
Regional Agraria “Lázaro Cárdenas” de Taretan, de filiación CRMDT, 
de la que fue fundador y miembro activo. En 1937 fue electo Secretario 
# de Industria en el último Comité Central de la mencionada Confedera- 
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ción (ver cuadro IV-9). En tal papel fue de los participantes en el acci¬ 
dentado proceso de incorporación a las centrales nacionales; la CTM y 
la CNC (FISC a SLF). De ese trámite derivó, por una parte, una entra¬ 
ñable amistad con Vicente Lombardo Toledano (FISC a SLF) y, por 
otra, su posterior incorporación a la CNC como secretario general del 
Comité Regional Campesino de Taretan, a mediados de los años cuaren¬ 
ta (AMT-Dctos. varios-1946). Más tarde, cuando Lombardo fue sepa¬ 
rado de la dirección nacional de la CTM, Emigdio mantuvo sus estre¬ 
chos vínculos. En esta línea participó en la formación de la UGOCM al 
lado de Jacinto López, Díaz Muñoz y Lombardo Toledano. En 1949 se 
registró como candidato del PP para diputado federal por el distrito 
electoral correspondiente, con sede en Uruapan ( Crítica , 21 de junio de 
1949). En noviembre de 1950, cuando regresaba con algunos de sus 
compañeros de entrevistarse con el gobernador Dámaso Cárdenas, fue 
emboscado y muerto en el limite norte del municipio de Taretan. El acto 
de intestado hizo beneficiarla a su viuda, como único heredero, de una 
deuda en Taretan, por concepto de renta de la casa en que vivían y de 
$143.50 que se encontraban depositados en el Banco General de Mi- 
choacán, en Uruapan (AMT-Registro Civil-1950). Su parcela en el ejido 
de Taretan quedó al cuidado de sus padres y para el beneficio de sus hi¬ 
jos. Años después fue cedida para la construcción de la Escuela Secun¬ 
daria Técnica erigida en la Colonia Emiliano Zapata. 

SLF volvió a Taretan hacia el fin de 1932, al concluir el gobierno 
michoacano de Lázaro Cárdenas. Como participante en la posesión de 
las tierras del ejido de Taretan (ASRA. Taretan 247-Dotación), fue uno 
de los mayores impulsores de la explotación colectiva y de los organiza¬ 
dores de la Colonia Emiliano Zapata desde su trazo mismo (FISC a SLF). 
Entre enero de 1934 y abril de 1935 fungió como secretario de coope¬ 
rativismo en el Comité Central de la CRMDT (véase cuadro 28). De ahí 
pasó a ocupar una curul en el congreso del estado entre 1936 y 1938. 
En este lapso participó también en el difícil proceso de organización de 
la CTM y la CNC en el estado. Mostró desagrado respecto a la división 
de los trabajadores en este trámite y se opuso a las nuevas organizacio¬ 
nes de masas en dos niveles. Por una parte afirma, “Nosotros nunca 
aceptamos completamente esa división: regionalmente se mantuvo la 
unidad". La participación unitaria dada por la organización regional con¬ 
trolada por ellos se mantuvo sin cambios. Por otra parte, “al organizarse 
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la CNC, se nombró un comité que no era de nuestro agrado. Entonces, 
nosotros formamos nuestra propia CNC y seguimos militando, hasta 
que finalmente nos separamos y nos organizamos dentro de la UGOCM* 
(FISC a SLF). 

En este nuevo esquema de filiación lombardista, Lemus partici¬ 
pó activamente: como dirigente cañero dentro de la UGOCM y luego del 
Partido Popular. En relación directa con Vidal Díaz Muñoz formó parte 
del Comité Nacional de la Federación Nacional de Cañeros, donde fun¬ 
gió como secretario de Relaciones Exteriores entre 1948 y 1950. Más 
tarde, fue representante en Michoacán de la Comisión Organizadora de 
la Nueva Central de Trabajadores Azucareros (AMT-Agricultura y Fo¬ 
mento-Correspondencia Lemus-Díaz Muñoz, de 1948 y 1949). Estas 
comisiones lo colocaron en el plano de la organización internacional de 
los trabajadores en la Confederación de Trabajadores de América Lati¬ 
na y en la Federación Sindical Mundial (JED a RC). Al lado de estas acti¬ 
vidades, Lemus fue presidente municipal de Taretan en 1945 y 1946; 
tesorero del ayuntamiento desde 1947 hasta 1952; y, de nuevo, presi¬ 
dente de 1954 a 1956. Durante este largo periodo mantuvo una incan¬ 
sable actividad de introducción de novedades tecnológicas y agropecua¬ 
rias en la región (véase AMT-Presidencia, Tesorería, Agricultura y 
Fomento 1945-1955). En una particular combinación de intereses per¬ 
sonales y sociales logró utilizar su posición en el ayuntamiento para pro¬ 
mover asociaciones de crédito, introducir la siembra de frutales, de 
papa, de alfalfa y otras semillas; promover la explotación de animales 
domésticos que no abundaban en la zona, como conejos y cerdos de re¬ 
gistro, entre otros; procurar la introducción de novedades tecnológicas 
en el descascarado de arroz, el molido del nixtamal y la mecanización del 
corte. Además medió para conseguir becas de estudio a niños y jóvenes 
de Taretan (sus hijos y los de Emigdio entre ellos); para la construcción 
o reparación de escuelas y para la vigilancia del buen comportamiento 
de los maestros. 

Sumó a esto un importante papel mediador en dos niveles. Por una 
parte, ante el BNCE y algunos comerciantes privados de Uruapan, Mo- 
relia y Pátzcuaro para obtener crédito refaccionario y de avío, así como 
para la compra de enseres agrícolas y de transformación incipiente. Por 
otra parte, como miembro del grupo impulsó decididamente la interven- 
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ción de las agencias del Estado para la puesta en práctica de grandes 
proyectos de beneficio regional. Sin duda el mayor de estos fue la insta¬ 
lación del ingenio, pero asociados a él se hicieron otros, como la brecha 
de terracería a Uruapan, la instalación de la luz eléctrica, y el mejora¬ 
miento del centro de la población. Como parte de esta actividad, ade¬ 
más, mantuvo por vía telegráfica, postal y de encuentros personales, 
una gran cantidad de enlaces en los niveles estatal y nacional de gobier¬ 
no: se comunicaba a los amigos cualquier cambio, renovación y continui¬ 
dad en los mandos públicos; se felicitaba a candidatos y servidores públi¬ 
cos amigos por onomásticos y actividades varias y se les convidaba 
reiteradamente a la fiesta tradicional de “las carreras". 

Finalmente, Lemus emprendió por su cuenta y en colaboración 
con su hermano y sus cuñados algunas actividades de beneficio estricta¬ 
mente personal: venta de cerveza, cultivo, venta e intermediación co¬ 
mercial de arroz descascarado y limpieza de esta gramínea, además de 
algún ganado. Con todo, ninguna de estas actividades parece haberle re¬ 
dituado lo suficiente; las arcas municipales, al igual que las de él mismo, 
siempre estuvieron vacias. Aprovechando sus enlaces en la legislatura 
estatal logró el incremento en varias ocasiones del presupuesto munici¬ 
pal (AMT-Tesorería-1945 y 1954). Sin embargo, los gastos de las ta¬ 
reas de organización agraria siempre eran superiores. Más de una vez 
hubo de disculparse por no realizar comisiones en razón de la falta de 
fondos. Esta misma carencia aparentemente se presentaba por su casa 
de igual forma: con el distribuidor de cerveza, el comprador de granza y 
los vendedores de maquinaria o seguros agrícolas se negociaban las 
deudas y los plazos antes que los haberes y las ganancias 
(AMT-T esoreria-1945-1952). 

Hacia la mitad de 1956, cuando tuvo que dejar Taretan, Lemus se 
mudó a la Tierra Caliente libre de equipaje, abandonando incluso su par¬ 
cela ejidal. El general Lázaro Cárdenas logró su incorporación a uno de 
los ejidos cercanos a Apatzingán y allí ha fijado su residencia desde en¬ 
tonces para seguir “al pie de la tierra" (comunicación personal). Junto 
con algunos de los compañeros de Taretan ingresó al nuevo proyecto 
cardenista de la escuela práctica de Antúnez, donde el general buscó re¬ 
vivir los ideales de las escuelas prácticas iniciadas durante su gobierno. 
Allí Lemus llegó a subdirector y, durante los años sesenta, a raíz del mo- 
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vimiento de incorporación de los maestros al gran sindicato nacional y al 
PRI, tuvo dificultades con algunos de sus viejos amigos. Entonces se re¬ 
tiró a su rancho definitivamente. 

JRB se incorporó al Comité Administrativo del ejido de Taretan 
desde su retomo de la Huerta a fines de 1932. Desde la posesión provi¬ 
sional del ejido participó como secretario del Comisario (ASRA Mor., 
Taretan 247-Dotación) en todas las gestiones agrarias. En 1935 dirigió 
el sindicato “Primo Tapia* de trabajadores de la vía y auxilió a Leonardo 
Zarco en la presidencia municipal como secretario o “vice-presidente” 
entre 1934 y 1937 (ASRA Mor., Taretan 247-Dotación). Entre 1936 y 
1937 fungió, además, como presidente del Comisariado Ejidal de Tare- 
tan. Luego ya nunca se apartó del control de este ejido, donde tenían su 
parcela él mismo, su padre, sus hermanos ERB e IRB y su cuañdo SLF. 
Desde la Federación Agraria “Lázaro Cárdenas* de Taretan -que presi¬ 
dió desde 1935 hasta su desaparición en 1938 junto con la CRMDT- vi¬ 
giló particularmente el desarrollo de la explotación colectiva y el desem¬ 
peño de las autoridades ejidales. Más tarde fue presidente de la 
asociación ganadera local que ellos mismos fundaron y vincularon a la 
CNC. Después de la muerte de ERB trató de colocarse a la cabeza de 
grupo. Aunque dentro del núcleo agrarista no provocó dificultades, sin 
embargo, su proceder nunca gozó de gran simpatía entre el común de 
los mortales. Desde el inicio era mucho menos afable y carismático que 
su hermano. A esto sumó su carácter autoritario y un tanto atrabiliario. 
Sus órdenes, incluso cuando rayaban en el capricho estéril, debían se¬ 
guirse a pie juntillas ya que contaban con un respaldo armado que no es¬ 
peraba disculpa. En el recuerdo de los habitantes de Taretan él repre¬ 
senta el verdadero problema en el liderazgo del fin del periodo que. 
sumado a las dos peticiones de obreros y campesinos -contrato colectivo 
y titulación de parcelas unifamiliares- constituyeron el pretexto triden¬ 
te para el cambio de afiliación. 

Al lado de su actividad política, JRB sostuvo un importante número 
de cabezas de ganado y una parcela en el ejido de Taretan. Asimismo, 
participó con su cuñado AR en el cultivo del melón en la Tierra Caliente. 
Nunca abandonó totalmente su parcela aun cuando tuvo que salir de Ta¬ 
retan; en 1983 aún era sujeto de crédito y ejidatario activo a pesar de 
.residir en Morelia. 


112 



La estructura del liderazgo agrario 


IRB trabajó en Morelia al concluir sus estudios en la Huerta. En 
Taretan, al volver a fines de los treinta se ocupó de ver los problemas 
de financiamiento de la producción ejidal. Desde la fundación del BNCE 
se incorporó a este organismo crediticio. Primero estuvo como agente 
en Taretan y después representó los intereses del Banco en la coopera¬ 
tiva del ingenio de Guaracha. En 1945 fue nombrado jefe de zona del 
BNCE en Taretan, y como tal, supervisó el incremento de la superficie 
sembrada de caña en relación con la instalación del nuevo ingenio. De 
1948 a 1954 fue administrador del propio ingenio de Taretan. Durante 
este lapso participó al lado de sus hermanos en la organización ejidal. 
Colaboró activamente en la Federación agraria; canalizó crédito hacia 
las nuevas unidades de explotación colectiva e impulsó el cultivo de la 
caña y su industrialización (JED a IRB). 

Además, realizó sus propias actividades de intermediación en la 
compra y venta de granza y la refacción a los campesinos, al lado de sus 
ensayos empresariales en el cultivo de la sandía, el melón y el algodón, 
realizados con su cuñado AR en la tierra caliente (FISC a AR). En 1954 
fue trasladado a la gerencia del Banco en Apatzingán. Más tarde trabajó 
en la región cañera de los Mochis antes de ser trasladado de nuevo a Mi- 
choacán, siempre dentro del mismo Banco. Durante siete años fue ad¬ 
ministrador del ingenio de Puruarán y en 1981 pasó a ocupar ese puesto 
en la administración del de Pedernales (JED a IRB). En 1985 volvió a 
Taretan como administrador del ingenio y de ahí se retiró al obtener su 
jubilación en junio de 1986 ( Guia , 22 de junio de 1986). 

AR, originario de Guanajuato, llegó a Taretan en 1942, al inaugu¬ 
rarse la vía del tren, como conductor del ferrocarril Uruapan- 
Apatzingán. Luego de la breve temporada frente a la línea Irapuato- 
Ajuno, volvió a Taretan y en 1945 se casó con una de las hermanas de 
ERB. El ferrocarril cubría sus honorarios básicos, pero su principal in¬ 
greso provenía de la documentación de carga, donde obtenía un porcen¬ 
taje de lo que transportaba la compañía. Aprovechando esta circunstan¬ 
cia se dedicó a la compra-venta de semillas (arroz-maíz) y de otros 
productos como piloncillo, queso, miel y alcohol. Cuando la instalación 
del ingenio llevó a la apertura del camino de terracería Uruapan- 
Taretan, éste quitó mucha importancia al ferrocarril, las dos corridas 
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diarias se redujeron a una y la carga cambió a los vehículos automotores. 
Entonces, AR procuró solicitar licencias del ferrocarril para incremen¬ 
tar sus actividades comerciales: primero por unos días, luego por un par 
de semanas y más tarde por algunos meses. A principios de los cincuen¬ 
ta pasaba ya más tiempo en Taretan que en el tren. Entre 1953 y 1956 
ocupó la tesorería del ayuntamiento, sin dejar sus actividades de inter¬ 
mediación. Este último año, el ferrocarril le notificó que no podría pro¬ 
longar más su licencia y tuvo que volver a su puesto de conductor. Esta 
vez se desempeñó fuera de la región en diversas líneas. Finalmente en 
1971 se jubiló, cuando era conductor de la línea México-Piedras Negras 
(FISC a AR). 

Este grupo compacto constituyó el núcleo central del liderazgo. 
Los vínculos se estructuraron en tomo a Emigdio como figura central. 
El apareció todo el tiempo como dirigente sumamente dinámico y caris- 
mático que apoyó a los campesinos a cada momento y se mantuvo como 
líder sin mancha a lo largo de todo el proceso hasta su muerte (Inf. oral). 
Era él quien tomaba las últimas decisiones y quien mantenía la unidad 
del grupo. Su personalidad era capaz de imponer el orden en la pobla¬ 
ción en cuestiones aparentemente tan alejadas como la veda de caza, la 
distribución del agua, la permuta de tierras ejidales, la determinación de 
límites territoriales e incluso en disputas familiares (Inf. Oral; AMT 
Detos. varios FISC a HA). Al mismo tiempo, imponía el orden dentro del 
grupo agrarista evitando los excesos y sancionando a sus compañeros 
cuando abusaban de su autoridad (FISC a JC y JED a RC). Alrededor de 
él se aglutinaron sus hermanos y cuñados en el primer círculo de mando. 
Hacia afuera se organizaron los siguientes participantes. 

En un primer núcleo se centralizaron las decisiones más importan¬ 
tes. En conjunto se situaba en la intersección entre las demandas locales 
y los órganos superiores de administración y gobierno. Sin embargo, 
cada uno de los integrantes terna un acceso privilegiado hacia una por¬ 
ción de la red total. El número de campos en que operaban las dos figu¬ 
ras principales era sin duda el mayor. Su red era verdaderamente exten¬ 
sa e incluía personalidades de importancia extra-regional innegable, 
tanto como miembros del ámbito regional con los que existía familiari¬ 
dad y trato personal directo. Los otros tres miembros del núcleo central 
participaban en campos sociales más especializados: la asociación gana- 
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dera, la administración bancaria ejidal y el ferrocarril. En los casos de 
IRB y AR, esto los había alejado del trato personal con las bases en el 
que basaban su popularidad los demás. JRB, quien había cultivado los 
nexos con los ganaderos como parte de sus actividades personales, 
mantuvo su posición en el ejido y se acercó a la dirección de la federa¬ 
ción regional. Esto le permitió, en un momento dado, aspirar a retomar 
las riendas del movimiento, sueltas a la muerte del hermano. 

JRB nunca hubiera podido situarse al frente del grupo sin colabora¬ 
ción de SLF, pero no pueden minimizarse los vínculos que logró concen¬ 
trar personalmente. Su participación política se combinó, como en nin¬ 
gún otro caso, con su actividad empresarial privada, y debe señalarse su 
carácter “clásico” del tipo de intermediario favorecido por la organiza¬ 
ción política pos-revolucionaria. Su fracaso político es más atribuible a 
una inclinación partidiaria (más que ideológica) equivocada, como se 
verá más adelante. Y en esto puede haber influido de manera decisiva 
SLF, que estaba involucrado en una estructura mayor. 

El círculo de la dirección regional . 

El siguiente círculo podría denominarse el de la dirección regional. Este 
grupo aglutinaba, siempre en relación directa con el núcleo central y 
fundamentalmente con la persona de Emigdio, a algunos anigos de la 
niñez y juventud en Taretan, a los compañeros de la Huerta y a los 
miembros de la CRMDT que volcaron sus simpatías hacia los Ruiz. En 
total, cerca de una docena de dirigentes: los cinco miembros del núcleo 
central; tres hermanos, amigos íntimos de los Ruiz a los que cariñosa¬ 
mente llamaban cuñados; dos o tres compañeros de la Huerta y un par 
de parientes o amigos cercanos. 

Los tres hermanos Coria, hijos de otro artésano de Taretan com¬ 
partían algunos de los intereses de los Ruiz. Con menor arraigo en la 
zona, el señor Coria dependía exclusivamente de su trabajo especializa¬ 
do; no tenia ni tierras ni ganado. Educó a sus hijos mayores en el más es¬ 
tricto conocimiento del oficio y a los menores los condujo, dentro de la 
misma tradición de aprendizaje, hacia la sastrería y carpintería. En nin¬ 
gún caso les procuró alta escuela, como en el caso de los Ruiz. Procuró 
inculcarles también el respeto a la autoridad y el temor a Dios: ninguno 
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compartía los ideales antirreligiosos de los Ruiz y ninguno participó en 
los ejidos. Cuando alguno se mostró muy entusiasmado con lograr un 
pedazo de tierra, su padre se lo prohibió tajantemente. Su participación 
al lado de los hermanos Ruiz, sin embargo, fue constante: se incorpora¬ 
ron a los sindicatos de la vía férrea y en la propia construcción fueron ex¬ 
celentes capataces y operarios de primer orden; en el levantamiento del 
ingenio y el montaje de la maquinaria no tuvieron igual. Después, uno de 
ellos se colocó al frente del sindicato de obreros azucareros desde 1948 
hasta 1956 (FISC a RC). Otro se acercó a las tareas del ayuntamiento, 
como síndico, como juez y, más tarde, como presidente municipal 
(AMT-1956; FISC a PC). Entre 1956 y 1957 los tres se vieron obliga¬ 
dos a salir de Taretan ante el acoso de la nueva dirección local. Uno se 
integró al equipo de trabajo del ingeniero Rosendo de la Peña, quien lo 
había conocido durante la instalación del ingenio. Laboró así en las obras 
de la cuenca del Tepalcatepec. Hacia 1979 se jubiló y volvió a Taretan, 
donde pudo comprar una pequeña parcela (FISC a PC). Otro se incorpo¬ 
ró, por intercesión de Lázaro Cárdenas a la escuela práctica de Antúnez, 
donde colaboró en la construcción y luego como instructor en uno de los 
talleres. Allí participó en el movimiento magisterial de los años sesen¬ 
ta , del que resultó su incorporación al SNTE y al PRI. Más tarde la es¬ 
cuela fue incluida en el sistema de educación terminal de la SEP. Nunca 
volvió a Taretan (FISC a RC). El tercero batalló más. Tardó más en 
dejar el terruño y cuando lo hizo tuvo que dejar de lado su oficio para re¬ 
vivir el de su padre y hermanos. Trabajó primero en la instalación de 
una fábrica procesadora de cítricos en Apatzingán; luego en la construc¬ 
ción de los establos del criadero de ganado que Cárdenas trasladó de Ta¬ 
fetán a Tipítaro. Finalmente volvió a Taretan y, a principios de los años 
sesenta , se incorporó a un centro de educación práctica que la SEP es¬ 
tableció en Taretán. Divide así su tiempo entre la enseñanza y la prácti¬ 
ca de su oficio (FISC a JC). 

Los otros integrantes de la dirección también compartían los idea¬ 
les de organización agraria dentro del esquema de la CRMDT. Durante 
la etapa de la consolidación hubo diferencias en tomo al control político 
y una facción agrupada en torno a Rafael Vaca S. se separó. Cuando éste 
se encumbró hasta la diputación federal en los cuarenta , algunas de las 
asperezas parecen haberse limado. En todo caso, estos elementos se 
colocaron regionalmente como dirigentes sindicales y como organizado- 
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res de los núcleos de peticionarios. En ocasiones llegaron también a la 
presidencia del ayuntamiento y de la federación agraria regional. Al 
menos dos de ellos resultaron muertos en el camino: Erasmo Torres y 
Leonardo Zarco Villanueva. 

La unidad de este círculo de dirección estaba dada, de nuevo, por 
la personalidad y autoridad indiscutida del líder central. No obstante, se 
tejían ya una serie de intereses y objetivos de agitación y organización 
agraria. Los ideales confederados puestos en práctica, asociados con le¬ 
gítimos intereses de renovación de la sociedad local dieron como resul¬ 
tado un gran dinamismo en esta dirección regional. Producto de esa 
misma dinámica fueron las discrepancias tempranas en tomo a la forma 
de la organización ejidal y al control de los núcleos agrarios. La supera¬ 
ción de estas primeras dificultades en los años treinta redundó en una 
mayor consistencia del equipo. La dirección de todos los organismos 
operados a nivel regional y la presidencia municipal fueron ocupados por 
elementos de este grupo desde 1935 y hasta 1946, con interrupciones 
sólo entre 1937 y 1942. No obstante, su consistencia interna no fue lo 
suficientemente sólida para permitirles lograr la conducción del movi¬ 
miento una vez muerto el dirigente máximo. La muerte de ERB no los 
afectó de manera directa como grupo, en el sentido de que no los dividió 
con el fin de obtener el liderazgo. Sin embargo, sí fue clara su pérdida en 
la relación con el circulo más amplio del control regional. Las discrepan¬ 
cias en tomo al control de los recursos políticos terminaron por diluir los 
vínculos con los ejecutores directos de las decisiones centrales. Esto les 
costó la dirección y la salida de Taretan. El exilio dispersó al grupo y 
más tarde se suscitaron discrepancias incluso dentro de este pequeño 
círculo (FISC a RC). 

Resulta pertinente en este punto, volver al esquema IV -1. Clara¬ 
mente. ERB (1), constituía el dirigente máximo no sólo por su relación 
directa y “carismática” con los campesinos y demás habitantes de la re¬ 
gión. También había centralizado en su persona los Vínculos externos 
más importantes. El diálogo del núcleo agrarista con los actores de los 
niveles superiores se establecía por medio de este dirigente. Incluso 
SLF (2). que mantenía sus propios vínculos externos, había “cedido" 
parte de los enlaces: con la disolución de la CRMDT, ERB se había 
orientado hacia el sector campesino, mientras que SLF había iniciado al- 
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gunas actividades de intermediación cultural y comercial, además del 
control de la autoridad municipal. Los demás miembros se coordinaban 
entre ellos pero su peso relativo en la suma era distinto. Los vínculos de 
1RB (4) y AR (5), con las bases regionales eran prácticamente nulos 
desde el punto de vista individual; más bien usufructuaban la importan¬ 
cia del núcleo central. No obstante, sus enlaces con el BNCE y el ferro¬ 
carril resultaban vitales pare el equipo. JRB (3) se valia de su posición en 
el núcleo, pero contaba con sus propios vínculos, lo que le permitió bus¬ 
car el liderazgo a la muerte de ERB. 

En el círculo inmediato imperaban los lazos de relación con los in¬ 
tegrantes del núcleo central. En muy pocos casos existía también una 
relación entre ellos como grupo. Tampoco eran partícipes de los enlaces 
al exterior de los dirigentes: desaparecidos estos, o enemistados con 
ellos, se perdía el contaco. 

Los asociados locales. 

Un siguiente círculo, ya no propiamente directivo, estaba formado por 
los representantes de la dirección en áreas de control específicas. A los 
comisariados ejidales, socios delegados, comités de vigilancia y jefes de 
las defensas rurales; encargados de la conducción y el control de los eji¬ 
dos, se sumaban los dirigentes sindicales en la vía y en los trapiches. Se 
incorporaron más tarde el sindicato del ingenio y las agrupaciones juve¬ 
nil y femenil, de comerciantes, ganaderos y pequeños propietarios. La 
característica sobresaliente de los lazos que unían este círculo radica en 
que se establecía fundamentalmente con Emigdio como dirigente máxi¬ 
mo y con Salvador Lemus, en segundo término. No se reconocía una fi¬ 
delidad al grupo político o a los intereses de un equipo, sino a la amistad 
personal con los dirigentes. Su mayor influencia derivaba, además, de 
haber prestado ayuda para conseguir la tierra, salir adelante con crédito 
y auxilio durante los primeros y más difíciles años. Una vez superada 
esta etapa, las ventajas de tolerar a la dirección agrarista se veían 
mucho más difusas. 

Al principio se renegaba sólo del acendrado anticlericalismo de la 
dirección, pero era una inquietud que aparecía hasta entre los compañe¬ 
ros más cercanos. Más tarde, sin embargo, la inconformidad se extendió 
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a la organizacioón colectiva, al usufructo de pastos y bosques y a la filia¬ 
ción política de los dirigentes. La participación en las corrientes de iz¬ 
quierda durante el alemanismo tenía consecuencias radicalmente distin¬ 
tas de las que había tenido durante el cardenismo. Además, las 
conquistas de las centrales obreras y campesina oficiales en términos de 
salarios, prestaciones, expedición de certificados unifamiliares de usu¬ 
fructo parcelario y otras gestiones agrarias, superaban claramente 
aquellas que la dirección regional podía asegurar. Esto hizo mella entre 
la base campesina y obrera, pero la escisión se gestó entre los repre¬ 
sentantes del círculo dirigente a este nivel. De aquí surgió un liderazgo 
alternativo que logró capitalizar el descontento y colarse en la conduc¬ 
ción del sindicato y de los ejidos. Una dirección incapaz de defender su 
posición sin el recurso reiterado a la violencia terminó por dividir grave¬ 
mente este circulo. En fin, la creciente pretensión del Estado para ga¬ 
rantizar su monopolio del empleo de la coerción física obró en favor de la 
disidencia. El éxodo general de la dirección agrarista se desencadenó 
justamente por la muerte de uno de los integrantes de este círculo más 
allegado al centro: tras haber perdido el control del sindicato del ingenio 
la situación era tensa; entonces, Florencio Reyes, comandante de la po¬ 
licía municipal y ex-dirigente del ejido de la ex-hacienda, se enfrentó al 
dirigente de ese ejido que había declarado su cambio al PR1. El duelo, 
que tuvo como resultado la muerte de ambos, se efectuó en presencia 
del comandante del destacamento militar y señaló el punto que habían 
alcanzado las hostilidades, la actitud de la población frente al conflicto y 
la nueva posición de las autoridades gubernamentales. Esa misma noche 
los dirigentes agrarista dejaron la población. El círculo inmediato lo hizo 
durante las semanas siguientes. 

Los enlaces externos . 

El grupo agrarista contaba, además, con apoyos externos. Estos se si¬ 
tuaban también a todos los niveles, desde la localidad taretana hasta el 
nivel federal de gobierno. Su importancia práctica estaba, desde luego, 
en relación con la localización que tenían en un momento dado en los do¬ 
minios generales del Estado. Podían asegurarles mayores beneficios 
aquellos enlaces con actores del nivel federal que se encontraban en po¬ 
siciones de mando. 
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Cada uno de los participantes del grupo estableció sus propios 
vínculos a lo largo de su carrera política. No obstante, dada su represen¬ 
tación externa como equipo, todos podían hacer uso de la red en su con¬ 
junto. La red se construyó así lentamente durante casi 20 años. A partir 
de 1950, sin embargo, los nexos ya no se ampliaron y, de hecho, algunos 
se interrumpieron con la muerte de ERB. Entre 1950 y 1956 la impor¬ 
tancia de muchos de los enlaces decayó junto con la importancia relativa 
de los actores asociados. Durante la presidencia de Avila Camacho y, 
sobre todo, durante la de Alemán, la mayor parte de los participantes 
que tuvieron alguna relevancia antes de 1940 la perdieron o cambiaron 
sustancialmente de orientación. A fin del periodo, además, es muy clara 
la erosión de los vínculos del grupo con las autoridades gubernamenta¬ 
les federales. 

El enlace más importante, sin duda, se estableció con Lázaro Cár¬ 
denas. Su presencia fue fundamental no sólo como personalidad alenta¬ 
dora y orientadora en todo el proceso, sino también como actor político 
que desde diversas circunstancias participó en el impulso de un proyec¬ 
to de reordenamiento socio-económico. Aunque los agraristas tareta- 
nos consideraron a Mügica como inspirador de su actividad y a la expe¬ 
riencia de la Huerta como formativa, aseguran que el apoyo provino 
siempre de Lázaro Cárdenas. Desde los primeros años motivó su parti¬ 
cipación y más tarde les otorgó garantías como jefe militar de zona y 
como gobernador les proporcionó empleos y ayuda. Cuando el gobierno 
de Serrato asedió a los agraristas, el grupo de Taretan sufrió menos por 
su vínculo con Cárdenas. Durante su periodo presidencial se apresuró la 
reforma agraria: dio trámite y resolución a todas las demandas plantea¬ 
das antes y a lo largo de su gobierno. No les faltó tampoco el apoyo eco¬ 
nómico y militar para garantizar sus logros. En 1945, con su auxilio, se 
logró llevar a cabo el proyecto de instalación de un ingenio y decidida¬ 
mente favoreció la intención de que se constituyera una cooperativa de 
obreros y ejidatarios. Finalmente, cuando el núcleo central se vio obli¬ 
gado a huir en 1956, don Lázaro, como afectuosamente lo llamaban, los 
colocó en la Cuenca del Tepalcatepec, en el BNCE, en la escuela prácti¬ 
ca de agricultura de Antúnez o facilitándoles el acceso a la tierra en las 
nuevas zonas irrigadas. 

La cercanía a Cárdenas les abrió la posibilidad de entrar en rela- 
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ción con otros elementos situados en muy diversas posiciones. Por una 
parte estaba la propia familia del general, entre quienes sobresalía su 
hermano Dámaso. Dentro del ejército, al igual que don Lázaro, tenía sus 
aspiraciones políticas que hábilmente combinaba con su actividad eco¬ 
nómica. Desde los treinta se mantuvo cerca de la CRMDT, convirtién¬ 
dose incluso en su candidato a la gubematura para el periodo 1936- 
1939. Esta candidatura se pronunció por boca de los agraristas 
taretanos y específicamente de Emigdio Ruiz. Esta amistad se afianzaba 
en tratos comerciales de ganado criollo (véase la nota 40). 

Después de la familia Cárdenas estaban todos los subalternos del 
general en los distintos puestos que ocupó, sea en la milicia (como jefe 
de zona, secretario de guerra y jefe de operaciones en el Pacífico) sea al 
frente del gobierno del estado, en la presidencia de la república o como 
vocal ejecutivo, expresidente y en la Comisión de la cuenca del Tepalca- 
tepec. El manejo de estos vínculos reportó al grupo beneficios coyuntu- 
rales ciertos en la tramitación de los expedientes agrarios, en la conse¬ 
cución de crédito para ios ejidos, el suministro de armas y municiones 
para su defensa y consolidación regional, en fin, para la construcción del 
ingenio. Algunos de estos nexos fueron cultivados después de manera 
independiente por la propia dirección. La amistad estrecha que mantu¬ 
vieron con los generales Ireta y Tafolla, por ejemplo, es ilustrativa. El 
caso del ingeniero Rosendo de la Peña, constructor del ingenio, es de 
destacarse. Algunos de los miembros del grupo se asociaron a él más de 
cerca. Su propia carrera política posterior (hasta delegado del Departa¬ 
mento Agrario en Moreiia en los sesenta) favoreció a la comunidad tare- 
tana en forma de ampliaciones y solución de conflictos ejidales. 

Los maestros y compañeros de la Huerta se mantuvieron también 
en el círculo de las amistades durante muchos años. En 1945 SLF aún se 
dirigía a sus antiguos maestros en consulta de tierras y cultivos (AMT- 
Carta de SLF al Ing. L. Gallardo del 22 de noviembre de 1945). A ellos 
han de asociarse las relaciones con taretanos encumbrados. Tal es el 
caso del profesor Lucas Ortiz, quien brindó su ayuda desde la Secretaria 
de Educación Pública durante un largo periodo (AMT-1945-1949, Co¬ 
rrespondencia SLF-Lucas Ortiz). Asimismo debe incluirse la parentela 
más o menos alejada que permitía contar con ciertos apoyos tanto en la 
propia población de Taretan como en los constantes viajes a Uruapan, 
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Pátzcuaro y Morelia. 

Otro ramo de enlaces se forjó en la actividad organizativa de la 
CRMDT. Como federación regional agraria establecieron vínculos es¬ 
trechos con la dirección estatal y con otros dirigentes regionales. Al 
ocupar ellos mismos puestos en el Comité Central, lograron nexos im¬ 
portantes no sólo como líderes, sino también como fuerza política en la 
selección de presidentes municipales, autoridades gubernamentales y 
miembros de la legislatura. Estos se afianzaron participando en la propia 
diputación local. Gracias a estos vínculos lograron mantenerse en ope¬ 
ración regionalmente y apoyar las actividades del ayuntamiento me¬ 
diante el incremento de sus partidas y el suministro de otros beneficios. 
A fines de los años treinta cuando Cárdenas impulsó la organización de 
las centrales obrera y campesina, su afiliación siguió la estructura esta¬ 
blecida desde la CRMDT. Los nuevos vínculos trabados con la dirección 
nacional de esas centrales se gestaron desde una posición de liderazgo. 
Como tales se mantuvieron y en esa calidad se alejaron, con Lombardo, 
de las centrales oficiales para formar el Partido Popular y la Unión Ge¬ 
neral de Obreros y Campesinos de México. Aquí los enlaces se estable¬ 
cieron con la dirección de estas organizaciones: Lombardo, Díaz Muñoz, 
Jacinto López, Jaramillo... Ello planteó, sin embargo, una radicalización 
frente a las corrientes gubernamentales alemanistas. Al situarse en la 
oposición perdieron muchos de sus nexos de gran altura. En el estado de 
Michoacán parecen haber tenido dificultades incluso con el propio Dá¬ 
maso Cárdenas, que finalmente había alcanzado la gubematura (véase la 
nota 40). 

Sobre la base de estos enlaces se estableció un núcleo de interme¬ 
diación que tuvo como eje central a la dirección agrarista (ver esquema 
3). Mediante la manipulación de los vínculos externos lograron crear o 
afianzar el control sobre recursos locales. Este control les permitió for¬ 
talecer su posición de liderazgo en ambos frentes. En las esferas estatal 
y nacional de gobierno, pudieron presentarse como representantes re¬ 
gionales para apoyar sus peticiones, mientras que en la región taretana 
aparecían como representantes del poder público para la realización de 
una obra social. En su ascenso influyeron las políticas de consolidación 
del dominio Estatal, patrocinadoras de un nuevo pacto social que reque¬ 
ría un apoyo de base popular sumamente amplio. Es clara la manipula- 
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ción de este hecho en beneficio de los habitantes de la región. Primero 
como impulsor definitivo de un sector -nuevo para la zona- de usufruc¬ 
tuarios de la tierra. En segundo término como auspiciante de un moder¬ 
no sistema de transformación agro-industrial que modificó profunda¬ 
mente la organización regional (véase el capítulo V). 

El liderazgo agrarista en acción. 

El grupo de dirigentes agrarios examinado arriba se formó en la región 
taretana al cobijo de la administración gubernamental de Lázaro Cárde¬ 
nas en Michoacán. Es preciso, entonces, subrayar, aunque sea breve¬ 
mente, los cambios que ésta significó para las actividades de reforma so¬ 
cial y agraria. Enseguida detallaré las actividades de los agraristas de 
Taretan desde su aparición en 1929 hasta su consolidación como grupo 
político hacia la mitad de los años treinta. 

El gobierno michoacano de Lázaro Cárdenas . 

El 16 de septiembre de 1928, Lázaro Cárdenas asumió la gubematura 
del estado de Michoacán en condiciones difíciles en lo referente a la ha¬ 
cienda pública y el control político interior, pero gozando de apoyos que 
sus antecesores no habían logrado aglutinar. 

El estado se encontraba involucrado en las conmociones de la re¬ 
belión cristera. Algunas de las zonas más afectadas prácticamente se ha¬ 
bían sustraído al control del gobierno y las demás, aunque no alcanzaban 
estos niveles tan radicales, se desenvolvían en un difícil clima de revuel¬ 
ta. La segunda mitad de 1928 fue particularmente difícil para las autori¬ 
dades michoacanas que se encontraban al borde de la quiebra hacia el fin 
del año (Meyer 1973-1974,1:277). La respuesta gubernamental, ade¬ 
más, no había resultado acertada. El ejército regular se había mostrado 
incapaz de combatir a los guerrilleros de Cristo Rey, con el concomitan¬ 
te efecto de agotar las exiguas arcas del gobierno (Meyer 1973- 
1974,1:194-197). Las milicias, armadas como defensas civiles, mante¬ 
nían sólo el dominio de pequeñas áreas, con las graves consecuencias de 
sustraerlas al control efectivo del aparato del gobierno, cuando los líde¬ 
res locales rebasaban el control de los jefes militares y desarticulaban 
cualquier posibilidad de incipiente organización productiva en las tierras 
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repartidas cuando se movilizaban estos contingentes de campesinos ar¬ 
mados (Meyer 1973-1974,1:160-163 y 111:50-59). 

Cárdenas volvía a su estado natal después de haberse desempeña¬ 
do durante varios meses como Jefe de Operaciones Militares en los 
campos petroleros del Golfo de México. Su candidatura, aceptada des¬ 
pués de la reiterada invitación hecha por núcleos importantes de las 
fuerzas vivas michoacanas, contó con el apoyo decidido del gobierno 
central. De hecho, antes de aceptarla, Cárdenas requirió la confirma¬ 
ción expresa de esta benevolencia en una entrevista con Calles y Obre¬ 
gón (Weyl 1955:166). Por otra parte, como consecuencia de su actua¬ 
ción previa como Jefe de Operaciones Militares y como gobernador 
sustituto de Michoacán en 1920 y 1923, tenía hondo ascendiente sobre 
algunos sectores de la población (Diego H. 1982:28). Esto era particu¬ 
larmente claro entre los campesinos En efecto, su actitud mediadora 
durante las elecciones gubernamentales que finalmente favorecieron a 
Múgica, al iniciarse la década (Fowler 1985:217), y la amistad perma¬ 
nente con quien era, sin duda, uno de los principales representantes del 
agrarismo radical, lo hicieron acreedor a las simpatías de la izquierda 
michoacana. La posición conciliadora y oficialista que había mantenido 
frente al gobierno central y la oposición michoacana, en cambio, le per¬ 
mitían un margen de maniobra mucho mayor que el que había tenido 
Múgica . 

De esta manera, aunque no gozaba de apoyo unánime, logró pre¬ 
sentarse a la contienda como candidato único. Las agrupaciones locales 
o personalistas, con fuerza política importante pero circunscrita, no te¬ 
man ni la permanencia ni el arraigo necesarios para buscar una organi¬ 
zación más amplia. Tampoco lograron unificarse en torno a algún candi¬ 
dato que pudiera oponerse a Cárdenas (Diego H. 1982:28-29). La 
conmoción cristera, por otra parte, parecía exigir la unidad de todos 
aquellos interesados en la estabilidad de Michoacán (Diego H. 1982:28 


33 De hecho, ya desde 1924, grupos de campesinos habían solicitado al gobierno central 
que Lázaro Cárdenas reasumiera "la comandancia militar del estado, dado que mientras 
desempeñó ese cargo, había favorecido los intereses de campesinos y proletarios". (Fal- 
cón 1978:344). Véase también la mención que hace Diego H. (1982:28) a la popularidad 
de Cárdenas en la región del lago de Pátzcuaro. establecida de acuerdo con una carta de 
Primo Tapia fechada en 1923. 
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y 30). Finalmente, Cárdenas se dio a conocer personalmente, ahí donde 
su fama no había llegado, mediante una campaña sin precedente que al¬ 
canzó incluso las zonas inflamadas por la rebelión cristera CWeyl 
1955:166). 

Con pocas dificultades electorales, Cárdenas asumió los poderes 
estatales y hubo de enfrentarse de inmediato con la rebelión cristera y 
el caos de las finanzas públicas. Ambos asuntos habían sido liquidados 
como problemas mayores un año después (cf. Weyl 1955:166)*. Acto 
seguido, se empeñó, según se ha insistido de manera casi unánime, en 
un amplio programa de reformas que abarcó los aspectos educativo y la¬ 
boral, de lucha contra el alcoholismo y el fanatismo religioso, de fomen¬ 
to agrícola, pecuario, industrial y de infraestructura, de coto a la explo¬ 
tación forestal, y sobre todo, los referentes a la estructura de la 
propiedad agraria. También se ha establecido con bastante claridad que 
el pilar fundamental que permitió a Cárdenas, por una parte, ganar auto¬ 
nomía frente a las autoridades gubernamentales del centro, y por otra, 
emplear en apoyo de su gobierno toda la fuerza de los grupos obreros, 
campesinos y populares del estado, fue la confección de una gran central 
de trabajadores: la Confederación Revolucionaria Michoacana del Tra¬ 
bajo (CRMDT) Sin duda, este organismo permitió al gobernador 


3i De acuerdo con Jean Meyer (1973-1974), esta fue mucho más una victoria del gobier¬ 
no federal, basada en los “arreglos" de junio de 1929, que un triunfo de Cárdenas propia¬ 
mente (I:323-y ss; cf. Weyl 1955). De hecho, Meyer afirma que los triunfos militares del 
gobernador, a partir de que el Secretario de Guerra "le confió" la dirección de las opera¬ 
ciones militares, fueron mínimos: "Su único éxito lo constituyó la rendición de Simón 
Cortés" (1:279). Y esto fue más bien el resultado de que este cabecilla, hallándose enfer¬ 
mo, aprovechara la presencia de Cárdenas “para hacerse amnistiar" (1:258). 

35 Las primeras llamadas de atención -criticas furibundas- al formato de organización car- 
denista que permitieron apreciar su relevancia, datan de la defensa misma de la postura 
de algunos de los participantes (Anguiano 1951, por ejemplo). Más tarde, la importancia 
de este organismo en la política del gobernador fue reconocida por Iqs Weyl (1955). Cór- 
dova puso gran énfasis en la política cardenista de masas y en la confederación como en¬ 
sayo del gran proyecto populista (1974). Postura que ha sido debatida por|Falcón(1978) 
en lo referente al carácter innovador y revolucionario del intento, pero dejando clara su 
trascendencia. Luis González (1979) ha acentuado también la importancia de la CRMDT 
como órgano monopolizador del poder en aras del programa de reformas cardenistas. 

El estudio de casos concretos, Alcántara (1968), Landsberger y Hewitt (1971) y 
Glantz (1974), mostraron la actividad de la central como motor de la organización sindi- 
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construir una base de poder independiente que lo respaldara en su acti¬ 
vidad de reforma. En ésta, las medidas adoptadas no eran excesivamen¬ 
te radicales, comparadas con las propuestas mugiquistas de los años 
veinte. Lo que sí constituía una innovación de la administración carde- 
nista era el fomentar la influencia de las ideas radicales en favor de un 
programa político instrumentado desde arriba, en el que se incluían sólo 
soluciones parciales a algunas de esas demandas (cf. Falcón 1978:342- 
343). Desde esta perspectiva pueden verse mejor algunos instrumentos 
de la modernización agraria. 

Mediante el control efectivo de la lucha y las iniciativas populares, 
Cárdenas logró enfrentar tanto la oposición interna en el estado como 
las medidas adoptadas en su contra por la administración callista. Dos 
factores vinieron a sumarse a la construcción de esta sólida posición. 
Por una parte, el conocimiento que el propio Cárdenas tenía de la es¬ 
tructura interna del ejército y el hecho de haberse colocado él mismo al 
frente del combate a los cristeros primero, y a los rebeldes escobaris- 
tas, después, le permitieron mantener el control de esa otra fuente vital 
de poder * Por otra parte, la crisis del gobierno central provocada por 


cal y de núcleos peticionarios de tierras. Este papel clave en el aspecto agrario fue reto¬ 
mado y subrayado por Huizer (1970). 

Recientemente, historiadores y antropólogos han buscado reconstruir la lógica de 
funcionamiento de esa organización en la política michoacana de principios de los años 
treinta, así comodescifrar^us mecanismos de acción. Se han publicado materiales de pri¬ 
mera mano (Múgica M. 1982; Diego H. 1982). Yo mismo (Salmerón 1987) he intentado 
subrayar el papel de la CRMDT como instrumento de la administración de Lázaro Cárde¬ 
nas en Michoacán para impulsar su proyecto de reforma agraria. 

36 Los jefes de zona militar o los jefes de operaciones militares fueron, al menos hasta los 
años cincuenta, piezas clave para el control central de los gobernadores o de los caudillos 
regionales. En diversos lugares ha sido señalada la contraposición expresa de estos ofi¬ 
ciales armados con los poderes gubernamentales civiles para la centralización del poder 
en manos del gobierno federal (véase al.respecto Meyer 1975:463). Su participación en 
la debilidad estructural y la caída de gobernadores distanciados del poder central es 
clara: un ejemplo interesante lo constituyen los movimientos efectuados en Michoacán al 
inicio de los años veinte entre Cárdenas. Múgica y Estrada. En otras ocasiones, su pre¬ 
sencia se percibe como amenaza velada. En todos los casos, sin embargo, su acción o pa¬ 
sividad en momentos clave decide los acontecimientos (véase Fowler 1985). Además, 
cuando algún gobernador o caudillo regional logró unificar ambos controles, su peso polí¬ 
tico fue muy grande. Los casos de Cárdenas en Michoacán, Cedillo en San Luis Potosí y 
Tejeda en Veracruz ciertamente resultan ilustrativos de la manipulación de estas posi- 
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el asesinato de Obregón en 1929, pesó sin duda a su favor (Falcón 
1978:351). 

La formación del liderazgo. 

Las primeras actividades emprendidas por miembros de la CRMDT en 
Taretan no fueron muchas ni muy exitosas en el corto plazo, Rafael 
Vaca Solorio y Erasmo Torres 37 lograron en el primer año establecer 
una petición de tierras que se sumó al expediente aún en trámite del po¬ 
blado de Taretan, y dos o tres sindicatos: Purísima, Tahuejo y posible¬ 
mente Taretan (cf. Landsberger y Herwitt 1971:297-298). Esto, sin 
duda, iba de acuerdo con las prioridades fijadas por la CRMDT dentro de 
su primer año de vida (cf. Múgica M. 1982:112). 

Durante el segundo año de actividad confederal en Taretan el nú¬ 
mero de sindicatos creció y su vinculación orgánica les dio fuerza. La or¬ 
ganización había avanzado hacia el sur, cubriendo hasta el área de in¬ 
fluencia de Gabriel Zamora, por un lado, y, por el otro, las extensiones 


ciones políticas (véase Falcón 1984 y 1978). También podría educirse el caso de Tlaxca- 
la, donde Bu ve ha encontrado una tendencia similar (1985). 

57 R. Vaca S. fue de los fundadores de la CRMDT y de los primeros en Taretan con la re¬ 
presentación de la organización. En el congreso de fundación de la Confederación de 
1929 participó como escrutador (Múgica M. 1982:97). Más tarde, en el U1 Congreso de 
julio de 1931, participó como delegado de la comunidad agraria de Taretan, propuso la 
creación de la Secretaria de Cooperativismo en el Comité Central de la CRMDT y él 
mismo resultó electo para ocupar el cargo por primera vez (Múgica M. 1982:118 y 120). 
En 1932 fue designado, junto con Jesús Sansón Flores y Agustín J. Moragrega, delegado 
de la Confederación ante la Liga Nacional Campesina “Ursulo Galván", sin perder su 
puesto en el Comité Central. Finalmente, en 1938, durante la presidencia de Cárdenas, 
fue diputado federal por uno de los distritos michoacanos (El Popular 10. Oct. 1938 AFF: 
Azúcar ). 

Erasmo Torres es ampliamente reconocido como organizador del sindicato de tra¬ 
bajadores de la hacienda de la Purísima (entrevistas a ejidatarios de la Purísima). Su rela¬ 
ción con la CRMDT no está totalmente confirmada. Sin embargo, la fecha de fundación 
del sindicato se ha situado alrededor de 1929 y Torres fue asesinado por “guardias blan¬ 
cas" de las haciendas a mediados de 1931 (información de campo). Su muerte fue denun¬ 
ciada por los sindicatos de la zona y las acusaciones presentadas motivaron la destitución 
del presidente municipal de Taretan en junio de 1931 (AMT-1931, julio 7: Notificación 
del Ayuntamiento Municipal al Sindicato Emiliano Zapata sobre la destitución y el nom¬ 
bramiento del presidente municipal sustituto). 
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pertenencientes a Lombardía y Nueva Italia, donde un sindicato se con¬ 
solidaba con ayuda de la confederación (Glantz 1974:92-95). Los avan¬ 
ces logrados en Tare tan permitieron a Vaca Solorio asistir al III Con¬ 
greso de la CRMDT como delegado de esta “comunidad agraria” y 
avanzar su posición dentro de la organización, colocándose como secre¬ 
tario de Cooperativismo en el Comité Central. La aprobación de la Ley 
Federal del Trabajo en agosto de 1931 apoyó el movimiento de organi¬ 
zación y defensa del peón. 

Debe sumarse, en el terreno agrario, la resolución de primera ins¬ 
tancia que el poblado de Nuevo Urecho había obtenido en marzo. El go¬ 
bierno del estado expropió a la hacienda de Tepenahua 147 hectáreas 
(mitad de riego y mitad de pastales) para dotar a 21 ejidatarios. La So¬ 
ciedad Fernández y Castaño, propietaria afectada, intentó limitar futu¬ 
ras solicitudes cediendo, en mayo, 509 hectáreas de pastales, de las casi 
6 000 que poseía de esa calidad. Buscaba con esto liberar el riego y el 
temporal que cubrían una extensión de casi 5 000 hectáreas. De tal 
forma, el 7 de junio de 1931, el ejido de Nuevo Urecho entró en pose¬ 
sión de 609 hectáreas de tierras tomadas de la hacienda de Tepenahua. 
Con ello, la dotación de núcleos de población legalmente capacitados 
para solicitar tierras quedaba concluida en esa zona (D.O. 7 de mayo 
1942:2a., 29). 

Toda esta actividad precipitó la reacción de los hacendados. Por 
una parte, la represión contra los trabajadores motivó algunos despidos 
y llevó a muchos a desconfiar de los sindicatos “rojos”. Algunos adminis¬ 
tradores de las haciendas se prepararon organizando sus propios sindi¬ 
catos “blancos” controlados por individuos que ellos pudieran manipular 
(véase Alcántara 1968:27). Por otra parte “La Hacienda”, o sus admi¬ 
nistradores motivaron a sus incondicionales para que suprimieran los 
focos de agitación. El amedrentamiento de los trabajadores inconfor¬ 
mes se volvió corriente y algunos dirigentes fueron asesinados. Tal fue 
el caso de Erasmo Torres, a mediados de 1931. Sin embargo, en este 
momento la fuerza sindical era ya tan importante que las acusaciones 
presentadas ante el Ayuntamiento por el sindicato Emiliano Zapata, mo¬ 
tivaron la destitución del presidente municipal (AMT-julio 7 de 
1931). 
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Emigdio Ruiz Béjar y su hermano Jesús volvieron hacia el fin de 
1931, tras un fracasado intento de explotación cooperativa en el plan de 
San Bartolo (FISC a SLF). Pronto se integraron al movimiento social en 
marcha. Desde el inicio de 1932 participaron activamente, y con base 
en su experiencia previa fácilmente lograron colocarse en la cabeza del 
movimiento. A mediados de 1932, Emigdio, con escasos 22 años de 
edad, era ya reconocido como uno de los principales organizadores sin¬ 
dicales (Información de campo; AMT-Agricultura y Fomento, 1933) y 
ocupaba un empleo en el Ayuntamiento (AMT-Registro civil, Acta de 
matrimonio, 1932). Jesús -su hermano- figuraba entre los dirigentes del 
núcleo peticionario de tierras de Taretan (ASRA, Taretan-247, Dota¬ 
ción). A fines de 1932 se agregaron a ellos otros de los compañeros de la 
Huerta que se habían quedado trabajando en el gobierno de Don Lázaro, 
o habían vuelto temporalmente a sus lugares de origen (FISC a SLF). 
Un año después, su importancia como grupo podía apreciarse con 
claridad. 

El 3 de septiembre de 1932, el gobernador del estado resolvió 
afirmativamente la solicitud de dotación del ejido de Taretan. La dota¬ 
ción amplió la superficie ejidal -que contaba originalmente con las 1500 
hectáreas de monte alto cedidas por la propietaria de la hacienda en 
1926- con 1015 hectáreas de tierras de riego. El general Cárdenas se 
aseguró, además, de que las tierras se entregaran en posesión provisio¬ 
nal antes del fin de su mandato. Su resolución se ejecutó el 14 de sep¬ 
tiembre, un día antes de la transmisión de poderes, con la consiguiente 
ocupación de las tierras de riego por parte de los ejidatarios. 

A la cabeza del Comité Administrativo ejidal se situaron miembros 
de la CRMDT de los que habían infundido nuevo ímpetu a la solicitud 
-Indalecio Solís, presidente; Jesús Ruiz Béjar, secretario y Ramón Lan- 
deros, tesorero- (ASRA, Mor. Taretan, 247-Dotación). De inmediato 
se constituyeron en “Comunidad Agraria” e hicieron del ejido un recurso 
y un bastión fundamentales para su lucha futura. 

Supervivencia de los dirigentes confederados. 

Entre tanto, las condiciones externas habían cambiado radicalmente. Si 
en la mitad del año de 1932 representó la cúspide del agrarismo en Mi- 
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choacán (Falcón 1978:372), a partir de ese momento la caída fue tan 
brusca que para el fin de 1933 los núcleos agraristas más radicales ha¬ 
bían sido prácticamente disueltos. El desmantelamiento del radicalismo 
agrario fue general: por doquier los agraristas más agresivos habían 
sido desarmados y se encontraban tratando básicamente de asegurar su 
supervivencia (Falcón 1978:370-371). Las raíces de esta caída se re¬ 
motan al inicio del decenio. 

En el nivél nacional, el gobierno de Ortiz Rubio había planteado 
nuevamente el fin del reparto agrario desde 1930. Esta posición se hizo 
obvia mediante la promulgación de las llamadas "leyes restrictivas”, que 
favorecían las propiedades inafectables, limitaban las ampliaciones eji- 
dales y mantenían a los acasillados sin posibilidad de solicitar ejidos (Fal¬ 
cón 1978:358-359). 

En algunos estados las leyes fueron rápidamente acatadas, esta¬ 
bleciéndose además plazos cortos dentro de los que deberían presentar¬ 
se todas las solicitudes de tierras que pondrían fin al reparto (Weyl 
1955:170). En los otros casos, la decisión nacional en este sentido pro¬ 
vocó roces con los gobernadores que propugnaban posiciones más radi¬ 
cales de reforma agraria: fundamentalmente Veracruz, aunque en 
menor medida también Michoacán (Falcón 1978:362.364). 

Lázaro Cárdenas se manifestó abiertamente en contra de esta po¬ 
lítica, negándose a hacer efectiva la aplicación de la nueva reglamenta¬ 
ción. En un informe a la legislatura del estado, públicamente rechazó 
una petición de la cámara de comercio michoacana que iba en el mismo 
sentido, para hacerlo más evidente (Weyl 1955:170). Estas diferencias 
con el gobierno central se acentuaron hacia el fin de su mandato (Falcón 
1978:367-368). Entre los puntos de discrepancia pueden destacarse, 
además del problema agrario, la neutralización de la Ley de expropia¬ 
ción promulgada por Cárdenas y la discusión en tomo a la organización y 
el número de los distritos electorales michoacanos (Diego H. 1982:40- 
41). Desde luego, esta oposición se manifestaría también en la sucesión 
gubernamental. La propuesta de los grupos cardenistas no pudo pros¬ 
perar. En cambio, el gobierno federal "logró imponer a un elemento to¬ 
talmente antagónico a la administración de Cárdenas y a los agraristas: 
el general Benigno Serrato” (Falcón 1978:366). 
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Serrato, que había hecho carrera en las mismas azonadas militares 
que Cárdenas, fue colocado en la Jefatura de Operaciones Militares de 
Michoacán desde mediados de 1930 (Diego H. 1982:48; Falcón 
1978:367). Entrando el arto de 1932 fue designado candidato del PNR 
para ocupar la gubernatura estatal. Desde ese momento se inició la 
lucha entre serratistas y cardenistas, si bien el apoyo del gobernador no 
les permitió ir más allá de acusaciones y denuncias (Falcón 1978:372). 
A partir de que Serrato asumiera el cargo en septiembre, las diferencias 
con la administración anterior se hicieron evidentes y la persecusión de 
los elementos cardenistas se volvió violenta. De inmediato se eliminó al 
personal de la administración que profesara simpatía hacia el ex- 
gobemador. Funcionarios y dirigentes fueron sustituidos por gente de 
confianza y se procuró desterrar o descalificar seriamente a los radica¬ 
les (Falcón 1978:372). 

Durante los dos anos y dos meses que ocupó la gubernatura, Se¬ 
rrato se planteó decididamente enderezar el camino torcido de su ante¬ 
cesor en cuatro rubros fundamentales: el anticlerical, el agrario, el labo¬ 
ral y el del control político de la entidad. Católico declarado, se opuso al 
programa anticlerical de Cárdenas y promovió una política de tolerancia 
para con la iglesia católica (Weyl 1955:187). En el terreno agrario pro¬ 
curó apaciguar la agitación en el campo. Desde luego no propició la ins¬ 
tauración de nuevos expedientes agrarios y evitó resolver en primera 
instancia cuantas solicitudes se le presentaron (consignado en los expe¬ 
dientes agrarios como “resolución tácita negativa 1 *). Asimismo apoyó a 
organizaciones de comerciantes y propietarios privados en sus gestio¬ 
nes para limitar las demandas de tierra. En mayo de 1932, apenas desig¬ 
nado candidato, favoreció una entrevista de los propietarios agrícolas 
con el secretario de Agricultura; durante su gobierno atendió con celo a 
las demandas de estos grupos (Falcón 1978:366; Diego H. 1982:50). 
Una de las peticiones que con mayor ahínco impulsaron comerciantes y 
propietarios fue la del desarme de los agraristas. La respuesta serratis- 
ta fue claramente en términos de apresurar la desintegración de las de¬ 
fensas civiles, sociales o rurales, base fundamental de sustentación de 
los radicales agrarios (Falcón 1978:373). En el ámbito laboral presionó 
a los tribunales para que fallaran en contra de los grupos radicales y pro¬ 
curaran devolver la confianza a los propietarios urbanos y rurales (Weyl 
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1955:187; Falcón 1978:373). En fin, buscó por todos los medios des¬ 
truir la estructura de poder que Cárdenas había construido para el avan¬ 
ce de sus objetivos de reforma. 

Todo esto lo llevó a enfrentar al gran enemigo cardenista de su go¬ 
bierno: la CRMDT y sus ramificaciones locales. Desde antes del fin de 

1932 algunos de los dirigentes de las federaciones regionales fueron 
agredidos o encarcelados (Diego H. 1982:49). La violencia a este nivel 
se incrementó como producto de la actividad o la pasividad guberna¬ 
mentales. Por un lado, se incrementaron las dificultades para que los di¬ 
rigentes confederados lograran armas, municiones y reconocimiento 
oficial para sus defensas rurales. Por otro, en cambio, las llamadas 
“guardias blancas”, armadas por los terratenientes y contando con la 
bendición del clero católico y la anuencia del gobierno y las autoridades 
militares, incrementaron su actividad anti-agrarista. En otros niveles, 
los dirigentes de filiación cardenista fueron removidos de sus posiciones 
de influencia: dos diputados locales fueron desaforados en la capital del 
estado (Diego H. 1982:49) y tres dirigentes renombrados de la 
CRMDT perdieron su curul en el congreso federal (Falcón 1978:374). 
Al mismo tiempo, se buscó fomentar la disensiones internas y la división 
en el seno de la Confederación; maniobras que culminaron en marzo de 

1933 con el desconocimiento del Comité Central por parte de un grupo 
disidente. Tras la celebración en Morelia de dos Congresos en la misma 
fecha, surgieron dos confederaciones, una “auténtica”, “genuina” o “legí¬ 
tima” y otra “del niño Jesús” o del “Sagrado Corazón”; una cardenista y 
otra serratista (Falcón 1978:373-374; Diego H. 1982:51; véase la vi¬ 
sión de uno de los participantes sobre este conflicto y sus pretextos en 
Múgica M. 1982:151-167). 

A pesar de que a principios de 1933 Cárdenas ocupó la Secretaria 
de Guerra y más tarde se convirtió en candidato presidencial, era clara 
su pérdida en lo referente al control político de su estado natal (Falcón 
1978:374). Con todo, logró salvar algunas lineas de comunicación con 
su organización, asi como algunos de sus dirigentes al incorporarlos a su 
campaña. En mayo de 1933, cuando se reunieron en San Luis Potosí las 
corrientes agraristas en la convención que daría lugar a la fundación de 
la CCM, los dirigentes de la CRMDT “genuina” participaron activa¬ 
mente (Diego H. 1982:51-52). Más adelante, el V Congreso de la 
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CRMDT se confundió con la bienvenida multitudinaria al candidato pre¬ 
sidencial a Morelia (Múgica M. 1982), y las federaciones regionales se 
convirtieron en lazos directos con los comités de campaña, cuando no 
desempeñaron ellos mismos ese papel (Inf. de campo). Los dirigentes 
acompañaron al candiato en extensas giras, dentro y fuera de Michoa- 
cán, para incorporarse más tarde a alguna de las actividades de su go¬ 
bierno (González 1979). 

En la región taretana las repercusiones de los cambios operados 
en el exterior se fundieron con las que provocaba la incipiente reorgani¬ 
zación del acceso a la tierra. 

El cambio de la postura gubernamental para con el radicalismo 
agrario, difícilmente podía revocar la situación alcanzada por los agra- 
ristas vinculados al ejido. Podía, ciertamente, frenar su ímpetu y, en 
este sentido, sí puede observarse un alto en el avance de la agitación 
agraria durante un par de años. 

En parte esto se debió al endurecimiento de la postura de los te¬ 
rratenientes, lo que fue bastante claro en los límites de la zona de in¬ 
fluencia de los dirigentes confederados. 

En la porción norte de la región, donde los pinos cierran el paso a 
las cañas, sentó sus reales Vicente Aguirre, enemigo declarado de los 
agraristas. Situó su centro de operaciones en la Mesa de Cázares, locali¬ 
dad norteña del municipio de Taretan, en plena zona boscosa pertene¬ 
ciente a Ziracuaretiro. Desde tiempo atrás, Aguirre había desempeñado 
tareas de guardia para las haciendas. Mediante acuerdos con los terra¬ 
tenientes y las autoridades militares, mantuvo durante varios años un 
grupo de jinetes armados guardianes del orden; con nombramiento de la 
zona militar y emolumentos cubiertos por las haciendas (FISC a JE). Al 
constituirse los ejidos de Ziracuaretiro y San Andrés Corü quedó en la 
defensa terrateniente de la zona boscosa situada entre Jujucato, Zira¬ 
cuaretiro y la porción norte de Taretan. Sus arreglos con las autorida¬ 
des militares le valieron entre la población el reconocimiento de jefe de 
la “defensa civil” de Ziracuaretiro (Inf. oral). Durante el gobierno del ge¬ 
neral Serrato se aprovecharon sus servicios de vigilancia nombrándolo 
“inspector honorario de carreteras” en esa porción del territorio (AMT- 


133 



El proceso de implantación ejidal 


1933:agosto 22; oficio No. 1059 de la Secretaría de Gobierno del Esta¬ 
do). Más tarde, en 1935, adquirió, al disolverse la hacienda de Tomen- 
dán, unas 300 hectáreas de bosque en el predio denominado Mesa de 
Cázares (D.O. 24 mar 1980:2a.,15). Durante todo el tiempo, el acoso 
de los agraristas fue constante y la enemistad muchas veces se resolvió 
en enfrentamientos violentos. En Taretan se recuerda un encuentro a 
tiros entre Aguirre y Emigdio Ruiz, en el que ambos, excelentes y arro¬ 
jados jinetes, luchadores de causas opuestas, resultaron ilesos cuando el 
primero declinó continuar la pelea fuera de su territorio (Inf. oral). 

En la porción sur de la región se consideraba que el temporal agra- 
rista había pasado cuando la dotación de Nuevo Urecho estaba conclui¬ 
da. Así, aunque la posición terrateniente también se endureció, debe su¬ 
brayarse que la disminución de la agitación agraria también se debió a 
que las posibilidades legales estaban prácticamente aprovechadas en su 
totalidad hacia 1933. 

Los sindicatos se habían establecido en todas las empresas de la 
zona. Las haciendas no podían sino adaptarse a las nuevas reglas del jue¬ 
go. La confrontación principal en el área se estableció entonces en tér¬ 
minos de las demandas salariales y de las prestaciones de Ley. Particu¬ 
larmente fue clara la discusión en las juntas locales de conciliación que 
se reunieron anualmente a partir de julio de 1933 para la determinación 
de los salarios mínimos (disposiciones del presidente interino A.L. Ro¬ 
dríguez, de julio para la creación de la Comisión Nacional de Salarios Mí¬ 
nimos y de agosto para la celebración de reuniones municipales, en 
AMT-1933:8 y 14 de sep. Agr. y Fom.). En Taretan, por ejemplo, los 
activistas de la “comunidad agraria'’ rápidamente ostentaron la “repre¬ 
sentación de los trabajadores”. Emigdio Ruiz B. y José Castro fueron 
nombrados representantes por el Comité Administrativo del Ejido de 
Taretan 9 AMT-1933:8 sep. Oficio 19 del Comité Administrativo, diri¬ 
gido al Presidente Municipal). Los sindicatos, convocados al efecto por 
el presidente municipal, designaron al tercer representante (AMT- 
1933:14 al 18 sep-Agr. y Fom.). Los patrones -dueños y administrado¬ 
res de haciendas- designaron también a sus representantes (AMT- 
1933: 19 sep - Agr. y Fom) y la comisión se reunió en dos ocasiones 
durante el mes de septiembre para establecer el salario mínimo en la 
zona (AMT-1933:20 y 22 sep-Agr. y Fom.). En la primera reunión el 
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día 20, los patrones enfrentaron la propuesta de los trabajadores de 
$1.50, con un peso. Sin alcanzar acuerdo, resolvieron convocar a una 
segunda reunión en la que el presidente municipal tendría un voto de ca¬ 
lidad para decir el monto del salario. En esta ocasión, el día 22 de sep¬ 
tiembre, los trabajadores sostuvieron su propuesta de $1.50, mientras 
que los patrones redujeron su oferta a ochenta centavos. Al no llegar a 
ningún acuerdo, el presidente municipal hizo uso de su voto de calidad 
para establecer el salario mínimo en un peso. Aunque todos firmaron el 
fallo, en él se hizo constar que los representantes de los trabajadores lo 
objetaban por considerar que lastimaba los intereses de su clase y acu¬ 
saban al presidente municipal de “traición a la clase trabajadora”. La voz 
cantante de sindicatos y comunidad agraria estuvo a cargo de Emigdio 
Ruiz. 


Por otra parte, de acuerdo con la legislación agraria vigente hasta 
principios de 1934, las demandas de tierra en el área estaban casi todas 
resueltas. En agosto de 1933, abril y mayo de 1934, se plantearon las 
solicitudes de Caracha, Zirimícuaro y San Angel Zurumucapio, 
respectivamente. 

Retrasadas con respecto al resto de la zona, estas solicitudes eran 
las últimas posibilidades de los poblados legalmente capacitados para re¬ 
cibir tierras. Todos los demás asentamientos del área eran claramente 
trabajadores de las haciendas que vivían dentro de su jurisdicción terri¬ 
torial y la Ley les terna vedado ese derecho. 

Las fricciones más importantes de la época se encontraban, enton¬ 
ces, en relación con la nueva forma de organización y acceso a los recur¬ 
sos productivos que había hecho su aparición: el ejido. Este planteaba 
roces en dos áreas fundamentalmente. 

En primer lugar, la administración de la hacienda, conocedora de 
la solicitud pendiente de dotación y legalmente impedida para emplear 
las tierras en consideración, con cultivos cíclicos, las había dado en 
arrendamiento o las empleaba como agostaderos. En ambos casos, al 
resolverse la dotación, se presentaron conflictos. Los arrendatarios, sin 
cobertura legal para hacer valer sus derechos sobre las tierras perdie¬ 
ron su inversión, protestaron contra la hacienda y se enemistaron con 
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los ejidatarios. Estos, deseosos de validar su derecho a las tierras, fue¬ 
ron contra la hacienda por partida doble: por causa de los arrendatarios 
y por causa de los ganados que irrumpían en los terrenos sin cercas. En 
esta situación la presidencia municipal hubo de mediar constantemente, 
dirigiéndose a las partes afectadas, a sus afectadores y a las autoridades 
superiores para consulta y soluciones (AMT-1933-Quejas diversas, 
Agricultura y Fomento). 

En segundo término, la dotación ejidal se otorgó para 353 ejidata¬ 
rios de una lista integrada por dos grupos de peticionarios, compuestos 
con 10 años de diferencia. Desde la primera solicitud en 1920, mucho 
tiempo había pasado y un gran número de ellos habían perdido el inte¬ 
rés. la vida, o la posibilidad de participar, al haber abandonado la zona. El 
Comité Administrativo Agrario que tomó posesión de la tierra, com¬ 
puesto por miembros de la comunidad agraria filial de la CRMDT, lo 
hizo en nombre de todo el conjunto y para el inicio del cultivo cooperati¬ 
vo. Las protestas de los descontentos, por exclusión o por inconformi¬ 
dad con la explotación colectiva, no se harían esperar, y las quejas serían 
recibidas con beneplácito por el gobierno estatal (AMT-1933, junio 10, 
oficio 2266, Sría. de Gobierno). 

Otro problema era el acendrado anti-clericalismo de los dirigentes 
y la reacción que esto provocaba. El Pbro. Telésforo Gómez, estableci¬ 
do en Taretan junto con algunos miembros de su familia dedicados al co¬ 
mercio y a la pequeña industria, había logrado a lo largo de casi 30 años 
de ejercicio un gran ascendiente sobre la población. Un hombre con faci¬ 
lidad de palabra, combativo y emprendedor que se enfrentó siempre a 
los dirigentes agraristas. Apoyado en los pronunciamientos de la Iglesia 
católica sobre la propiedad privada y su sustrato moral predicó incan¬ 
sablemente en contra del reparto de tierras y la actividad agrarista. Dos 
puntos esenciales de desacuerdo fueron los ejes del conflicto y, en 
ambos, las posiciones eran encontradas: las manifestaciones públicas de 
culto religioso y la expropiación de la propiedad privada. Los agraristas 
sustentaban su posición en su defensa de la ineludible responsabilidad 


M Los pumos sustanciales de esta doctrina pueden apreciarse en el texto que Moisés 
González Navarro reproduce en su libro sobre la CNC; extracto de una carta pastoral del 
episcopado mexicano hecha circular en 1914 (1977:36). 
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del Estado revolucionario que lo llevaba a legislar obligatoriamente para 
la redistribución de la tierra y la desfanatización. Al contrario, el señor 
cura, apoyado en la “doctrina católica”, predicaba públicamente el carác¬ 
ter inmoral, viola torio de los principios básicos del decálogo de estas 
medidas, así como la inadmisible injerencia del Estado en estas áreas 


Frente a la perspectiva general antes descrita, los dirigentes agra- 
ristas buscaron establecer una posición de poder desde la cual estuvie¬ 
ran en posibilidad de operar sin enfrentarse directamente con fuerzas 
que claramente les resultaban superiores. 

Localmente sus recursos se centraban en el control de dos tipos de 
organización: los sindicatos y los ejidos. En los primeros habían partici¬ 
pado desde su formación y mantenían el control mediante una estrecha 
relación con sus dirigentes y representantes. Salvo contados intentos 
de los hacendados por imponer su propia mecánica sindical, el control 
era casi completo. Podían, de este modo, influir decisivamente en las ne¬ 
gociaciones con los patrones, que básicamente se orientaban hacia la 
determinación de los salarios. Los ejidos no eran muchos aún. En 1933 
apenas dos caían claramente dentro del área de influencia de los dirigen¬ 
tes taretanos: Nuevo Urecho y Taretan. En el primero, el peso fabuloso 
de la gran hacienda de Tepenahua, aún sin afectaciones importantes, li¬ 
mitaba las posibilidades. En Taretan, en cambio, la hacienda más impor¬ 
tante había sido tocada: el ejido, la donación y el fraccionamiento señala¬ 
ban ya un cambio sustancial. El control de la administración del ejido de 
Taretan se logró desde la primera posesión y acto seguido se establecie¬ 
ron la explotación colectiva y la colonia “roja” Ambos elementos fueron 
decisivos en la orientación de la “comunidad agraria”, pero ésta última 
fue determinante para garantizar un amplio margen de maniobra a los 
agraristas. 

La colonia Emiliano Zapata, o “colonia roja”, como fue bautizada en 


39 Debe destacarse aquí el papel de la Iglesia como ordenadora social y que la renovada 
actividad del Estado populista ponía seriamente en duda. Frente a la penetración del Es¬ 
tado, la oposición de la jerarquía eclesiástica -carices personales aparte- eran una mues¬ 
tra de resentimiento y contradicción ante una fuerza que limitaba su autoridad en fuerza 
y extensión. 
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razón de las inclinaciones políticas de sus fundadores, se estableció en 
terrenos del ejido, como un nuevo centro de población, distante un poco 
más de un kilómetro al oeste del centro de la cabecera municipal. Al 
tomar posesión de las tierras, una de las primeras actividades de los diri¬ 
gentes fue el trazo de la colonia. Se señaló un solar para cada ejidatario y 
uno se destinó a la construcción de la escuela. Como razones principales 
para su creación se adujeron la escasez de casas en la población de Tare- 
tan y el hecho de que muchos de los ejidatarios carecían de una vivienda 
propia (F1SC a SLF). En la práctica, sin embargo, la creación de la colo¬ 
nia tuvo importantes consecuencias en términos de autonomía territo¬ 
rial. No todos los ejidatarios fincaron sus casas en la colonia, pero los 
que lo hicieron establecieron un estrecho compromiso con la tierra y 
con el proyecto de explotación impulsado por los dirigentes. Al mismo 
tiempo, la lejanía de la población y su carácter de nueva localidad dentro 
del municipio, dieron a la colonia cierta autonomía como asentamiento 
diferenciado. Esto se sumó a la independencia de facto de la que gozaba 
el ejido al presentarse como “comunidad agraria". Finalmente, esta posi¬ 
ción dentro de la estructura municipal permitía contar con un instru¬ 
mento de coerción vinculado a las capacidades gubernamentales del 
ayuntamiento: el “encargado del orden". Esta autoridad municipal re¬ 
caía siempre en personas de reconocida solvencia moral en cada locali¬ 
dad y le autorizaba a portar armas y hacer uso de ellas con la representa¬ 
ción del ayuntamiento. Por regla general cayó en manos de los comités 
de vigilancia o en las defensas rurales de los ejidos. Con estas posibilida¬ 
des la organización de la explotación colectiva pudo hacer frente a las 
amenazas externas tanto como a la disención interna. 

En la constitución de la comunidad agraria, los dirigentes lograron 
otro recurso importante en la medida en que ello les permitió la apertu¬ 
ra de canales de comunicación institucional que antes estaban reserva¬ 
dos al ayuntamiento. Al ostentar la representación agraria su relación 
constante con la Comisión Local Agraria, las autoridades gubernamen¬ 
tales y de representación electoral podían brincar la instancia municipal 
o al menos, duplicar la comunicación. Los vínculos así establecidos con 
el personal que ocupaba estos puestos fueron a la postre igualmente 
importantes. 

Consolidación del núcleo taretano . 
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El ascenso político de Cárdenas, desde la mitad de 1932, permitió a los 
agraristas michoacanos sobrevivir y colocarse en posición de recuperar 
su fuerza. El presidente Rodríguez auspició la candidatura de Cárdenas, 
que contaba ya con el apoyo promovido desde la Central Campesina Me¬ 
xicana (véase González N. 1977:85). Con este patrocinio, Cárdenas 
llegó a la presidencia como representante del agrarismo anunciado por 
las propuestas radicales del primer plan sexenal (véase Falcón 
1978:382) y precedido por las reformas trascendentales a la legislación 
agraria promulgadas durante los últimos meses del interinato de Rodrí¬ 
guez (véase Guerrit 1970:59-62). A esto se sumó que el día mismo en 
que el presidente rindió su protesta, el gobernador Serrato muriera en 
un accidente aéreo. A pesar de los esfuerzos de los integrantes del go¬ 
bierno de la entidad -encabezados por Victoriano Anguiano, secretario 
de gobierno y uno de los principales opositores de la “mecánica carde- 
nista"- no fue posible sostener la línea política trazada. La designación 
de Sánchez Tapia como gobernador interino constituyó sin duda un 
duro golpe en su contra. Este enfrentó de inmediato la oposición serra- 
tista y, poco a poco, logró vencer las dificultades planteadas por los 
ayuntamientos y las instancias gubernamentales que controlaba (Diego 
H. 1982:58-59). 

Por lo que respecta a la CRMDT, su participación en la vida políti¬ 
ca era aún muy fuerte. Las federaciones locales y regionales “genuinas” 
se sostuvieron en muchos casos y, en ocasiones, no perdieron ni el con¬ 
trol de los ayuntamientos. Desde ahí se impulsaron los comités de la 
campana de Cárdenas, integrados por los mismos activistas de la Confe¬ 
deración (AMT-1933). 

Más tarde, Cárdenas asistiría al V Congreso de la central en enero 
de 1934. A ese congreso concurrió también un representante del presi¬ 
dente Rodríguez, haciendo evidente el cambio de actitud de la federa¬ 
ción frente a las autoridades estatales (Múgica M. 1982:167-168). Du¬ 
rante todo ese año la CRMDT logró paulatinamente reagrupar sus 
fuerzas, buscando recuperar el control de aquellas federaciones que se 
habían escindido (Diego H. 1982:53). El quinto Comité Central de la 
Confederación se preocupó por darle nueva vida a la organización, a 
pesar de la división existente. Se hicieron esfuerzos por acercarse a las 
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federaciones y recuperar lo perdido: 36 federaciones regionales, entre 
las que se encontraban Taretan, Uruapan y Ziracuaretiro, celebraron 
congresos de renovación de sus comités directivos (Múgica M. 
1982:170-171). Se reiniciaron las gestiones agrarias en el nivel federal, 
al establecer las redes que permitían superar las barreras impuestas por 
las autoridades agrarias en el estado. Se organizaron las ligas femeniles, 
que más tarde tendrían tanta influencia. Se buscó lograr la unidad ma¬ 
gisterial, unificando los diversos cuerpos de maestros y estudiantes del 
estado y logrando, finalmente, la formación del Bloque Estatal de Maes¬ 
tros Socialistas de Michoacán y la organización del Bloque de Jóvenes 
Revolucionarios de Michoacán (Múgica M. 1982: 171, 172, 174-175, 
176-177 y 178). A partir de que Sánchez Pineda asumiera la gubernatu- 
ra, además, la presión constante que había existido en su contra desapa¬ 
reció y el apoyo de las autoridades volvió, por lo que “los miembros del 
comité central confederado acrecentaron sus bríos para lograr la unifi¬ 
cación real de los trabajadores y continuar su labor orientadora" (Múgi¬ 
ca M. 1982:186). 

A partir de 1935 la preeminencia de la CRMDT se volvió absoluta, 
cimentando su control de los trabajadores michoacanos sobre dos pila¬ 
res fundamentales. Por una parte, la sanción del gobierno federal presi¬ 
dido por Lázaro Cárdenas se hizo patente. Como confirmación, el VI 
Congreso de la central se pospuso del inicio al fin de abril para ajustarlo 
a la agenda del presidente que acudió a la clausura (Múgica M. 
1982:197). Este acontecimiento se sumó a la participación de represen¬ 
tantes de otras entidades federativas, tanto gubernamentales como de 
organizaciones de trabajadores. Por otro lado, la CRMDT recobró -y 
con mayor fuerza- su carácter de interlocutor e intermediario entre go¬ 
bierno y trabajadores. Esta actividad de mediación fue particularmente 
clara en el terreno agrario. La central se volvió el mecanismo idóneo 
para la canalización de las demandas de tierras, solicitudes de todo tipo y 
quejas diversas. Múgica Martínez (1982:209-210) cita, por ejemplo, 
una circular del comandante de la XXI Zona militar. Josué M. Benignos, 
a los presidentes municipales en la que se hace explícito el carácter de la 
confederación como el canal adecuado para plantear las demandas agra¬ 
rias. Tras señalar que “por ningún motivo las defensas armadas de cam¬ 
pesinos-agricultores o sus miembros consumaran invasiones fuera de la 
ley o las apoyarán...", establece “de manera terminante que sólo por el 
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conducto de la Confederación Revolucionaria Michoacana del Trabajo 
atenderemos las peticiones de los trabajadores...” (Dada en Zitácuaro, 
Mich., el 14 de noviembre de 1935). 

Con estos recursos a mano, la dirección confederada influía direc¬ 
tamente en la política del estado. De tal forma, a mediados de 1935, el 
Comité Central convocó a una reunión para deliberar sobre la propuesta 
que la central haría al presidente sobre la candidatura oficial idóneo para 
ocupar la gubematura. De acuerdo con Múgica Martínez, el represen¬ 
tante de la federación de Taretan, Emigdio Ruiz Béjar, propuso la candi¬ 
datura de Dámaso Cárdenas. Los miembros de la CRMDT, delegados a 
la reunión, aceptaron la propuesta de manera unánime, pero esta fue de¬ 
sechada por el presidente Cárdenas en aras de erradicar de su gobierno 
nepotismo y corrupción (1982:214). Don Lázaro les ofreció, sin embar¬ 
go, apoyar a cualquier otro candidato sugerido por la Confederación, sin 
importar lo radical que fuese 4Ü . Más tarde, parece haberles sugerido al 
Gral. Gildardo Magaña (1982:214-215). 

Un nuevo pleno confederal, celebrado en octubre de 1935, discu¬ 
tió la propuesta del candidato: a la candidatura “cardenista" de Magaña 
se opuso la de Ernesto Soto Reyes, defendida por una minoría (36 fede¬ 
raciones contra 7, según Múgica M. 1982:216). Aunque Magaña resul¬ 
tó triunfador y fue apoyado hasta la gubematura, las diferencias suscita¬ 
das desde esa primera división se incrementaron con el tiempo. A fmes 
de 1936 se había gestado ya una nueva escisión en la CRMDT en rela¬ 
ción con los afanes políticos de algunos dirigentes (véase Diego H. 
1982:59). 


40 Aunque aquí no se cuenta con información al respecto, debe subrayarse la importancia 
de la formación de un núcleo cardenista que va más allá de la personalidad del “Tata"y 
que subsiste aún después de su muerte. Debe distinguirse, además, entre el tipo de pro¬ 
yecto de organización política que significó el cardenismo y los propios cardenistas. 
Estos personajes, montados en la cauda política del dirigente, en muchas ocasiones fue¬ 
ron en contra aun del propio “Don Lázaro". 

Entre ellos debe destacarse, sin duda, a sus propios hermanos y muy especialmen¬ 
te a Dámaso, quien construyó una carrera política y una fortuna personal en gran medida 
sobre el prestigio del hermano. Aun cabria indagar, incluso, el carácter del gobierno es¬ 
tatal de Dámaso Cárdenas, que situado claramente dentro de la administración alemanis- 
ta combatió sistemáticamente muchos de los proyectos sociales del cardenismo. 
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A las diferencias internas se sumaron las dificultades con el gobier¬ 
no del estado. Las pretensiones de los dirigentes confederados resulta¬ 
ban excesivas para el gobierno del general Magaña. Uno de los puntos 
de conflicto fue el control de los ayuntamientos. Las elecciones munici¬ 
pales de fines de 1936 estuvieron dominadas por los mismos dirigentes. 
No obstante, la división interna de la organización permitió al goberna¬ 
dor influir en muchos de los casos. Esto, por una parte, incrementó las 
dificultades entre la CRMDT y el gobierno del estado (Mtigica M. 
1982:220) y, por otra,ocasionó trifulcas severas en algunos municpios. 
En estos casos, la participación del ejército como tercero en discordia 
fue manifiesta (véase el caso de Taretan, arriba). 

Como resultado de la división interna y del conflicto con el gobier¬ 
no estatal, la CRMDT llegó a su séptimo congreso dividida, golpeada y 
tarde (véase Múgica M. 1982:220-221). Sólo mediante la intervención 
del presidente Cárdenas se logró conformar un Comité Central de com¬ 
promiso (Diego H. 1982:60). Esta tregua en las dificultades de la direc¬ 
ción sólo redituó en beneficio del control local que mantenían algunos di¬ 
rigentes y ello impidió que la Confederación presentara un frente único 
ante la organización envolvente de la CTM y la CNC. 

Los primeros intentos de integración a las nuevas centrales de 
obreros y campesinos enfrentaron la resistencia de los dirigentes confe¬ 
derados que veían disminuir su fuerza. En primer lugar, el control de los 
trabajadores se dividía entre “obreros” y “campesinos”, atentando con¬ 
tra la estructura de control sobre un territorio que había auspiciado la 
CRMDT. Enseguida, los mandos superiores se alejaban de las bases de 
apoyo local, difiriendo los nexos directos de los dirigentes confederados. 
Sin embargo, a pesar de la resistencia inicial, los dirigentes se integra¬ 
ron a las nuevas organizaciones cardenistas de masas reproduciendo el 
mismo esquema de intermediación que habían establecido en la 
CRMDT. 

En Taretan la fuerza del núcleo agrarista vinculado a la CRMDT 
no se vio disminuida con los ataques del gobierno estatal serratista. In¬ 
cluso durante la época del primer cisma en la Confederación, los agraris- 
tas taretanos lograron mantenerse activos y sostener su federación re¬ 
gional. A partir de 1934 las actividades de la federación agraria 
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claramente se incrementaron y fortalecieron. Salvador Lemus, uno de 
los muchachos de “La Huerta”, participó como secretario de cooperati¬ 
vismo en el Comité Central de la Confederación entre enero de 1934 y 
abril de 1935. Durante este periodo la Federación Regional Agraria 
“Lázaro Cárdenas” de Taretan agrupó a toda la zona cañera bajo la in¬ 
fluencia de los dirigentes taretanos. 

A pesar de la oposición del gobierno y de algunos de los ejidatarios 
locales, estos dirigentes lograron mantener el control. En abril de 1934, 
por ejemplo, el secretario de gobierno Anguiano expidió nombramien¬ 
tos para la directiva de la administración ejidal de Taretan a favor de 
enemigos de los dirigentes confederados. Con esto se reforzaba la ini¬ 
ciativa lanzada un año antes de acusar a los miembros de la “comunidad 
agraria” de excluir a algunos ejidatarios de la explotación de las tierras 
dotadas. Valiéndose de su influencia en la CRMDT, los dirigentes loca¬ 
les lograron, primero, que el Comité Central acudiera en su defensa 
ante las autoridades agrarias (carta del C.C.C. al Delegado del Departa¬ 
mento Agrario del 3 de abril de 1934 ASRA, Mor., Taretan-247, Dota¬ 
ción). Enseguida , consiguieron que el propio Delegado revocara los 
nombramientos en cuestión, confirmando los que estaban integrados a 
la central michoacana (carta del Delegado del D.A. al C.C.C. de la 
CRMDT del 7 de abril de 1934 en ASRA, Mor., Taretan-247, Dota¬ 
ción). Asociado con esta afirmación en el control político se gestó un 
mejor aprovechamiento de los recursos ejidales. La "explotación colec¬ 
tiva" se afianzó y se formó la primera sociedad de crédito ejidal (Inf. 
Oral). 

En septiembre de 1934 se realizó el II Congreso de la Federación 
Agraria de Taretan. En él, los dirigentes hicieron gala de presencia y 
oratoria aun en contra de las autoridades gubernamentales antipáticas. 
Los oradores, miembros del Comité Central, se trasladaron a Taretan, 
en donde predicaron sobre la salubridad campesina, la juventud al servi¬ 
cio de los trabajadores, la educación proletaria y el carácter de la 
CRMDT como organización de clase (Mügica M. 1982:183). Finalmen¬ 
te, se renovaron los dirigentes regionales: Leonardo Zarco V. fue susti¬ 
tuido en la presidencia por el compañero que ocupaba la del comité ad¬ 
ministrativo del ejido de Taretan, Jesús Ruiz Béjar. Este fue el preludio 
del gran cambio que se operaría desde el fin de ese año. 1935, con Cár- 
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denas en la presidencia, Sánchez Tapia como gobernador interino y la 
CRMDT en plena forma, seria un año de triunfos que precipitaría el 
cambio trascendental de la región. 

Desde el comienzo de 1935 los activistas confederados ocuparon 
el Ayuntamiento: Leonardo Zarco Villanueva fue electo presidente mu¬ 
nicipal; Jesús Ruiz B., secretario y J. Jesús Bautista, tesorero (AMT- 
1935). Todo ello, claro está, sin perder sus posiciones en la Federación 
agraria ni en los comités ejidales. Con este movimiento lograron la cen¬ 
tralización efectiva en el municipio de todos los canales de comunicación 
con ¡as instancias superiores de administración y gobierno. 

Se consolidó también el presupuesto de la Federación Regional. 
De acuerdo con el profesor Múgica (1982-196), la CRMDT se sostenía 
con las cuotas de sus miembros (cincuenta centavos anuales), con las 
rentas provenientes de los locales de la “Casa del obrero y campesino'’ en 
Morelia y con las cooperaciones voluntarias de los funcionarios guber¬ 
namentales, los diputados locales y federales, los senadores y los presi¬ 
dentes municipales. Para las federaciones locales, resulta clara la perti¬ 
nencia de estos últimos y a ella habría que agregar los comisariados 
ejidales. En el caso de Taretan -como probablemente era la regla en 
este nivel- las erogaciones se destinaban a financiar las actividades de 
asesoría y agitación de los dirigentes. (ASRA, Mor.-Taretan 247: Auto¬ 
ridades agrarias). 

A esto se sumó el control de otros grupos. A partir del fin de 1935 
la construcción del ramal ferroviario de Uruapan hacia la tierra caliente 
atrajo una gran cantidad de trabajadores. En el tramo que surcaba la 
zona cañera los empleados en la construcción fueron rápidamente orga¬ 
nizados en el sindicato “Primo Tapia”, integrante de la federación tare- 
tana de la CRMDT. Esto fue práctica común a todo lo largo de la vía, 
dado que la Confederación era la central de los trabajadores michoaca- 
nos (cf. Foglio Miramontes 1936). No obstante, en Taretan esto tuvo 
una significación especial. El control de los trabajadores de la vía impli¬ 
caba el manejo de un recurso fundamental. Las haciendas, amenazadas 
por el reparto, habían recortado al máximo sus trabajos y excluían siste¬ 
máticamente a todos aquellos que simpatizaran con el agrarismo. El 
ejido de Taretan no podía resolver los problemas de todos los solicitan- 
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tes, por más que la “Colonia Roja” albergara a los fugitivos de la vengan¬ 
za patronal. Los salarios pagados por las compañías constructoras re¬ 
presentaron, en estas condiciones, una derrama de efectivo vital para la 
supervivencia de la población. Las autoridades federales, conocedoras 
de la situación, buscaron ampliar el gasto hasta donde ello fuera posible. 
Por órdenes superiores -vigiladas personalmente por el general Mági¬ 
ca-en la construcción no se empleó maquinaria: terraplenes, desgastes 
y acarreos se hicieron todos a lomo de jornalero. El control de esa fuen¬ 
te de trabajo por parte de los dirigentes confederados les permitió, en¬ 
tonces, a) contar con una gran independencia frente al hasta entonces 
único empleador de la zona, la hacienda: b) seguir el sometimiento de 
todos aquellos interesados en acceder a esa fuente de ingreso, y c) con¬ 
tar con un vasto contingente que podía ser movilizado en apoyo de sus 
demandas. 

Al lado de estos recursos estaban las armas. Desde los inicios de la 
CRMDT se insistió en que los campesinos armados constituirían la 
única garantía de seguridad para la nueva organización de la propiedad 
agraria (cf. Mágica M. 1982:111). Cuando Lázaro Cárdenas ocupó la 
presidencia de la República, el punto quedó de nuevo dentro de los 
tres pilares de la política agraria cardenista, a saber: satisfacción efecti¬ 
va de las demandas de tierra; ampliación y modernización del crédito y los 
sistemas de cultivo: y defensa armada del campo (véanse Huizer 
1970:62; González 1979:240; Meyer 1978:244; Granados 1983:38). 
En la práctica, la entrega de las armas a los campesinos se hizo bajo la vi¬ 
gilancia directa de las jefaturas de zona militar. La sanción legal recayó 
sobre las “defensas rurales" de los ejidos, quienes se veían envueltas en 
la estructura regional de poder. En el caso de Taretan, éstas obviamen¬ 
te cayeron bajo el control de los dirigentes de la CRMDT. Las repercu¬ 
siones fueron inmediatas y al generalizarse las solicitudes ejidales la 
lucha se tornó violenta. Los administradores de las haciendas armaron 
también a su gente con la consecuencia de graves enfrentamientos. Se 
recuerda la época como un periodo de mucha violencia, con zafarran¬ 
chos constantes que impedían que la gente caminara tranquilamente 
por la calle (Inf. Oral). A la defensa de los intereses concretos en el 
arrendamiento de tierras o la derivación directa de beneficios de la ha¬ 
cienda, que inspiraba al “partido blanco”, se sumaba el fervor religioso 
atizado por el Pbro.T. Gómez. En el ánimo agrarista se fundían el inte- 
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rés por lograr una parcela, el deseo de acabar con una organización del 
trabajo que no daba ningún beneficio al jornalero y, al menos entre algu¬ 
nos de los dirigentes, la creencia profunda en que el fin de la explotación 
y el fanatismo religioso estaban al alcance de la mano. Así, los “rojos" 
censuraban y excluían a los que asistían al templo, al tiempo que amena¬ 
zaban con derrumbar la iglesia para convertirla en una pista de baile. 
Por la otra parte, el cura se pronunció siempre en contra del reparto 
agrario y en contra de sus dirigentes y organizadores. Los “blancos” se 
apoyaron luego en una máxima a él atribuida, para lanzarse al combate: 
“Todo aquel que mate a un agrarista, con tres golpes de pecho y un 
“padre nuestro” estará perdondado”. (Inf. Oral). 

Las armas se usaron también contra la disidencia interna. El con¬ 
trol de los ejidos, de los sindicatos, de los nuevos núcleos de peticiona¬ 
rios, de los trabajadores de la vía y, en general, de los adherentes a la fe¬ 
deración regional agraria, tenía el respaldo de las armas como último 
recurso. Aunque su empleo fue muy reducido al principio -comparado 
con el uso casi indiscrimiado de este recurso en los años cincuenta-, de 
todas formas ocasionó dificultades. En 1935, por ejemplo, una parte de 
los ejidatarios de Taretan se quejó ante el Departamento Agrario, y éste 
notificó de las irregularidades al Jefe de la XX zona militar (Oficio 5337 
del 3 de septiembre de 1935; ASRMA-Mor., Taretan -247, Dotación). 
Poco tiempo después ello ocasionó dificultades entre los propios diri¬ 
gentes: R. Vaca Solorio se separó del grupo de los Ruiz, quienes se 
adueñaron totalmente de la situación (Telegrama al gobernador; 21 de 
noviembre de 1935; ASRA, Mor., Taretan-247, Dotación). Esta divi¬ 
sión tocó a la defensa rural como cuerpo armado, pues al disputarse los 
grupos el derecho a su control, optaron por disolverla antes que perder¬ 
lo. En noviembre de 193Í> solicitaron la disolución de la defensa rural 
para evitar “enfrentamientos violentos” (Carta al Srio. de Guerra y Ma¬ 
rina y al Delegado del Departamento Agrario, del 22 de noviembre de 
1936 ASRA, Mor., Taretan-247, Dotación). Es claro que no depusieron 
las armas, simplemente renunciaron a la sanción oficial para su empleo, 
con lo que eliminaron la posibilidad de que ésta cayera en manos del 
grupo antagónico. 

Como último punto debe destacarse la socialización de los jóvenes. 
Uno de los principales puntos de ataque de los agraristas estuvo consti- 
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tuido por las escuelas. Mixtas, laicas y obligatorias, las escuelas busca¬ 
rían ir hasta los propios ejidos para alcanzar a todos los niños en un afán 
de instrucción y desfanatización. En adición, se fomentaron las ligas fe¬ 
meniles y las juventudes revolucionarias y socialistas, una de cuyas dele¬ 
gaciones asistió a la reunión de unificación nacional celebrada en 1938 
en el Palacio de Bellas Artes en el Distrito Federal. 

Este conjunto de recursos en manos de los dirigentes confedera¬ 
dos redundó en una sólida capacidad de decisión en el ámbito local, una 
amplia red de comunicación y una extensa gama de apoyos en los niveles 
superiores. Todo ello se tradujo en prontas acciones de reforma. 

Los Logros inmediatos . 

El control de todos estos recursos dio a los dirigentes un amplio margen 
de maniobra que se aprovechó para afianzar su poder local e intentar in¬ 
crustarse en la estructura de poder extraregional. 

En primer término, aprovechando los cambios en la legislación y la 
nueva disposición de las autoridades, en el terreno agrario coordinaron 
17 solicitudes ejidales en tres años. Durante el año de 1935 la Comisión 
Local Agraria instauró 7 expedientes: San Marcos en enero; San Vicen¬ 
te en marzo; Tahuejo y Tepenahua en mayo; Tipitarillo y Tipitaro en 
julio; e Ibérica en Diciembre. Al año siguiente sucedió lo mismo: Santa 
Efigenia en abril; Patuán en mayo; Tomendán en junio; La Purísima en 
julio; Ex-hacienda de Tare tan y San Joaquín en agosto; y Terrena te en 
septiembre. En 1937 se instauraron los últimos tres expedientes: Las 
Riveras en marzo; El Sabino en junio y Hoyo del Aire en diciembre. Con 
esto quedaba prácticamente concluido el movimiento de solicitud ejidal. 
Las pequeñas porciones que aún pertenecían a las haciendas, consti¬ 
tuían pequeñas propiedades inafectables o tierras marginales que en ese 
momento no se veían con interés. 

En segundo lugar, se afianzaron los nexos del núcleo dirigente. In¬ 
ternamente el mando supremo quedó prácticamente en manos de un 
grupo de hermanos (véase el siguiente apartado). Los únicos dos miem¬ 
bros no asociados por vínculos consanguíneos lo estaban por matrimo¬ 
nio, uno; por matrimonio e intima y prolongada amistad, el otro. El 
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círculo siguiente admitía mayor soltura, pero de todas formas incluía 
sólo amigos cercanos de probada tradición confederada. Hacia el exte¬ 
rior, los dirigentes también ampliaron sus posibilidades. Salvador 
Lemus ocupó la Secretaría de cooperativismo en la CRMDT en 1934- 
1935 y de ahí pasó a la representación de su distrito en una curul del 
congreso local en 1936-1938. Emigdio Ruiz, -representante de los cam¬ 
pesinos en la Comisión Agraria Mixta en 1935 y 1936- ocupó la ¡Secre¬ 
taría de industria en el Comité Central de la CRMDT en 1937 antes de 
pasar a ser representante de la Liga de Comunidades Agrarias (CNC) en 
Taretan. Ildefonso Ruiz ingresó a la nómina del Banco Nacional de Cré¬ 
dito Ejidal como representante de crédito, primero; luego se desempe¬ 
ñó como jefe de zona y, más tarde, como administrador de ingenios. Al¬ 
fonso Rosiles -conductor del ferrocarril Uruapan-Apatzingán- se 
incorporó a la familia en las actividades de intermediación económica; 
proporcionó un enlace diario con los puntos del recorrido ferroviario y, 
al final, se acercó a la administración del ayuntamiento. 

Con estas bases de sustentación y el curso de sus demandas fue ex¬ 
pedito y los logros inmediatos. En cuatro años se alcanzó la resolución 
definitiva para la dotación de 20 ejidos que, sumados a los tres existen¬ 
tes, se repartieron casi toda el área. La hacienda desapareció como uni¬ 
dad productiva y sólo en algunos casos permanecieron las instalaciones 
de molienda en manos de empresarios privados. Las actividades agríco¬ 
las se concentraron en el sector ejidal, mayoritario, y en los pequeños 
propietarios y ganaderos, minoría privilegiada por el proceso de 
reforma. 

Aunque rápido, el gran cambio no estuvo exento de trifulcas. Los 
primeros años (1934-1936) fueron de solicitudes y éxitos circunscritos 
fundamentalmente al control regional. Las afectaciones, sin embargo, 
avanzaron muy lentamente. Se añadió una sola resolución presidencial 
(San Vicente) y sólo se resolvió en primera instancia la dotación de To- 
mendán. Este era, además, un caso atípico, pues los propietarios entre¬ 
garon la tierra sin pelear y se retiraron. No obstante, estos aconteci¬ 
mientos, asociados al cúmulo de solicitudes instauradas y a la pretensión 
agrarista sustentada en las particularidades de la reforma agraria carde- 
nista que daba por hecho el reparto antes de la acción legal (cf. Medina 
1974:17-18), precipitaron la salida de los últimos grandes propietarios. 
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La hacienda de Taretan liquidó su ganado; remató aperos y maquinaria. 
El resto lo dejó a la administración discrecional de encargados usufruc¬ 
tuarios. Estos tomaron las riendas de las unidades defendiendo lo que 
quedaba como si fuera suyo, librando una lucha encarnizada con los 
agraristas. 

Durante 1936 esta lucha se libró a muerte. Los enfrentamientos 
entre agraristas y "guardias blancas” fueron constantes. En un asalto a 
la presidencia municipal resultó herido el presidente y muertos sus 
acompañantes. El mismo año murió el presidente de la federación agra¬ 
ria. El ejército ocupó la presidencia del ayuntamiento. El capitán José 
Ibarra López en 1937 y el teniente Eduardo González Alfaro en 1938 y 
1939. Los agraristas tuvieron que participar por asociación en los car¬ 
gos menores y desde fuera mediante la federación agraria. 

Entre tanto, fructificaron las solicitudes ejidales. En 1937 se otor¬ 
gó sólo una resolución en primera instancia: Sta. Efigenia, en el límite 
sur de la región. Empero, el presidente Cárdenas hizo a un lado las reso¬ 
luciones tácitas negativas de los gobernadores michoacanos y dotó en 
definitiva a seis ejidos situados en el centro del conflicto: no sólo ocupa¬ 
ban la zona central situada en derredor de Taretan, sino que afectaban 
prácticamente en su totalidad a la hacienda del mismo nombre. Recibie¬ 
ron y ocuparon sus tierras Ex-hacienda de Taretan, Tomendán y Pa- 
tuán en marzo; Terrenate, Purísima y San Joaquín en agosto. Al año si¬ 
guiente, el gobernador Gildardo Magaña, que claramente había tomado 
control de la situación, resolvió favorablemente en primera instancia 
diez solicitudes: Tahuejo, Hoyo del Aire, San Angel Zurumucapio, Cara¬ 
cha, El Sabino, San Marcos, Tepenahua, Tipítaro e Ibérica. Estas mis¬ 
mas fueron confirmadas por el presidente en enero de 1939 y, más ade¬ 
lante en el año, resolvió otras dos que se habían rezagado por 
dificultades en la revisión de la Comisión Nacional agraria: San Francis¬ 
co Uruapan y Nuevo Urecho (véanse cuadros 29 y 30). 

Estas dotaciones consumaron el fin de la Hacienda. Los encarga¬ 
dos que quedaban huyeron y los dueños vendieron o abandonaron a 
manos del fisco sus pequeñas propiedades. Más tarde, estos sobrantes y 
baldíos se repartieron como ampliaciones o ejidos de segunda genera¬ 
ción (véanse los mapas 7 y 8). 
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1 ) Emigdio Ruix Béjar. 

2) Salvador Lonas Fernández. 

3) Jesús Ruix Béjar. 

4) Ildefonso Ruix Béjar. 

3) Alfonso Rosiles. 

6) José Ruis Méndez. 

7 ) Arturo Lemus M. 

8) Primitivo Coria. 

9) Román Coria. 

10) José Coria. 

11) • 1^) Y 13) Compañeros de la 

Huerta y miembros de la CKMDT 
residentes en Taretan. 

14) al 23) Federación Regional 
Agraria "Lázaro Cárdenas", 
más tarde disuelta en Asocia» 
ción Ganadera Local. Unión re¬ 
gional de Cañeros y Comité re¬ 
gional campesino. 

24} Enlaces con empleador y direc¬ 
ción del UNCE en el estado de 
Micnoacár.. 

2b) Enlaces con empleados y direc¬ 
ción de los Ferrocarriles Na- 
cionales en el estado de Mích. 

26) Vínculos oficiales del Ayunta¬ 
miento en el estado. 

27) Vínculos con la legislatura local. 

28) Amigos políticos en el gobierno 
del estado. 

29) Comisión Agraria Mixta y Delega¬ 
ción Agraria en Kicftoacán. 

30) Liga de Conunidades Agrarias en 
el estado y dirección estatal 
de la CNC. 


31) Dirección estatal de la CTK. 

32) Lázaro Cárdenas. 

33) Vicente Lombardo Toledano. 

34) Dirección Nacional del BNCE. 

35) Dirección Nacional de los FK de K. 

36) Comisión Nacional Agraria. 

37) Dirección Nacional de la CTM. 

38) Dirección Nacional de la CNC. 

39) Organizadores del Partido Popular 
y de la UGOCM. 

40) Legislatura federal* 

41) Vínculos oficiales del ayuntamiento 
en el nivel federal* 

42) Vínculos oficiales del ingenio y la 
administración de la producción azu¬ 
carera. 
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El Ingenio Como Organizador De La Región 
I ntroducción. 

En el capítulo anterior asistimos a la desintegración de la gran propie¬ 
dad y a la destrucción de la estructura de poder organizada en su derre¬ 
dor. El movimiento de reparto agrario, causante de esta destrucción, 
estructuró la participación de los campesinos y demás actores locales de 
manera que se pudiera apoyar su proyecto político. La organización de 
la producción no logró consolidar una forma alternativa consistente. 
Los recursos productivos más importantes se redistribuyeron. Sin em¬ 
bargo, la imposibilidad de lograr formas de organización colectivas o 
cooperativas, atomizó la utilización del trabajo. Mientras que la hacien¬ 
da hacía un uso sistemático e intensivo de ese recurso, la organización 
ejidal, en su afán liberador, dejó de considerarlo como tal. Se insistió en 
la redistribución de la tierra y, en menor medida, en el empleo del agua. 
Luego, aunque con tardanza, se consiguieron también fuentes alternati¬ 
vas de crédito. El trabajo, sin embargo, no mereció especial atención: de 
hecho, el derrumbe de la compulsión laboral de la hacienda se veía cómo 
el verdadero triunfo popular. De ahí en parte también el fracaso de los 
colectivos. 

El fracaso económico, no obstante, nunca fue completamente 
aceptado por la dirección regional. Todo el tiempo buscaron la forma de 
reorganizar la economía de la zona. El ingenio fue, sin duda, la culmina¬ 
ción de estos esfuerzos, de aquí que se dedique un apartado especial a su 
consecusión y construcción. Una vez que éste entró en operación, sin 
embargo, claramente se perfiló como un nuevo organizador regional es- 
tructurador de las importancias relativas y las prioridades en el valor y 
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la asignación de los recursos. Debe entonces seguirse el proceso de in¬ 
dustrialización de la caña tanto en la propia fábrica como en sus ramifi¬ 
caciones hacia el campo de suministro. 

Aunque el ingenio no tiene ninguna regulación formal del trabajo 
fuera de la fábrica, de hecho influye sobre él y prácticamente le pone 
precio a la jornada laboral. Los usufructuarios de la tierra pierden casi 
por completo la capacidad de decidir sobre su propio recurso y se ven 
forzados a emplear de determinada manera el crédito y los insumos 
agrícolas. El agua también se rige por las prioridades de industrializa¬ 
ción cañera. Finalmente, la organización es un recurso limitado a los que 
participan en el complejo azucarero, está constreñida a su relación con 
el ingenio y se orienta básicamente a recuperar algún margen de deci¬ 
sión sobre recursos que originalmente provenían de los productores. 
Aunque pueden obtenerse ciertas ventajas en esta negociación, todas se 
sitúan en un esquema de buena relación para el mejoramiento de la pro¬ 
ducción azucarera. 

Todo esto plantea una diferencia radical con el primer periodo: 
mientras la hacienda insistía en el aprovechamiento global del territo¬ 
rio, el ingenio orienta su actividad a un aprovechamiento sectorial inten¬ 
sivo. El ingenio se preocupa, en el campo, por la caña como materia 
prima y acentúa todos los aspectos que la enriquezcan como tal, aun en 
detrimento de otros factores. En la fábrica, subraya los procesos de ex¬ 
tracción del dulce y minimiza el valor de los subproductos, considerados 
en su mayor parte como desechos. Todo esto se decide dentro de un 
aparato administrativo extraño a la región y con una lógica empresarial 
de Estado, orientada nacionalmente. 


En estas circunstancias, ¿qué es lo que queda a la decisión local? En 
efecto, las grandes decisiones regionalmente relevantes están exclui¬ 
das. Sin embargo, la misma actividad del ingenio ha generado grandes 
diferencias entre la población. Los habitantes de la región se han estra¬ 
tificado y se han fragmentado en un gran número de grupos de interés y 
organismos de participación que se disputan localmente los beneficios 
derivados de la actividad socio-económica. 
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Del proyecto de construcción del ingenio a inicio de sus 
operaciones. 

Antecedentes. 

El ingenio de Taretan se construyó como parte del proyecto cardenista 
de incorporación de la cuenca hidrológica del Tepalcatepec-Balsas. Sur¬ 
gió así dentro del marco de la estrategia del desarrollo regional de cuen¬ 
cas con rico potencial agrícola e hidro-energético. No obstante, el inicio 
de sus operaciones -al inicio de los años cuarenta- lo situó a caballo entre 
el proyecto estatal de la cuenca del Tepalcatepec y los ‘'buenos oficios 1 ” 
de Don Lázaro. Por esto mismo, inició su operación fincado en un com¬ 
promiso entre distintos vectores del desarrollo, por un lado, y diversas 
maneras de entender este proceso y sus beneficios, por otro. Entre el 
proyecto estatal del desarrollo estabilizador y la propuesta “social” de la 
dirección agrarista local, sólo la mediación de Lázaro Cárdenas permitió 
el triunfo aparente de ambos, vía la instalación de un ingenio azucarero 
de importancia regional innegable. 

Por una parte, localmente, el ingenio representó la culminación de 
los esfuerzos de la dirección agrarista para devolver a la zona su prospe¬ 
ridad de antaño. En efecto, la radical redistribución de la tierra, llevada a 
cabo por espacio de casi tres lustros, y el proceso de agitación- 
movilización campesina asociado a ella, trastocaron totalmente la orga¬ 
nización local de la producción. Orquestaron la desaparición efectiva de 
la Hacienda como unidad central de producción, pero no lograron arrai¬ 
gar f jrmas colectivas de explotación que la sustituyeran. La dotación en 
definitiva de los más importantes ejidos de la zona, entre 1934 y 1940, 
fue sólo la culminación de un largo proceso de destrucción de la Hacien¬ 
da como eje de la organización socio-económica regional. Asociado a 
éste se mostró también la incapacidad de los conjuntos ejidales para 
constituirse en unidades de producción. A una propuesta demasiado 
vaga para la organización colectiva se sumaron los fracasos probados en 
los que la corrupción y la desconfianza se retroalimentaban. Aunque los 
pequeños propietarios agrícolas y los ganaderos lograron mantenerse 
en operación, las resultados para la gran masa de trabajadores agrícolas 
fueron desastrosos. Los niveles de vida de la población local decayeron 
visiblemente y resultó imposible frenar la emigración masiva. 
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Una zona tradicionalmete cañera vio sus mejores tierras ocupadas 
por maíz y ganado, cuando no abandonadas a la hierba y el zacate. El cul¬ 
tivo de la caña se redujo a lo que los pequeños propietarios podían culti¬ 
var o producir a medias, y a las áreas en las que el comercio de Uruapan 
podía facilitar el avío, la molienda y el transporte del producto ejidal. El 
arroz, vendido “al término”, permitió la utilización de algunas tierras y 
se convirtió en el producto más importante. Con todo, el comercio local 
prácticamente fue liquidado. Todo ello resultó en una época difícil para 
los lugareños, quienes aún recuerdan que “las casas se caían y no había 
quien las levantara”. 

El respiro causado por la construcción de la vía ferrea, que atrave¬ 
só la zona en su camino entre Uruapan y Apatzingán en 1936, había con¬ 
cluido, al desplazarse los trabajos hacia el sur. 1937 fue el año de las re¬ 
soluciones presidenciales: seis de los ejidos más importantes de la zona 
se sumaron a los que ya las tenían, al recibir su posesión definitiva en 
ese año. No obstante, el futuro era poco promisorio. 

En este contexto se mencionó, por primera vez, el deseo del Gral. 
Cárdenas, presidente de la República, de instalar un “ingenio central eji¬ 
dal en Taretan” (ASRA-Mor., Taretan-247, Dotación: Cartas de S. 
Teuffer, 25, 26 y 27 de junio de 1937). 

A partir de ese momento las expectativas crecieron. Localmente, 
la dirección agrarista, entusiasmada con el proyecto, hizo sus mejores 
esfuerzos por vía de sus dirigentes. En el nivel del gobierno federal, el 
diputado Rafael Vaca Solorio encabezó las gestiones (El Popular , 10 de 
octubre de 1938). A fines de 1938, el Excélsior daba por hecho el nuevo 
ingenio. Al anunciar el nuevo impuesto de un centavo por kilogramo de 
azúcar, se señalaba que los ingresos por este concepto serian utilizados 
para pagar las indemnizaciones del ingenio expropiados y para el esta¬ 
blecimiento de otros nuevos, como el que se construiría en Michoacán 
( Excélsior , 22 de diciembre de 1938). 

La noticia se generaba en un contexto general problemático para 
la industria azucarera. De acuerdo con la información periodística del 
periodo, por una parte se hada hincapié en que la producción de azúcar 
era insuficiente para ser frente a las necesidades nacionales. Por otra 
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parte, sin embargo, los dirigentes del Sindicato Nacional de Trabajado¬ 
res de la Industria Azucarera declaraban reiteradamente que los pro¬ 
ductores se negaban a incrementar los salarios en el argumento de que 
existía una sobre-producción de azúcar que repercutía negativamente 
en los precios del dulcce. La noticia del posible establecimiento de dos 
ingenios, uno en Yucatán y otro en'Michoacán, se encontraba con este 
fondo oscuro (El Nacional , 27 de julio de 1938). 

Con todo, por alguna razón, el proyecto no se llevó a cabo de 
inmediato. 

El sexenio de Cárdenas llegaba a su fin y las secuelas de la expro¬ 
piación petrolera habían frenado radicalmente las posibilidades de in¬ 
versión del gobierno federal. Del mismo modo, se había detenido ya el 
proyecto que Cárdena se había planteado desde 1936: resolver el pro¬ 
blema agrario en las zonas cañeras entre 1938 y 1939; y, acto seguido, 
entregar las instalaciones de molienda a los ejidatarios (Cárdenas 1972- 
1974,1:362). El proyecto del ingenio de Taretan se pospuso, pero el ge¬ 
neral Cárdenas no descuidó a sus coterráneos. Desde los primeros 
meses 

de su expresidencia viajó continuamente por su estado natal, visitando 
ejidos, mediando en sus conflictos y canalizando sus demandas hacia los 
agentes gubernamentales (véase Cárdenas 1972-1974, II). Particular¬ 
mente activo se mostró en la Tierra Caliente, donde había comprado 
tierras muchos años antes (1972-1974, 11:21), y donde se ubicaba el 
centro del litoral que desde diciembre de 1941 debía vigilar como Co¬ 
mandante Militar del Pacífico. 

Durante el gobierno de Avila Camacho, la inversión en la industria 
se destinó fundamentalente a la energía eléctrica y el petróleo (Graff 
1979:286), descartándose los proyectos de industrialización directa en 
manos del Estado. La política del régimen en la agricultura se trazó 
sobre las mismas líneas: fomento a la producción de alimentos básicos y 
de bienes que, debido a la guerra, tenían mercados crecientes en los Es¬ 
tados Unidos (Torres 1979: 305). 

En la región taretana, los efectos de la política gubernamental en 
lo referente a los dos productos principales de la zona, caña y arroz, no 
fueron muy claros. El ingenio de Ibérica se mantuvo en operación hasta 
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1950, a pesar de que la mayor parte de sus tierras le fueron expropiadas 
por los ejidos circundantes. Aunque en 1939 y 1940, años de las resolu¬ 
ciones presidenciales de dotación en Nuevo Urecho, la superficie cose¬ 
chada bajó, de 300 Has. en 1938, hasta 203 Has.; de todos modos se 
produjeron 630 toneladas de azúcar. En cambio, a partir de la expedi¬ 
ción del decreto de intensificación de la producción azucarera de sep¬ 
tiembre de 1943, la superficie cosechada disminuyó: pasó de 280 Has. 
en 1943 a 127 Has. en 1944 y a 88 Has. en 1945; recuperándose sólo 
en los años siguientes. La producción de azúcar disminuyó consiguien¬ 
temente: 952 toneladas en 1943; 476 en 1944:464 en 1945 (UNPASA 
1961:). 

Es de tenerse en consideración que las sequías en 1943 y 1945, 
sumadas a la excesiva precipitación de 1944 (cf. Torres 1979:306) y la 
lluvia de ceniza del Paricutín; seguramente influyeron en esa variación. 
No obstante, la razón de estos cambios muy probadamente puede en¬ 
contrarse también en el incremento de la producción de arroz. El cultivo 
de este cereal también se consideró prioritario en el plan gubernamen¬ 
tal de movilización agrícola y, junto con el frijol y el algodón, se incluyó 
entre las materias que podrían exportarse para sustituir la producción 
asiática desplazada por la guerra (Torres 1979:306). 

En la región de Taretan, el ramal del ferrocarril Uruapan- 
Apatzingán ofreció una vía expedita para el traslado del arroz. El merca¬ 
do se encargó de volver muy atractivo su cultivo por los precios que 
pronto alcanzó. En la parte sur del territorio, las grandes planicies irri¬ 
gadas ofrecían excelentes condiciones para el cultivo inundado de las 
plantillas. En las inmediaciones de Taretan tampoco pudo evitarse la 
siembra, en la que se obtenían buenas cosechas (véase AMT-1945- 
1948: correspondencia de S. Lemus con comerciantes de Uruapan. 
compradores de granza). En 1949, cuando ya el ingenio había forzado el 
incremento de las superficies sembradas de caña, aún se cosecharon 
689 Has. de arroz en el municipio de Taretan, con una producción supe¬ 
rior al millar de toneladas (AMT-1950: Informe de la presidencia muni¬ 
cipal a la Secretaría de Agricultura). 

No obstante, los desniveles pronunciados del terreno provocaban 
que este cultivo requiriera grandes cantidades de agua: la única forma 
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de mantener inundadas las parcelas inclinadas era mediante el suminis¬ 
tro continuo de grandes volúmenes del líquido. Esto, además de erosio¬ 
nar gravemente el terreno, pronto ocasionó dificultades entre los usua¬ 
rios potenciales del riego. Forzado a intervenir, el Departamento 
Agrario comisionó a un perito para resolver el conflicto. Este dictaminó 
que resultaba imposible que los canales surtieran un gasto de agua de 
esa magnitud. Debía, por tanto, asignarse un gasto definido a cada ejido 
y dejar a ellos la distribución interna del agua (ASRA-Mor., Ex- 
Hacienda Taretan, 1345-Dotación: Informe del Ing. F. Vidrio, 10 de 
julio de 1943). Esta solución necesariamente fue en contra del cultivo 
del arroz, que tuvo que circunscribirse a los terrenos planos con abun¬ 
dancia de agua. Por estas razones, la situación cambió poco durante el 
sexenio de Avila Camacho. 


Un ingenio de compromiso. 

En 1946 los líderes agraristas se habían replegado a su terruño, alejados 
de los puestos de dirección y de representación en los niveles extraloca¬ 
les. Mantenían, en cambio, los mandos municipales, la agencia regional 
del BNCE y la jefatura del Comité Regional Campesino en su área de in¬ 
fluencia (AMT/1947). La situación económica no era boyante pero se 
había logrado la estabilidad política regional y las comunidades ejidales 
se las arreglaban con el cultivo del maíz, la caña y el arroz. 

En este contexto se logró, por intermediación del Gral. Cárdenas, 
que el BNCE instalara un ingenio en la población de Taretan. Finalmen¬ 
te se llevaba a cabo el añorado proyecto planteado con casi un decenio 
de anticipación. Don Lázaro consiguió que el Banco trasladara la maqui¬ 
naria de la Ex-hacienda de Guaracha. Un empleado del BNCE, colabora¬ 
dor cercano del ex-presidente, el Ing. Rosendo de la Peña, fue encarga¬ 
do de desmontarla y acondicionar el casco de la ex-hacienda de Taretan 
para su nueva instalación. Estos trabajos se iniciaron en el año de 1944 
con el traslado de la maquinaria (Maturana y Restrepo 1970:51) y con¬ 
cluyeron con prisa hacia mediados de 1946 (Crítica, 3 de agosto de 
1946:2). La inauguración, a cargo del secretario de agricultura Marte 
R. Gómez, se efectuó el primero de julio (Cárdenas 1972-1974,11:212). 
Este mismo año se realizó una zafra de prueba y el ingenio inició su ope- 


157 



El ingenio como organizador de la región 


ración formal al fin del año de 1947. 

La dirección agrarista local había promovido la instalación del in¬ 
genio con la mira puesta en lo que ellos consideraban su proyecto “so¬ 
cial” (FISC a SLF). Este “aspiraba a crear una sola unidad económica de 
producción agrícola industrial” en su área de influencia (Maturana y 
Restrepo 1970:51), que se convirtiera en el eje rector de la orgtniza- 
ción social regional. Planteaban la organización colectiva de los ejidos 
para la producción de la caña. Esta sería industrializada en una unidad fa¬ 
bril colectivamente apropiada y administrada por los obreros. Utilida¬ 
des y beneficios se repartirían solamente entre aquellos que colabora¬ 
ran en la producción de la caña y en la obtención del producto final: el 
azúcar (véase Alcántara 1968:37-38; Landsberger y Hewitt 1971:304; 
Maturana y Restrepo 1970:51). El grupo dirigente no sólo consideraba 
conveniente la modernización productiva, sino que contemplaba tam¬ 
bién las ventajas de centralizar la producción en una sola unidad agroin- 
dustrial. Esta tomaría la forma de una cooperativa de los trabajadores de 
la fábrica junto con todos los campesinos de la zona de abastecimiento 
(JED a IRB; FISC a RC: JED a R y JC). EL BNCE proporcionaría un cré¬ 
dito para la compra de la maquinaria y su instalación, así como para el fi- 
nanciamiento de las labores agrícolas y de zafra. Más tarde, con los be¬ 
neficios obtenidos, la cooperativa liquidaría el adeudo (Alcántara 
1968:38). 

La postura de la dirección del BNCE no se hizo pública sino en la 
actividad permanente del ingenio. La inversión y los gastos corriéntes 
se hicieron a cargo del Banco, pero manteniendo la propiedad de la fá¬ 
brica y el control de la administración. Si bien durante algunos años la 
gerencia del ingenio fue ocupada por uno de los miembros de la direc¬ 
ción agrarista, éste nunca dejó de ser empleado del BNCE. 

A la postre fue removido y enviado fuera de la región a desempe¬ 
ñar otra actividad. De hecho, su estadía al frente del “ingenio ejidal Ta- 
retan” estuvo en relación con la gran ascendencia de Cárdenas entre los 
administradores de las agencias gubernamentales que concurrieron al 
proyecto de la Cuenca del Tepalcatepec a partir de 1947. Asimismo, las 
decisiones más importantes sobre la actividad del ingenio no se podían 
tomar localmente, sino que provenían de la gerencia general situada en 
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la ciudad de México. 

Lázaro Cárdenas sin duda simpatizaba con la propuesta agrarista. 
Desde su presidencia había pensado que los ingenios debían pasar a 
manos de los campesinos. Sostenía, sobre todo, que los ejidatarios no 
podían prosperar cuando quedaban enclavados dentro de una propiedad 
hostil. Cuando esto sucedía, no había más remedio que apresurar la 
puesta en sus manos de toda la unidad agrícola-industrial. Cárdenas 
(1972-1974,11:35) hace esta afirmación para el caso concreto de Ibéri¬ 
ca y, más adelante, (1972-1974,111:413-415) analiza los problemas del 
Ingenio de La Ibérica como “Una frustración más a la Reforma Agraria". 
En el caso de Taretan, su intervención permitió alcanzar una solución 
de compromiso: el ingenio era formalmente propiedad del Banco Nacio¬ 
nal de Crédito Ejidal, pero el grupo agrarista tendría su apoyo para lo¬ 
grar que los gerentes fueran miembros del grupo o al menos simpatizan¬ 
tes de la causa, cosa que lograron sin falla entre la instalación del ingenio 
y 1955 (Landsberger y Hewitt 1971:304). 

Al fin del periodo, cuando la dirección agrarista sufrió las dificulta¬ 
des de su enfrentamiento con la disidencia, Cárdenas parece haberlos 
animado reiteradamente a seguir “en la brega" (FISC a SLF). Al animar¬ 
los insistía en que así se padecía en la lucha y comparaba las tribulacio¬ 
nes de la dirección con sus propios sufrimientos durante la etapa armada 
de la Revolución QED a RC). 

Este compromiso dio origen a un primer periodo de funcionamien¬ 
to del ingenio en circunstancias bastante peculiares. La dirección agra¬ 
rista se encontró a la cabeza del proyecto y en apariencia libre de llevar¬ 
lo a cabo según sus propios designios. La gerencia del ingenio, con el 
control de su administración interna y del crédito del BNCE, mediando 
por la fábrica, para los cultivadores, quedó en sus manos. Lo mismo su¬ 
cedió con los agrupamientos ejidales y sus canales de. comunicación ex¬ 
terna. Finalmente, el Ayuntamiento, como recurso local de autoridad y 
como recurso de mediación externa, quedó también bajo su control. 

El impulso del proyecto agrarista llevó en unos cuantos años a la 
primera división entre el campo y la fábrica. A ella se asociaron el dis- 
tanciamiento de núcleos importantes de habitantes de la región y la opo- 
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sición de la dirección regional con las autoridades gubernamentales de 
los niveles superiores. En este enfrentamiento se gestó el cambio de fi¬ 
liación política hacia la oposición lidereada por Vicente Lombardo Tole¬ 
dano y Vidal Díaz Muñoz. Este tránsito desembocó en una triple oposi¬ 
ción en el campo, la fábrica y las decisiones centrales del Estado, que la 
dirección agrarista regional enfrentó pero no logró superar. 


El campo. 

La característica sobresaliente de la nueva organización productiva fue 
el establecimiento de un grupo creciente de agricultores independien¬ 
tes que podían depender de la venta de su producto a un solo compra¬ 
dor, quien además financiaría por completo su actividad productiva, 
desde la plantada hasta el embarque. Los intereses en común de este 
grupo de usufructuarios de la tierra, a la larga, irían en contra de la pro¬ 
pia dirección agrarista (cf. Landsberger y Hewitt 1971:305) por el énfa¬ 
sis que ellos pusieron en su organización. 

Los dirigentes agraristas insistieron desde el principio en el traba¬ 
jo colectivo de los ejidos. La forma en que realizó, sin embargo, no llevó 
a los mejores resultados. La organización de las siembras, no fue muy 
clara para los propios participantes. La responsabilidad de los créditos 
de avío era colectiva; esto es, que la relación de los ejidos con el ingenio 
era la de una unidad de producción colectiva frente a una empresa que 
adquiría la caña. Sin embargo, la organización interna del ejido para lle¬ 
var a cabo esta producción no se hizo con cuidado: “no se llevaba anota¬ 
ción de tareas, ni clasificación de salarios por faenas ni nada de eso. Sólo 
el crédito era el que se pedía en colectivo. El reparto de utilidades, por 
consiguiente, era muy difíciT(FISC a JE; Inf. oral). Además, las decisio¬ 
nes de producción en los ejidos eran tomadas por los comisariados ejida- 
les, directamente controlados por la dirección agrarista, y tanto su 
adopción como su instrumentación eran, sin duda, poco democráticas. A 
esto se sumó una información insuficiente cuando no un ocultamiento 
deliberado sobre el destino de los esquilmos agrícolas y el empleo de los 
aprovechamientos comunales de pastos y agostaderos. Los pastos, ren¬ 
tados o vendidos a los ganaderos locales, debían producir ingresos extra 
al ejido. Sin embargo, tales beneficios no eran muy claros. En varios de 
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los ejidos existía la impresión de que los agostaderos eran utilizados por 
los dirigentes en contubernio con los comisariados ejidales para prove¬ 
cho propio (inf. oral). Cierto o no, durante el periodo, los Ruiz eran ga¬ 
naderos importantes en la zona (AMT-informes de ganadería-varios 
años). 

Como resultado de lo anterior, los ejidatarios recuerdan con gran 
pesimismo este periodo. Afirman que prefirieron centrar su atención en 
las parcelas de autoabasto, en otros cultivos, o buscar que los comer¬ 
ciantes del piloncillo financiaran y compraran sus siembras de caña para 
este producto. La dirección percibía esta oposición como sabotaje de su 
proyecto social y la combatió con la fuerza de las armas. Como ejemplo, 
un campesino de Guaracha que estuvo en Taretan durante esa época, 
refirió que había atestiguado cómo los dirigentes agraristas habían eli¬ 
minado a los que se oponían a la venta de la caña al ingenio (John Gled- 
hill, comunicación personal). 

En general, las entrevistas tradujeron un recuerdo poco grato de 
esta época inmediatamente posterior al reparto de los ejidos. El fin de la 
violencia “blanca” dio otra perspectiva del control armado de los agraris¬ 
tas. Los dirigentes y sus allegados procuraron mantener la primacía en 
el empleo de las armas, asediando a todos aquellos que se resistieran a 
entregar las suyas. Diferencias o desacuerdos no se toleraban y en mu¬ 
chas ocasiones resultaban en desapariciones y muertes. A los ojos de 
muchos, cada vez eran más frecuentes las decisiones que aparecían 
como claros abusos de poder. Finalmente, la insistencia en los colecti¬ 
vos o la lucha contra las muestras públicas de culto religioso, asumían un 
aire de fanatismo e imposición autoritaria. 

Lo anterior nos lleva a plantear algunas observaciones sobre la or¬ 
ganización campesina llevada a cabo por el grupo dirigente agrarista. 
Esta llamada “organización” consistió, de hecho, en la formación de un 
aparato administrativo en el que los ejidatarios quedaban integrados 
como sujetos con derecho al usufructo de una parcela y como clientes 
del sistema mayor que había hecho esto posible. Además, la estructura 
misma del ejido era problemática y denotaba claramente una organiza¬ 
ción “sobre” los campesinos y no una llevada a cabo por ellos 
mismos. 
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La formación de un núcleo solicitante de tierras consistía en la re¬ 
dacción de una carta en la que un comité -particular administrativo agra¬ 
rio, compuesto por un presidente, un secretario y un tesorero, muy 
pocas veces electos- aseguraba que había tierras por repartir en las in¬ 
mediaciones y que había un número suficiente de solicitantes con capa¬ 
cidad para recibir tierra de acuerdo con las prescripciones legales.Si tai 
solicitud era tomada en cuenta, un enviado de las autoridades agrarias 
levantaba un censo en que hada constar lo anterior con nombres, eda¬ 
des, estado civil y ocupación de los solicitantes, ante la representación 
del comité y de los propietarios afectables. El comité recibía una especie 
de sanción legal y quedaba con una copia del censo. La forma en que se 
levantaba el censo cuando los miembros del Comité y el comisionado del 
Departamento Agrario teman amistad puede haberse prestado a toda 
clase de componendas. Véase, por ejemplo, el informe del Ing. Raúl 
Wiber Delgado al presidente de la CNA sobre la revisión del expediente 
agrario del ejido de Taretan, del 28 de marzo de 1933 (en ASRA, Mor., 
Taretan-247, Dotación). Después de esta asamblea, la posesión del 
censo (lo que a ojos de muchos incluía la posibilidad de agregar o borrar 
a alguien de la lista) investía al Comité con un poder muy grande sobre 
los demás campesinos. A esto se sumaba el hecho de constituir el enlace 
entre las autoridades agrarias y el ejido en formación para cualquier 
asunto relacionado con éste. Al recibir la tierra, el Comité se transfor¬ 
maba en Comisariado Ejidal, en ocasiones presentándose elecciones y 
cambio de personal, en otras no. 

El comisariado ejidal, y de manera especial su presidente, consti¬ 
tuyen el enlace entre el ejido y el mundo exterior, pero también la auto¬ 
ridad dentro del ejido 4I .Cuando se inició la actividad del BNCE, éste 
otorgó crédito únicamente a uniones de crédito, las que generalmente 
correspondían a un ejido, sobre todo durante la época de los colectivos. 
El enlace en este caso era el "socio delegado", que en muchos casos era 
también presidente del comisariado ejidal. En estos casos, el poder de 
un individuo, o de un grupo de individuos, si consideramos al comisaria- 


41 Sobre la organización ejidal en general, véase Simpson (1952); sobre el problema del 
control político en estos organismos, véase Huacuja y Leal (1976); y sobre el caso de Ta 
retan, confróntese Landsberger y Hewitt (1971). 
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do ejidal en su conjunto y al consejo de vigilancia (seis en total), sobre un 
buen número de ejidatarios que dependía de ellos para cualquier trámite 
o para conseguir crédito, era casi absoluta. 

La llamada organización ejidal no fue casi nunca más allá de esta 
formación del ejido. De hecho puede considerarse como una de las cau¬ 
sas fundamentales del fracaso de los colectivos y ello merece especial 
atención en la medida en que pretendió constituir una forma alternativa 
de explotación agrícola que nunca llegó a arraigarse 42 . El control de eji¬ 
dos y ejidatarios, así como su pertenencia a organizaciones más inclusi¬ 
vas, llámense CRMDT, CNC, PP o PR1, mientras no fueran de afiliación 
individual, estaban dadas por la declaración unilateral y en muchísimas 
ocasiones no consultada de adherencia del comisariado ejidal. Esto ex¬ 
plica la facilidad con que la afiliación política pudo cambiar de un momen¬ 
to a otro sin grandes convulsiones sociales. 

El reparto agrario modificó radicalmente el acceso a los recursos 
productivos y las fuentes de poder se redistribuyeron entre los partici¬ 
pantes activos del movimiento agrarista. El núcleo dirigente requería 
de la concentración del poder en la región para lograr contrarrestar la 
defensa de los grupos asociados a la gran propiedad hacendaría. Esto lo 
logró apoyado extraregionalmente en elementos importantes dentro de 
la estructura administrativa gubernamental y con la concurrencia de or¬ 
ganizaciones políticas fomentadas a distintos niveles por estos mismos 
elementos. Dentro de la región, la organización campesina fue su base 
más importante. Sin embargo, esta organización se orientó a un fin es- 


42 No cuento con información certera sobre la organización de los colectivos. Infiero que 
ésta se Uevó a cabo siguiendo los criterios imperantes entre los agraristas radicales de la 
época, (véase el documento de Luis Mora Tovar aplicado a Tanhuato y reproducido en 
Embriz y León 1982:81-90, Dcto. 14). Sm embargo, no podría afirmar que esa fue la or¬ 
ganización formal que se les dio a los ejidos colectivos de Taretan, Esto introduce una di- 
firencia radical con los grandes colectivos del sur de la zona, que. de acuerdo con S. 
Glantz, si nacieron “dotadas de un andamiaje" que estipulaba su funcionamiento 
(1974:106). Otra gran diferencia era la participación directa del gobierno federal que fue 
muy importante en Nueva Italia (1974:133), mientras que en Taretan considero que no 
lo fue tanto. Así, mientras que la ruptura del colectivo parece precipitar el surgimiento 
del cacicazgo en Nueva Italia (1974:132-142), en Taretan son los mismos intermedia¬ 
rios políticos quienes lo implantan y lo sostienen, aún en contra de las tendencias nacio¬ 
nales posteriores a Cárdenas, de parcelamiento unifamiliar. 
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pecífico: la conquista del ejido. Aunque hubo intentos por formar unida¬ 
des productivas colectivas, nunca hubo un intento serio por formar uni¬ 
dades autónomas, ni por llevar a la gran masa de campesinos a instan¬ 
cias de organización política independiente. La movilización se dio 
siempre dentro de marcos estrechos de reivindicación de la tierra y con 
ninguna organización de base que permitiera al ejido convertirse en algo 
más que una unidad territorial enlazada al sistema por medio de un co¬ 
mité ejecutivo más o menos renovable. La organización del Partido Po¬ 
pular en la zona no modificó esta forma de relación, aunque los comisa- 
riados y los dirigentes se proclamaran miembros del Partido. 

La lucha que se dio en la región no se inició tampoco de manera es¬ 
pontánea, sino que surgió como parte de una estrategia más amplia de 
transformación de la estructura agraria en el México posrevolucionario. 
Esta estrategia tendía a la modernización de la estructura productiva y 
requería de las formas tradicionales de tenencia y explotación de .a tie¬ 
rra. Planteó modificaciones revolucionarias a dicha estructura, pero, in¬ 
tencionalmente o no, no se planteó una orientación a las formas de parti¬ 
cipación de los usuarios de la tierra que les permitiera decidir por sí 
mismos sus prioridades productivas, su relación con unidades similares 
y su reacción frente a las acciones del propio Estado. La forma en la que 
se ha estructurado la organización ejidal garantiza más bien una forma 
vertical de control que permite asegurar el acatamiento de las decisio¬ 
nes tomadas por niveles superiores de la pirámide. El núcleo dirigente 
del reparto agrario en la región de Taretan organizó este sistema de 
control vertical del mismo modo que se estructuró en otras regiones del 
país 4í . Cuando se declaró partidario del PP utilizó estos mismos meca¬ 
nismos para oponerse al grupo de poder en el gobierno de ese tiempo. 
Esta oposición determinó la liquidación del núcleo dirigente y su rem- 


45 Debe quedar claro que este es resultado del proceso general de reforma agraria. En 
ningún sentido estaría dispuesto a sostener una maquinación preconcebida para la mani¬ 
pulación campesina. Lo que sí quiero dejar claro es que los canales institucionales y las 
fórmulas organizativas instrumentadas por los agraristas taretanos no fueron novedosas 
en el contexto nacional ni llevaron por caminos distintos de los del resto del país, en tér¬ 
minos de la reorganización política de las bases del Estado. Los motivos de los dirigentes 
y las propuestas de su “proyecto social" puden haber tenido las mejores intenciones, pero 
sus logros, tanto como su resultado final, corrieron atados al proceso general de concen¬ 
tración política estatal. 
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plazo por otro menos hostil a las directrices gubernamentales del 
momento. 

La fábrica . 

El ingenio hizo su aparición en la zona como un elemento nuevo. Los 
procesos de transformación azucarera eran bien conocidos en la región 
y se habían establecido pequeños ingenios en Ibérica y Tomendán con 
anterioridad. Sin embargo, las pretensiones del ingenio de Taretan, 
como central y ejidal, hacían de él un aparato distinto. Era más grande y 
más complejo que los anteriores; estaba inmerso en una estructura de 
producción (crédito, procesos de transformación, organización del tra¬ 
bajo) generada fuera de la región y su operación se regió siempre por 
consideraciones externas a ese ámbito. 

Uno de los aspectos en que el ingenio generó mayores cambios fue 
el de la organización del trabajo. Hacia fuera orientó la estructuración 
de las siembras. Dentro del mismo aparato fabril forjó un grupo de obre¬ 
ros con tareas y condiciones previamente desconocidas en la zona. Eran 
especialistas que podían derivar su sustento exclusivamente de su tra¬ 
bajo en el ingenio y el grado mismo de su especialización no se había 
visto antes en la región. La concentración espacial de su trabajo y sus in¬ 
tereses comunes en el proceso de transformación hicieron de ellos un 
grupo más compacto que el de los campesinos. A la larga, los intereses 
de ambos grupos se contrapusieron en diversas ocasiones. 

También en la fábrica la dirección agrarista buscó mantener una 
línea de acción que le ocasionaría diferencias con los obreros. Inicial¬ 
mente se procuró que la fábrica empleara a aquellos que, por diversas 
razones, no habían participado en el reparto ejidal y requerían de alguna 
fuente de ingreso. Deliberadamente se excluyó a aquellos que tenían 
tierras ejidales o privadas. Al principio esto, permitió que la gran mayo¬ 
ría de los jefes de familia obtuvieran un ingreso derivado de la actividad 
del ingenio: vía salarios o vía crédito y liquidación de caña. En el largo 
plazo, el ingreso y horario fijo de los obreros se codiciaron grandemen¬ 
te. La exclusión de algunos aspirantes a estas plazas constituyó un ele¬ 
mento más de presión contra el grupo dirigente, sobre todo en la medi¬ 
da en que el ingenio creció. 
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La concentración de los obreros dio pie para la formación de un 
sindicato del ingenio. En primer término se organizó como una sección 
del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Industria Azucarera y Si¬ 
milares de la República Mexicana (SNT IASRM) vinculado a la CTM. 
Más tarde, cuando la dirección agrarista se afilió al Partido Popular, el 
sindicato pasó a formar parte de la Unión General de Obreros y Campe¬ 
sinos de México (UGOCM), como una sección del Sindicato Azucarero 
de esta central. En 1949 participó en la formación de la Nueva Organi¬ 
zación de los Trabajadores de la Industria Azucarera Alcoholera y Cone¬ 
xas (AMT-1949). 

En esta línea, la presión que podían ejercer contra la empresa era 
muy limitada. Aun cuando en la gerencia se encontraba uno de los 
miembros del grupo. Este, como empleado del BNCE, casi nada podía 
contra la administración central de la agencia. Por otra parte, la impor¬ 
tancia política que podía alcanzar la UGOCM, fincada en el control del 
importante sector cañero y de obreros de ingenios, llevó al gobierno fe¬ 
deral a mejorar las condiciones de los afiliados al SNTIASRM. El contra¬ 
to colectivo de trabajo que regulaba las relaciones de las empresas azu¬ 
careras con los afiliados a la CTM era muy ventajoso con relación a las 
condiciones laborales de los obreros taretanos. Durante los primeros 
años la simple posibilidad de tener trabajo impidió ver esta diferencia. 
Sin embargo, con los años, con el crecimiento de la operación fabril y el 
consiguiente incremento en el número de obreros, se diluyó la ascen¬ 
dencia de los dirigentes agraristas: la demanda de la aplicación del con¬ 
trato ley de la industria azucarera se hizo cada vez más fuerte a partir de 
1950. Finalmente, esta demanda se convertiría en el acicate principal 
para el cambio de la dirección sindical que implicaba la transferencia de 
afiliación hacia el SNTIASRM-CTM. 

La región en tensión . 

El proyecto agrarista de producción azucarera centralizada se alejó cada 
vez más de las aspiraciones generalizadas de la población. Frente al en¬ 
tusiasmo abstracto de la recuperación ecnonómica se encontraba la des¬ 
confianza bien cimentada por cualquier organización que implicara un 
retorno a las disciplinas impuestas por la hacienda. Asimismo, la explo- 
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tación colectiva de la tierra estaba mal organizada y peor arraigada. El 
funcionamiento cooperativo del ingenio no era tampoco un área de clari¬ 
dad. Sobre todo esto se encontraba una dirección regional que impulsa¬ 
ba su propio proyecto y a la que cada vez se veía menos razón de ser. En 
una etapa en la que los beneficios de la lucha agraria se consolidaban, los 
dirigentes aparecían cada vez menos necesarios. Esto era muy claro 
sobre todo para los recién llegados. Los inmigrantes recientes que arri¬ 
baron atraídos por la renovada actividad económica, ni conocían el papel 
de la dirección en la lucha, ni le reconocían ningún derecho a orientar su 
actividad o sancionar su conducta. 

Este conjunto de elementos dio por resultado la primera división 
regional entre el campo y la fábrica. Los esfuerzos de la dirección por 
mantener su unidad los llevaron a distanciarse del proyecto Estatal de 
crecimiento económico. 

Desde que Avila Camacho asumió la primera magistratura, los 
aires de reforma se habían apaciguado en el nivel federal de gobierno. 
Las administraciones posteriores a Cárdenas se mostraron mucho más 
cautelosas en el tratamiento de las disputas intergremiales, las relacio¬ 
nes entre el capital y el trabajo y el papel de la pequeña propiedad y el 
ejido en la estructura económica (cf. Medina 1974:29). Los tres grupos 
de acciones emprendidas por el gobierno de Avila Camacho se llevarían 
mucho más a fondo durante el periodo presidencial de Alemán. A saber: 
1) Tranquilidad al sector privado para el incremento de la inversión na¬ 
cional y extranjera. 2) Control político del movimiento obrero mediante 
un mayor énfasis en las reivindicaciones económicas y la eliminación de 
los dirigentes con tendencias izquierdistas militantes. 3) Tranquilidad 
en el campo asegurada por la vía del control vertical de la organización 
campesina, vía el control de la CNC; un mayor énfasis en la productivi¬ 
dad del campo; garantías crecientes para la “pequeña propiedad” y la in¬ 
versión privada en la agricultura; y el arraigo definitivo de los agriculto¬ 
res campesinos mediante la titulación de las parcelas ejidales como 
patrimonio unifamiliar (cf. Medina 1974;30-31). 

En este contexto exterior, la dirección agrarista taretana se aleja¬ 
ba de la línea fijada por el Estado al insistir en su proyecto de organiza¬ 
ción regional. Al vincularse, a fines de los años cincuenta, con las co- 
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mentes opositoras al proyecto Estatal de desarrollo, se alienaron sus 
apoyos. Las autoridades gubernamentales buscaron solucionar el pro¬ 
blema brincando los vínculos estructurales que los ataban a la dirección 
regional. Esta buscó cimentar su posición en el control total de los re¬ 
cursos locales y en su asociación con las corrientes opositoras que finca¬ 
ban su fuerza en el control de otras zonas cañeras. De ahí su asociación 
con el PP y la UGOCM, con Lombardo Toledano y con Vidal Díaz Mu¬ 
ñoz. Con este movimiento, sin embargo, terminaron de cortar muchos 
de sus vínculos fuera del ámbito regional. Cada vez era menos lo que po¬ 
dían ofrecer en los niveles estatal y federal de gobierno. Cada vez eran 
más una fuente potencial de problemas y menos un articulador regional 
exitoso. Su estrecho vínculo con Cárdenas se mantuvo, pero éste estu¬ 
vo cada vez en menos posibilidad de asegurar garantías fuera de la gran 
región de Uruapan. A lo anterior se sumaba la cada vez mayor prepoten¬ 
cia con la que la dirección agrarista intervenía en los asuntos de los mu¬ 
nicipios que colindaban con su área de influencia. 

En suma, hacia el inicio de los años cincuenta, cuando el ingenio 
empezaba a perfilarse como el eje de la actividad económica regional, la 
estructura de mediación sostenida por la dirección agrarista se volvió 
un estorbo para el avance del proyecto Estatal de crecimiento económi¬ 
co. Los intereses de los diversos grupos implicados que se habían conso¬ 
lidado en el último decenio, desembocaron en una creciente oposición al 
grupo dirigente. Esta se manifestó en tres áreas básicas. Desde la fábri¬ 
ca, la oposición se centró en tomo a la demanda de aplicación del contra¬ 
to ley y de mejores condiciones para los obreros. Desde el campo, se 
buscaba una mayor libertad para los agricultores y sobre todo, la titula¬ 
ción de parcelas unifamiliares para los ejidatarios. Finalmente, el go¬ 
bierno federal promovió una mayor centralización de las actividades de 
control político, límites muy claros a la oposición, y capacidad absoluta 
de decisión sobre la organización de las zonas cañeras. 


El fin del liderazgo agrarista. 

El esfuerzo de Emigdio Ruiz y su grupo por incrementar las filas y la ex¬ 
tensión geográfica del dominio del PP estuvo sostenido sobre las mis¬ 
mas bases de organización que habían desarrollado para llevar a cabo el 
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reparto agrario. Los dirigentes mantuvieron el peso y la responsabilidad 
de toda acción política. La formación regional de PP se dio sobre la base 
de la afiliación no individual, sino de organizaciones. Con esto, bastaba 
que la dirección se declarara de tal o cual filiación para que el resto del 
organismo así apareciera. La única opción en contrario era la existencia 
de una oposición muy fuerte en el interior, combinada con un liderazgo 
alternativo. Esto nunca ocurrió mientras el control de los agraristas es¬ 
tuvo bien cimentado. De este modo, la juventud socialista, los comisa- 
riados ejidales, el sindicato de obreros del ingenio, los productores de 
caña, los ganaderos, e incluso los pequeños propietarios, formaron 
parte del PP mientras los dirigentes lo hicieron. Por supuesto, cuando la 
dirección cambió, todos modificaron su membresía a favor del PRI. 

A fines de los años cuarenta la autonomía regional se veía fortale¬ 
cida por la asociación a los grupos de oposición orquestados desde la di¬ 
rección del PP. Esto resultaba inaceptable para los gobiernos federal y 
estatal que veían crecer la zona de control de estos dirigentes. Como 
consecuencia se buscó aminorar su fuerza. A partir del fin de 1949 se 
desarrolló toda una estrategia de neutralización del liderazgo agrarista 
taretano. Ella condujo a su final eliminación y al control regional directo 
por medio de las agencias del Estado, con una pequeña transición a 
cargo de una élite de remplazo sin mucho brillo propio. Curiosamente, el 
gran cambio fue posible gracias a la “organización" llevada a cabo por el 
grupo agrarista 

El clima político nacional no fue favorable para los agraristas tare- 
tanos desde el fin de los años cuarenta. Según uno de los participantes, 
su situación se había deteriorado desde el término de la presidencia de 


44 El ‘curiosamente* con que mido la frase es retórico. La organización del aparato políti¬ 
co de control estableado por los agraristas taretanos puede encontrarse repetida en mu¬ 
chos otros lugares con sus peculiaridades distintivas. Claramente debe verse el proceso 
regional aquí descrito en términos de la ampliación de las bases del Estado impulsada por 
Cárdenas (véase al apartado correspondiente del capitulo II). Desde esta perspectiva, la 
CRMDT constituyó un ensayo de organización corporativa que más tarde se rediseóo 
nacionalmente para la reestructuración del partido de la revolución. Quizás deba replan¬ 
tearse con base en esto la explicación del surgimiento de los intermediarios políticos, 
cosa que aquí sugiero: ponen en relación dos ámbitos que no estaban vinculados, pero 
también pueden redefmir esa relación (véase el apartado del poder en el capítulo 

ID. 
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Cárdenas, y 

con Alemán empeoró bastante, en términos de que hubo mucha 
persecusión en contra de los elementos dirigentes, que culminó 
con la muerte de varios de ellos. O sea, que los elementos locales, 
enemigos tradicionales de la reforma agraria, aprovecharon el 
giro que dio el gobierno federal. No creemos que haya habido ór¬ 
denes en forma directa desde el centro, pero sí se aprovechó la 
circunstancia por los enemigos locales de la refoma agraria (JED a 
1RB). 


En Michoacán, 1950 fue año de elecciones municipales. Por pri¬ 
mera vez se regularizaba el cambio trienal de autoridades municipales 
en todo el estado de acuerdo con la reforma de 1947 a la constitución es¬ 
tatal. De ahí que los movimientos del PRI fueran rápidos en ese momen¬ 
to. El gobierno federal que insistía en la armonía social y en la colabora¬ 
ción de los diferentes sectores sociales para el desarrollo, se había 
manifestado acremente contra la oposición desde la transmutación del 
partido oficial en organismo electoral de la revolución institucionaliza¬ 
da. En la Asamblea Nacional del PRI celebrada el 4 de febrero de 1950, 
el presidente del partido hizo público el papel del organismo como cola¬ 
borador del régimen. Al mismo tiempo, atacó directamente a “conser¬ 
vadores y extremistas”, explícitamente identificados con el PAN y el 
PP, acusándolos de tener "iguales propósitos: estorbar el progreso y de¬ 
sestabilizar la vida nacional”, además de señalar que los primeros siem¬ 
pre habían “vivido en la traición a México", mientras que los segundos 
habían “crecido bajo el viento asfixiante del marxismo criollo, fuera de la 
atmósfera pura y vital de la patria" (Tiempo de México, 2a época, febre¬ 
ro de 1950 a noviembre de 1952,19:1). Así, las contradicciones abier¬ 
tas al liderazgo del Partido Popular que se habían visto desde 1949 se 
recrudecieron en 1950. En los límites de la región taretana las dificulta¬ 
des no se habían hecho esperar y anunciaban lo que vendría. 

En Ziracuaretiro la influencia agrarista taretana no había podido ir 
mucho más allá de Patuán. En términos de uno de los participantes, ahí 
“la cosa estaba un poco más competida, por el grupo de gente reacciona¬ 
ria" OED a 1RB). Existía además una pugna entre dos familias por el con¬ 
trol municipal. Aunque el grupo de Taretan favorecía a una de ellas por 
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razones de parentesco, nunca hubo una relación entrecha (JED a 
IRB). 


Paralelamente, Vicente Aguirre, convertido en jefe de la defensa 
rural, impedía toda actividad agrarista allende los límites de la caña. 
Junto con ello, amenazaba reiteradamente con intervenir en apoyo de la 
disidencia taretana (AMT-1950:18 de enero). 

En Uruapan, la influencia de los agraristas se limitaba también a 
los ejidos de la zona cañera. No obstante, en diversas ocasiones busca¬ 
ron intervenir en la vida política de ese importante municipio. Sus lazos 
con comerciantes y políticos de la cabecera del distrito judicial era per¬ 
manente (AMT). Emigdio se postuló como diputado federal por ese dis¬ 
trito (Crítica , 21 de junio de 1949:1). A fines de 1949, además, intenta¬ 
ron presionar al Ayuntamiento de Uruapan para que reflexionara y 
enmendara su proceder con relación a las manifestaciones públicas del 
culto reügioso(Cn£/ca,15 de octubre de 1949:1). 

En Nuevo Urecho, los vínculos mantenidos con los ejidos y la pre¬ 
sidencia municipal eran por demás estrechos. Desde 1945, al celebrar¬ 
se en Taretan el congreso del Comité Regional Campesino, la asistencia 
contó con representantes de los ejidos sureños (AMT-1945). Más 
tarde, el cambio a las filas del Partido Popular arrastró a muchos de 
estos ejidos. En 1948, con ocasión de las elecciones municipales, la di¬ 
rección taretana informó de los trámites y las garantías que debían exis¬ 
tir para el registro de candidatos (AMT-1948:14 de octubre). 

Asimismo, se hicieron efectivos los nexos con el Gral. Enrique Ra¬ 
mírez, dueño de una propiedad y de excelentes relaciones en la zona sur, 
para que ayudase al triunfo de los candidatos del PP en Nuevo Urecho 
(AMT-1948:14 de octubre). Más tarde, el Srio. de Relaciones Exterio¬ 
res de la Federación Nacional de Cañeros, SLF, fue encargado de reco¬ 
rrer la zona para visitar a los cañeros afiliados invitándolos a la lucha y 
mediando en sus conflictos (AMT-1948-1949). 

Con todo, desde fines de 1949, las dificultades planteadas por la di¬ 
visión PRI-PP llegaron a la prensa. En noviembre, un periódico de 
Uruapan denunciaba la existencia de “un foco comunista en Lombardía" 
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donde, adueñados de la tenencia de ese lugar, “los dirigentes de la cues¬ 
tión social y política" habían hecho “votos de fe comunista y directriz del 
Partido Popular en la región”. Esto provocaba dificultades con los 
“amantes de la tranquilidad, del progreso y de la armonía social” que 
“respondiendo al programa del actual régimen gubernamental y del 
PRT habían elevado sus quejas e impulsado “actos plebiscitarios”. El pe¬ 
riodista aseguraba que los priístas habían triunfado en forma democráti¬ 
ca, pero esta victoria les había sido arrebatada, y pedía la intervención 
de las autoridades (Crítica, 12 de noviembre de 1949:3). 

Aparentemente, esta solicitud tuvo éxito, pues un par de meses 
después, el mismo periódico anunciaba la existencia de “Nuevos Jefes 
Políticos en Lombardía”. Después de un plebiscito efectuado el 15 de 
enero de 1950, se había renovado la jefatura de tenencia en Lombardía, 
cambiando a los antiguos dirigentes del Partido Popular, por unos nue¬ 
vos de “reconocida solvencia moral” (Crítica , 21 de enero de 
1950:1) 

Luego vinieron las acciones emprendidas en el centro mismo de la 
actividad de los agraristas. Como primer paso, personas venidas de 
fuera de Taretan se instalaron en la población y promovieron la afilia¬ 
ción al PRI. A la cabeza del grupo se situó un empleado federal que fijó su 
residencia en Taretan al ser nombrado recaudador de rentas. Desde 
fines de 1949 el recaudador recién llegado declaró su oposición al PP e 
insistió en que debía haber una mayor participación del PRI (inf. 
oral). 


En agosto de 1950, el Ayuntamiento, en manos agraristas, inten¬ 
tó, sin éxito, la remoción del recaudador, pretendiendo que fuera nom¬ 
brado un taretano adicto a sus intereses. En la carta al gobernador del 
estado afirmaban que el recaudador debía cambiarse “por ser peligrosa 
su personalidad para los intereses sociales de este municipio” (ATM- 
1950:17 de abril). Unos días después, el padre del recaudador, él mismo 
visitador federal de hacienda, se quejaba ante las autoridades militares 
de amenazas y amedrentamientos armados de que el recaudador era ob¬ 
jeto en el pueblo (AMT-1950: 3 de mayo). 

El ocho de noviembre de 1950 se estableció el comité municipal 
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del PRI (AMT-1950: 8 de noviembre), presidido por el recaudador de 
rentas y secundado por un comerciante llegado en 1946 con una reco¬ 
mendación del diputado Pineda Larios para el presidente municipal 
(AMT-1946: 3 de enero). 

El 17 de noviembre, Emigdio Ruiz Béjar fue emboscado y muerto 
en el camino a Taretan, cerca de Ziracuaretiro. El núcleo dirigente 
logró hacer frente momentáneamente a la pérdida. Sin embargo, no 
contaban con las cualidades unificadoras, ni con el carisma del muerto. 
En el mediano plazo no lograron sortear las dificultades planteadas por 
el propio liderazgo y sucumbieron ante una serie de acciones bien or¬ 
questadas encaminadas a terminar con su control regional. 

Poco tiempo después de la muerte de ERB se gestó el desprendi¬ 
miento de una facción del grupo de control cercano a la dirección. El 
presidente del comité de vigilancia del ejido de Ex-hacienda de Taretan 
se declaró partidario del PRI y llevó consigo el control de un de los ejidos 
de la zona. Enseguida, el ejido de San Joaquín se separó también. En 
1955 surgieron diferencias en el propio ejido de Taretan que llevaron a 
una -escisión! en dos grupos: el ejido y la colonia Emiliano Zapata. Todo 
esto hizo posible plantear el cambio al PRI de manera abierta. Lands- 
berger y Hewitt señalan la existencia de una carta en la que siete ejidos 
solicitaron a la Liga de Comunidades Agrarias su inclusión en la CNC, 
abandonando la UGOCM (1971:307-308). Se estableció asimismo el 
Círculo Cañero número 31, que remplazó a la Federación de Cañeros de 
la UGOCM bajo la dirección de un ejidatario de San Joaquín con lazos 
personales entre el servicio del rancho la Herradura de Avila Camacho 
(FISC a GG). 

Concomitantemente se inició la división de los obreros del ingenio. 
También aquí había recién llegados que alimentaban la inconformidad. 
Uno de ellos, reclutado como organizador de la “banda de guerra” para 
las paradas sindicales, hizo gran labor sin dar nunca la cara. Venidos de 
otros ingenios, los nuevos obreros discutían abiertamente las ventajas 
de los afiliados al sindicato oficial. Pronto surgió una división entre los 
que se mantenían fieles a la dirección agrarista y los que se oponían, 
alentados por la promesa de conquistar, en caso de triunfo, el escalafón, 
la jubilación y otras demandas que la CTM estaba en posición de garan- 
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tizar a sus agremiados. El apoyo y las órdenes de acción para el grupo di¬ 
sidente procedieron directamente de las oficinas del Comité Distrital 
del PR1 en Uruapan (inf. oral). La constitución de una mesa directiva 
opositora entre los obreros del ingenio que solicitó y obtuvo su registro 
en el SNTIASRM, como sección 11 del mismo, permitió el llamado a 
una asamblea de recuento en la que los dos grupos armados no se en¬ 
frentaron gracias a las garantías que ofreció la presencia del 
ejército. 

El destacamento militar tenia también órdenes de garantizar la 
paz sin favorecer más a la dirección agrarista. Una prueba fue el resulta¬ 
do de la asamblea de recuento obrera OED a RC y JED a LCh). Otra fue 
la garantía prestada a un grupo de católicos que por primera vez en mu¬ 
chos años volvió a realizar una procesión en honor de la virgen de Gua¬ 
dalupe a pesar de las amenazas de los dirigentes (FISC a GM). Final¬ 
mente, el comandante del destacamento atestiguó (si no instigó 
directamente) el enfrentamiento a tiros entre dos representantes arma¬ 
dos de los grupos en pugna que terminó con la muerte de ambos: el pre¬ 
sidente del comité de vigilancia del ejido de ex-hacienda y el presidente 
del comisariado ejidal del mismo ejido, que fungía, además, como co¬ 
mandante de la policía del Ayuntamiento. 

Este hecho determinó la salida de los antiguos dirigentes que 
abandonaron el pueblo y la región. Acto seguido se estableció el control 
sobre los ejidos con el solo cambio de sus autoridades y la promesa del 
parcelamiento definitivo. La presidencia municipal fue ocupada durante 
algunos meses por el capitán Víctor Salcedo Espinoza, comandante del 
destacamento militar en Taretan 45 . Este entregó el Ayuntamiento al 


45 El comandante Víctor Salcedo era conocido de los dirigentes agrarístas al menos 
desde 1948, pues en esta fecha fue invitado a la fiesta de “las carreras* (AMT-1948- 
Tesorería). A partir del primero de julio de 1956 ocupó la presidencia municipal de Tare- 
tan ante la salida forzada de los dirigentes regionales. Durante los meses finales de ese 
año y los cinco primeros del siguiente se preparó la elección de un nuevo cuadro munici¬ 
pal de filiación priista. A partir de junio de 1957 las elecciones favorecieron a los candida¬ 
tos del PRI para los ayuntamientos siguientes. 

De manera harto interesante, al concluir su cometido en Taretan, el capitán Sal¬ 
cedo pasó a la cañada de los once pueblos a llevar a cabo una tarea similar contra la hege- 
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primer alcalde postulado por el PRI, electo un año después del exilio del 
núcleo dirigente del reparto agrario. Este presidente municipal, cabeza 
del nuevo liderazgo, élite de remplazo sin personalidades brillantes, ini¬ 
ció el camino hacia una etapa de estabilidad institucional. En esta etapa, 
la gerencia del ingenio, que también fue arrebatada al control del viejo 
núcleo agrarista, y las directrices del PRI en el estado, tuvieron un peso 
cada vez mayor, correspondiente con el crecimiento del ingenio y de su 
importancia como organizador de la actividad productiva regional. 

El ingenio-banco -como abstracción de una muy compleja red de 
intereses gubernamentales, administrativos y financieros extraregiona¬ 
les que se manifiestan en políticas locales concretas- se perfiló clara¬ 
mente como el gran organizador regional. Por una parte, a partir de su 
instalación, el arroz fue paulatina pero radicalmente desplazado de la 
zona de abastecimiento, al no poder competir por el uso del agua. Lo 
mismo sucedió con todo otro cultivo comercial que no pudo obtener cré¬ 
ditos suficientes para hacer atractiva su producción. Por otra parte, en 
tomo a su ímpetu transformador se reorganizó la producción, la vida y la 
sociedad de la región. La derrama económica auspiciada por el crédito al 
campo y los salarios de sus trabajadores, recuperó la población y la eco¬ 
nomía de la zona. Se inició además la formación de los sectores sociales 
que se disputan los recursos locales. En relación con cada una de las ta¬ 
reas productivas determinadas por el gran inversionista local, se esta¬ 
bleció la importancia de los diversos grupos socioeconómicos partici¬ 
pantes en el universo regional. Las luchas que estos han librado para 
avanzar sus propios intereses es el sustrato de la vida política de la 
región. 

Enclave agroindustrial y formación social. 

Dos rasgos principales caracterizan el periodo contemporáneo de orga¬ 
nización social en la región taretana. En primer lugar, debe destacarse la 
mayor complejidad de la vida sociopolítica de la región. No sólo intervie- 


monía pradista. De acuerdo con M. Jiménez las acciones en contra de los pradistas se ini¬ 
ciaron también en 1950, hicieron crisis en 1957 y el orden trienal priista se instauró 
desde el fin de los años cincuenta. La presidencoa de Chilchota fue ocupada por el capitán 
V. Salcedo en 1957. del 4 al 31 de diciembre; en 1958, del 5 de enero al 30 de diciembre 
y en 1959, del primero de enero al 6 de marzo (cf. M. Jiménez Castillo 1982:143). 
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nen un creciente número de tareas productivas y de comercialización, 
como resultado de la especialización y del crecimiento, sino que éstas 
mismas son más complejas en razón del número de vínculos que han de 
establecer para su adecuado desempeño. En segundo lugar, como parte 
fundamental de este embrollo, el ingenio es un personaje clave en la ac¬ 
tividad regional. 

El ingenio como organizador regional. 

El ingenio Ejidal Tare tan fue propiedad del Banco Nacional de Crédito 
Ejidal y de la sociedad llamada Ingenio Ejidal Constitución, desde su 
creación hasta fines de los años sesenta. En 1971 pasó a ser administra¬ 
dor por la Operadora Nacional de Ingenios (ONISA) y cambió su nom¬ 
bre a Ingenio Ejidal “Lázaro Cárdenas" de Taretan. 

Desde su construcción, la derrama que significó la inversión públi¬ 
ca destinada a su montaje y funcionamiento representó un cambio radi¬ 
cal para la zona. Con el tiempo, el peso del ingenio en la vida socioeconó¬ 
mica de la región se incrementó. Originalmente se trataba sólo de la 
maquinaria venida de Guaracha. Más tarde ésta creció y se modernizó 
hasta operarse un cambio total de las instalaciones originales. Con esto 
aumentó también la zona de cultivo de caña para alimentarlo. A partir 
del fin de los años cincuenta la organización social de la producción en la 
región de Taretan estableció una clara tendencia hacia el monocultivo 
de la caña como producto comercial y llevó a la consolidación del ingenio 
como eje rector de la actividad productiva. La fábrica se desligó comple¬ 
tamente del sustrato “campesino". El campo, alimentador de caña y tra¬ 
bajo, se volvió dependiente en alto grado del ingenio, pero al mismo 
tiempo quedó prácticamente excluido de las decisiones de transforma¬ 
ción. Siguiendo la tendencia de la industria azucarera en su conjunto, el 
ingenio monopolizó los instrumentos de transformación cañera. Final¬ 
mente, su carácter distinto como unidad de producción fabril, usufruc¬ 
tuaria de los recursos locales, pero totalmente orientada hacia y deter¬ 
minada por, el universo extraregional, le hace aparecer con rasgos de 
enclave. 

El gerente, máxima autoridad de la empresa reconoce superiores 
sólo en la administración azucarera nacional. Generalmente proviene de 
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fuera de la región y se desplaza en una red de adminstradores públicos 
de alto rango que hacen uso de procedimientos uniformes para el mane¬ 
jo de las empresas del sector (cf. Maturana y Restrepo 1970:33). Las di¬ 
rectrices generales de operación fijan los límites dentro de los cuales 
deben llevar el ingenio que está bajo su cuidado. Los límites de la nego¬ 
ciación con obreros y abastecedores se determinan centralmente y sólo 
un pequeño margen se libera a la discreción de los negociadores 
regionales. 

El ingenio y sus funciones pueden analizarse siguiendo su estruc¬ 
tura organizativa que sitúa al gerente a la cabeza y se despliega en tres 
secciones de dirección y dos de apoyo. Tal estructura ha cambiado poco, 
pese al crecimiento y a la ampliación interna de sus tareas. Desde princi¬ 
pios de los años cincuenta hasta fines de los setenta han cambiado los 
nombres y sus atribuciones, pero mantienen una relación similar entre 
ellos. 


La gerencia general tiene a su cargo la operación del complejo, di¬ 
vidido en tres áreas básicas: la producción, el mantenimiento y el abas¬ 
tecimiento. Las dos primeras conforman la función industrial de trans¬ 
formación propiamente dicha. Sin embargo, dadas las características de 
este proceso de manufactura- dispersión de los productores verus re¬ 
querimientos de continuidad en el suministro- la empresa se ha visto 
obligada a seguir la tendencia nacional de intervención en los procesos 
agrícolas de producción. De ahí las funciones crediticias y de administra¬ 
ción del campo cañero en que el ingenio participa de manera 
decisiva. 

Desde mediados de los años cuarenta, las decisiones gubernamen¬ 
tales se orientaron a garantizar un abasto suficiente de azúcar a bajo 
precio para el mercado nacional. Ello llevó a un control monopólico de 1a 
producción azucarera estrictamente orientado por el Estado mediante 
la determinación de los precios oficiales del azúcar y, consiguientemen¬ 
te, de la caña. 

En el nivel nacional las consecuencias de largo plazo fueron el dete¬ 
rioro de la industria y una crisis de sub-producción a fines de los años se¬ 
senta (véase a este respecto Del Villar 1976). El gobierno de Luis Eche- 
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verria intentó hacer frente a estos problemas mediante un programa de 
reestructuración que se sustentó en dos grupos de acciones 
fundamentales: 

“primero, en una administración gubernamental especializada y 
centralizada; segundo, en un saneamiento de las finanzas de la in¬ 
dustria con base en una descongelación del nivel de precios esta¬ 
blecidos en 1958.'’ (Del Villar 1976:545). 

En el nivel regional taretano la reestructuración de 1970 se tradu¬ 
jo en un cambio de administración que ocasionó una serie de modifica¬ 
ciones operativas relacionadas con el crédito y la organización del cam¬ 
po. Sin embargo, no se percibió, en ningún sentido, un gran cambio de 
orientación. 

Por una parte, el fin de los años sesenta fue difícil en la relación de 
los productores con el ingenio. Los campesinos se quejaban de que sólo 
se endeudaban y poco o nada les redituaba la siembra de caña. Las dife¬ 
rencias con obreros y empleados de la fábrica por inconformidades con 
las básculas, los inspectores, los órdenes de corte, las pérdidas por mala 
organización fabril y la poca participación en las utilidades hicieron crisis 
entre 1970. Por lo tanto, los cañeros organizados vieron este cambio de 
administración como sub-producto de sus reiteradas quejas ante las au¬ 
toridades superiores, junto con el triunfo en la demanda legal, que final¬ 
mente les consiguió una indemnización, porque el ingenio les había ven¬ 
dido sacos de arena en vez de fertilizante (inf. de campo). 

Por otra parte, las modificaciones del setenta sólo fortalecieron la 
tendencia general que había hecho del ingenio el organizador regional. 
Desde sus inicios, la zona de influencia se había hecho efectiva dentro de 
las posibilidades administrativas de la empresa. Lo mismo había sucedi¬ 
do con el crédito y la administración del campo, sujetos al ingenio por la 
legislación cañera. El número de hectáreas cosechadas se incrementó 
ininterrumpidamente desde 1947, con el consiguiente aumento de la 
caña molida y la producción de azúcar. Aún más, los rendimientos de 
campo (azúcar por hectárea) y los de fábrica (azúcar por tonelada de 
caña molida) mejoraron entre 1947 y 1980 con escasos tropiezos (Inge¬ 
nio L-C, “Historia de las 35 zafras"1947-1982). A pesar de que la nueva 
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administración planteó el crecimiento de la superficie sembrada, un 
mayor control de la administración del campo y la mejoría de los rendi¬ 
mientos de industrialización, esto no puede disociarse del proceso gene¬ 
ral de organización central del área de influencia del ingenio. De ahí que 
en las dos secciones básicas de la operación del ingenio-las funciones in¬ 
dustriales y las fundones de crédito-administración del campo- puede 
trazarse un sola línea hada la centralización de las decisiones producti¬ 
vas. Al mismo tiempo, ésta depende cada vez más de las políticas extra¬ 
regionales de modernización adoptadas por el Estado. 

Las funciones industriales del ingenio. 

Estas funciones están en reladón con la finalidad inmediata de la empre¬ 
sa como unidad de producción industrial del azúcar. Ellas podrían agru¬ 
parse en tres grandes rubros: los procesos de transformación, las tareas 
de mantenimiento del equipamiento industrial y el control de los 
trabajadores. 

En los 38 anos de operación del ingenio, los procedimientos de 
transformación se han modernizado y el ingenio ha ampliado su capaci¬ 
dad. Esto se traduce en tres cambios sustanciales: se ha incrementado 
el tamaño de algunas piezas clave; se han mecanizado muchos de los 
procedimientos; y se ha recurrido de manera sistemática al empleo de 
una tecnología cada vez más sofisticada. Aquí se ejemplifican algunos de 
estos cambios con base en información documental obtenida para 1952 
y 1975^. 

El ingenio trabaja en dos periodos cuasi-semestrales claramente 
distintos. El periodo de “reparación" o de “pre-zafra” ocupa los meses de 
junio a noviembre, época de lluvias en la que crece la caña y se da mante¬ 
nimiento a la maquinaria. El ingenio disminuye notablemente su activi¬ 
dad, mantiene sólo una pequeña parte de sus obreros (Cerca de una ter¬ 
cera parte) y trabaja sólo en un turno de las siete a las quince 
horas. 


46 La información que sirve de base a esta descripción tiene tres fuentes: la investigación 
de campo, que incluyó visitas al ingenio y entrevistas con obreros y empleados; el infor¬ 
me del Banco de México de 1952. y los datos correspondientes a Tare tan del Manual 
Azucarero Mexicano en su edición de 1976. 
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Cuando se requieren ampliaciones o modificaciones mayores» han 
de hacerse durante éste periodo. También es necesario prever cual¬ 
quier descompostura o desajuste mayor que pudiera sobrevenir a la ma¬ 
quinaria, para repararlo antes del inicio de la zafra. No hay nada tan 
malo para el ingenio como detener la molienda ya iniciada. Cuando esto 
ocurre, las pérdidas se calculan por cada minuto de retraso en el flujo ca¬ 
ña-guarapo-cachaza-azúcar. Grúas, alimentadoras, conductores, cuchi¬ 
llas, molinos, turbinas, generadores, motores, transmisiones, bombas, 
tuberías, calentadores, clarificadores, evaporadores, tachos, centrífu¬ 
gas, granuladoras y envasadoras deben revisarse y mantenerse. Esto es 
especialmente claro en el caso de ingenios viejos con pocos cambios ra¬ 
dicales en su estructura, como el de Taretan. 

Durante el mes de diciembre, generalmente (aunque puede avan¬ 
zarse hasta noviembre o retrasarse hasta enero), se inicia la zafra y va 
hasta mayo (abril o junio, como meses de tolerancia). Con dos o tres días 
de anticipación se da la primera orden de corte que se traduce en la lle¬ 
gada de cañas al batey. Cuando se estima suficiente el suministro, se en¬ 
cienden las calderas y el ingenio “avisa" con silbidos de júbilo. Acto se¬ 
guido en el patio central se reúnen la representación obrera, la gerencia 
de la empresa y el presidente municipal para atestiguar el acto. En 1982 
se inció con la celebración de una misa, patrocinada por la gerencia, 
como marca ritual. A ella asistieron autoridades, administradores y 
obreros. Al día siguiente, a las 5:30 de la mañana» el silbato convoca al 
primer tumo de obreros, que ingresan a las seis horas. Más tarde, se re¬ 
levan a las 14:00 y a las 22:00 horas para completar los tres tumos de 
operación. Este ritmo se mantiene hasta el fin de las cañas. Cuando la 
mesa alimentadora da curso a la última carga, el silbato “llora" anuncian¬ 
do el fin de la zafra. El proceso de las últimas cañas dura un tumo más y 
después se apagan las calderas, se anuncia la fiesta y se inda un periodo 
de vacadones. 

La transformadón de la caña, entonces, arranca en el batey, gran 
patio de descarga que alberga a la caña por un periodo idealmente infe¬ 
rior a las 24 horas, desde el momento en que los abastecedores la entre¬ 
gan, hasta que ésta pasa por la mesa alimentadora hacia los molinos. La 
grúa descarga las cañas sobre las alimentadoras que las cortan en trozos 
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pequeños: en 1952, un juego de 26 cuchillas hacía el trabajo, mientras 
que 1975 el ingenio accedió a dos juegos de 48 cuchillas. Luego, una 
banda de cadenas con duelas (donde el fierro sustituyó a la madera entre 
los cincuenta y los setenta) conduce los trozos hasta los molinos. Aquí 
también, un tándem de cinco rodillos estriados remplazó a una desme¬ 
nuzador de tres ejes. Como resultado, el guarapo, un caldo oscuro y 
dulce, se bombea hacia el área de clarificación, mientras el bagazo des¬ 
menuzado se lava, se seca y se eleva hacia las calderas como combusti¬ 
ble. El segundo paso, de clarificación, lleva a la limpieza del guarapo: 
procedimientos químicos y de filtrado eliminan impurezas antes de con¬ 
tinuar el proceso. En 1952 el azufre se quemaba en dos hornos, para 
mezclar luego el bióxido de azufre resultante con el guarapo en un tan¬ 
que de 700 galones. Luego se preparaba una lechada de cal en cuatro 
tanques de acero y con un bote de cinco galones se agregaba al guarapo, 
mezclándolo en tres tanques de encalado. En el proceso se empleaba 
cerca de un kilogramo de cal par tonelada de caña. Desde 1975 el proce¬ 
dimiento se automatizó: “el guarapo se sulfita en una torre tipo cascada 
de madera con homo para quemar azufre de tres charolas” y existe un 
“sistema continuo de alcalización". Dos clarificadores realizan la última 
labor de limpieza antes de pasar a la evaporación. Tres cachaceras con 
filtros-prensa eliminaban los remanentes de fibra en 1952, mientras 
que en 1975 se contaba ya con un filtro de vacío. 

Mediante calentamiento se retira la humedad del caldo y se lleva a 
la formación de cristales en dos pasos: evaporación y cristalización. Del 
calentamiento simple en 1952 se pasó a un pre-evaporador en 1975; 
asimismo, se incrementó el número de tachos de dos a seis y el de crista¬ 
lizadores de siete a catorce. 

Como siguiente paso, se lavan los cristales. A cada descarga del 
cristalizador, una máquina centrifuga lava el producto, recuperando la 
miel para un segundo y tercer proceso de cristalización. Estas máqui¬ 
nas, que pasaron de manuales o “continuas" a semi-automáticas, y total¬ 
mente automáticas, descargan, en una tolva, el azúcar para su secado. 
Este proceso, hecho antes con un granulador, lia incorporado una seca¬ 
dora muy sofisticada que pasa el grano con mayor rapidez hacia el área 
de encostalado. Aquí se pasa, se pone en sacos y se almacena en la bode¬ 
ga contigua. Las mieles restantes del tercer ciclo de cristalización se de- 
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sechan como mieles finales o incristalizables, almacenándose en tres 
tanques propios. 

Los tres productos del proceso dejan Tarea tan casi en su totali¬ 
dad. El azúcar-10.77 % de toda la caña molida en la zafra, para el mejor 
año en la vida del ingenio-cruza la puerta de la bodega y pasa a ser pro¬ 
piedad del distibuidor imonopólico : UNPASA hasta junio de 1983, hoy 
Azúcar S.A. El restante 90 % de la caña se deshace en humedad, Obra y 
mieles incristalizables. Las dos primeras se convierten en agua, calor y 
fuerza motriz para la operación del ingenio. Las mieles se alejan del 
lugar con gran discreción hacia las fábricas de alcohol, aguardiente o 
charanda, y hacia los consorcios productores de “alimentos balancea¬ 
dos" para aves y ganado. Quedan en la región los salarios pagados y la 
derrama económica producida por la transformación. 

El ingenio de Taretan, aún con sus ampliaciones sucesivas, es un 
ingenio pequeño. En 1975 la capacidad total de molienda en 24 horas 
era de 1500 toneladas, esto es, casi 1200 más que en 1947 (cf.Mattira¬ 
na y Restrepo 1970:54). Por debajo de esa capacidad sólo había en 1975 
una decena de empresas. En cambio, algunos de los mayores ingenios 
tenían capacidades de 12 y 15 mil toneladas en 24 horas, sin contar las 
26 000 del San Cristóbal en Veracruz Manual Azucarero 
Mexicano , 1976:14). 

No obstante, el ingenio de Taretan ha crecido en sus 35 años de 
existencia y, aún más, ha mejorado sus rendimientos. El indicador bási¬ 
co es que produjo 15 veces más azúcar en 1982 que en 1948. Esto fue 
resultado de tres variables básicas. En primer lugar, se molió más caña: 
once veces y media más en 1982 que en 1948. Esto fue producto del in¬ 
cremento en el número de hectáreas cosechadas, que casi se multiplicó 
por diez. Aunque también se debió a un mayor rendimiento de las siem¬ 
bras, pues la caña rindió 8.7 toneladas más por hectárea en 1948. En se¬ 
gundo lugar, además de que hubo más caña, también esta fue una vez y 
media más rica en azúcar al fin del periodo. Todo ello como resultado de 
la introducción de nuevas variedades y mejoras en los procedimientos 
de cultivo. Finalmente, el ingenio mejoró su capacidad de aprovecha¬ 
miento fabril, con lo que obtuvo más azúcar por tonelada de caña molida: 
de un 9.3 % de rendimiento que obtuvo en 1948, pasó a un 10.46 % en 
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1982, habiendo alcanzado en algún ano hasta el 10.77 %. 

Todo lo anterior se ha visto acompañado de un crecimiento del pe¬ 
riodo de zafra que implica actividad y derrama económica durante una 
temporada más grande en el año. De tres meses escasos que duró la 
zafra en los dos primeros años, pasó a cinco meses como promedio en el 
último quinquenio: de un total de 95 días se incrementó a cerca de 150 
Como promedio. Al mismo tiempo, el aprovechamiento de esta tempo¬ 
rada mejoró casi en un 20 %: aunque se sigue perdiendo un promedio de 
40 días por zafra, el porcentaje de tiempo perdido en periodo ha pasado 
de 48.42 % en 1948 a 30.02 % en 1982 47 . 

El personal que mueve la fábrica puede dividirse en tres grupos: 
los trabajadores administrativos y de confianza, integrados a las oficinas 
generales; los obreros, encargados de las tareas manuales en la fábrica; 
los inspectores de campo y empleados del departamento de crédito. En 
total, en 1975 eran alrededor de 200 personas en la época de repara¬ 
ción y casi 600 en la época de zafra (ON1SA 1975)“. 

Los empleados de campo, los administrativos superiores y los que 
ocupan puestos de dirección y vigilancia son todos empleados de con¬ 
fianza, no sujetos a la reglamentación sindical. Aquellos que se dedican a 
la administración suelen tener una escolaridad de nivel universitario y 
algunos residen en Uruapan, a donde viajan diariamente. Esto los sepa- 


47 En ningún sentido se sugiere que se trate de un ingenio fuera de la norma de operaciói 
nacional. Maturana y Restrepo (1970) descubrieron acuciosamente las dificultades y de¬ 
ficiencias del ingenio de Taretan. En diversas ocasiones, además, se discutió si era cos- 
teable su operación o resultaría más conveniente cerrarlo y procesar las cañas de la zona 
en otros ingenios (Banco de México 1952, III-293). En lo que insisto es en la tendencia 
ininterrumpida al establecimiento cada vez más firme del ingenio como eje rector de la 
actividad regional y a la importancia de las decisiones centralizadas del Estado como 
agente dinamizador del proceso, independientemente de las deficiencias y de las 
reformas. 

4 * Esto quiere decir que el número era superior al de 1965: cuando Maturana y Restrepo 
condujeron su investigación, la administración general estaba integrada por 10 perso¬ 
nas; los obreros eran 77 y a ellos se agregaban 9 empleados de confianza; el personal de 
campo incluía a 7 inspectores y 5 empleados encargados de la contabilidad de los crédi¬ 
tos. En total eran 98 personas, a las que se agregaban más de 142 obreros eventuales du¬ 
rante la zafra, aunque en ocasiones estos habían llegado hasta 300 (1970:55). 
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ra del resto de la población de la zona, a pesar de haber nacido allí y de 
tener familiares entre los campesinos o entre los obreros. 

Los inspectores de campo cubren cada zona en la que deben vigilar 
el cuidado de las siembras y reglamentar la administración de los crédi¬ 
tos. Las zonas, diseñadas para ser recorridas en un vehículo automotor 
en una jornada, no permiten un contacto demasiado estrecho entre ins¬ 
pectores y abastecedores. Las relaciones suelen limitarse, en primer 
lugar, a desplegar y vigilar la observancia de los lincamientos de cultivo 
establecidos por la fábrica y, en segundo, a evaluar los avances y las ta¬ 
reas realizadas en el cultivo para extender la autorización del ejercicio 
del crédito. Por tales razones, los inspectores pueden no ser muy esti¬ 
mados y si lo son, ello generará desconfianza entre sus superiores. Sin 
embargo, si tienen mucho peso en el manejo de un recurso fundamental: 
el crédito. Ellos deben autorizar el monto del crédito que el ingenio 
otorga semanalmente a cada productor, de acuerdo con su propia esti¬ 
mación del avance en el cultivo. Esta influencia se aprovecha ocasional¬ 
mente para el desrrollo de otras actividades, entre las que se encuentra 
la de promoción política. No resulta extraño tampoco toparse con vagas 
acusaciones de corrupción. 

En otro grupo se encuentran los obreros, estos están ligados a la 
empresa por un contrato colectivo de trabajo establecido en dos niveles. 
Por una parte, el contrato ley de la industria azucarera determina, cen¬ 
tralmente y para todo el país, las condiciones generales de trabajo en los 
ingenios, así como todos y cada uno de los puestos manuales en la fábri¬ 
ca, desde el “gordero" y el “canastero", hasta los mecánicos de primera, 
los azucareros y los empleados administrativos no directivos. Salarios e 
incremento se revisan periódicamente para toda la industria. Las dife¬ 
rencias entre ingenios se establecen, por una parte atendiendo a su 
magnitud, entre “ingenios de primera" e “ingenios de segunda" y, por 
otra parte, atendiendo a las circunstancias locales, en convenios 1 particu¬ 
lares de las diversas secciones con las gerencias de las empresas. La pri¬ 
mera diferencia establece un sobresueldo para los trabajadores de una 
empresa con una producción superior a las 20 000 toneladas. La segun¬ 
da fe de la magnitud del ingenio por el número de trabajadores sindicali- 
zados y la combatividad de que hagan gala. 
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El titular del contrato colectivo en Taretan es la sección 11 del 
SNTIASRM. Constituida a fines de 1955, esta sección es heredera de la 
organización surgida en 1948 como sección 124 del mismo 
SN TIASRM, vuelta luego un sindicato local autónomo afiliado a la 
UGOCM, para retornar finalmente a la CTM. Desde su creación, ha de¬ 
sempeñado su papel negociador de las condiciones particulares de tra¬ 
bajo en el ingenio “sin romper, como ellos mismos lo indican, las buenas 
relaciones existentes entre el sindicato y la empresa” (Guía , 9 de junio 
de 1986. 

Al mismo tiempo, la renovación interna de sus cuadros ha sido su¬ 
mamente lenta. Sólo durante un corto periodo a mediados de los sesen¬ 
ta un grupo de jóvenes emprendedores intentó establecer una renova¬ 
ción más expedita, sin gran éxito (cf. Alcántara 1968; FISC a RM). Por 
lo demás, algunos de los integrantes del comité seccional han ocupado 
sus puestos desde 1956, renovando lentamente a los ocupantes de las 
posiciones de menor trascendencia. Algunos, incluso han sido retirados 
de la dirección sólo después de su muerte en avanzada edad (inf. de cam¬ 
po). Así, el poder de la dirección sindical dentro del ingenio es total, 
dadas las garantías legislativas del aparato mexicano de regulación con¬ 
tractual. Empero, la participación política exterior sólo en contadas oca¬ 
siones ha podido manifestarse como una posición de bloque. 

En general, los obreros tienen un privilegio de seguridad en el tra¬ 
bajo remunerado y reglamentado, además de un ingreso fijo que se vuel¬ 
ve notorio en el contexto de una sociedad rural (cf. Landsberger y He- 
witt 1971:311). La encuesta levantada por el equipo del Centro de 
Investigaciones Agrarias en 1965, estableció que se trataba del grupo 
mejor organizado, mejor pagado y con mayores posibilidades de presión 
en Taretan. Además, eran ellos quienes se mostraban en menor medida 
insatisfechos con su situación y que por los mismo aspiraban a permane¬ 
cer en la población con mayor ahínco (Alcántara 1968:85). Asimismo, 
se trataba de un grupo de población relativamente joven, con una edad 
promedio de 37 años. La mayor parte estaban casados (85 %) y teman 
un promedio de cinco hijos vivos por familia. Asimismo, eran de los habi¬ 
tantes de la zona con menor índice de analfabetismo (33 %). Sólo el 61.5 
% eran originarios de Taretan y distribuían su ascendencia entre los 
demás grupos socioeconómicos identificados por la encuesta de las si- 
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guíente forma: el 27% eran hijos de jornaleros; 15 % lo eran de ejidata- 
rios y 15 % de comerciantes, mientras que sólo 11.5 % eran hijos de 
obreros (Alcántara 1968:83). 

Es necesario insistir en la diferenciación interna de este grupo. 
Todos pueden identificarse como obreros y existen rasgos culturales 
que permitirían distinguirlos de cañeros y jornaleros. Sin embargo, ni 
tienen todos la misma relación con el ingenio, ni se consideran entre 
ellos como unidades equivalentes y sus actividades fuera del ingenio va¬ 
rían muchísimo. 

En primer lugar, se diferencian por las relaciones que establecen 
ron la fábrica. Allí se distinguen: 1) por el tiempo que el ingenio los 
ocupa, entre obreros permanentes, temporales y eventuales; 2) por el 
tipo de trabajo que desempeñan, entre oficinistas y de fábrica; y 3) por 
su actividad cotidiana difieren siguiendo su especialización, jararquía y 
antigüedad. Sobre esto pesan las dificultades de toda relación social que 
han llevado a la formación de amistades, compadrazgos, patronazgos, 
camarillas y facciones, conformando una segunda área de 
diferenciación. 

En tercer lugar, muchos de los obreros suelen tener alguna ocupa¬ 
ción complementaria fuera de su jomada laboral en el ingenio. Algunos 
de los artesanos de Taretan (herreros, carpinteros, hojalateros, albañi¬ 
les), quizás el último eslabón de una cadena de sabiduría técnica trans¬ 
mitida de padres a hijos, han sido aprovechados por el ingenio desde el 
comienzo. Con ello la tradición se ha mantenido, aunque también se ha 
empobrecido al ajustarse a los modernos requerimientos industriales. 
Sin embargo, desde el ingenio ha surgido un nuevo especialista con un 
aprendizaje realizado en la propia fábrica. La mayor parte de los mecáni¬ 
cos, electricistas, soldadores, azucareros y nuevos carpinteros, herre¬ 
ros, cadeneros, basculeros, etc., son generalmente especialistas hechos 
en el trabajo con conocimientos menos arraigado del oficio, con poca es¬ 
cuela y mucha práctica en arreglos y remiendos. Ingresados a corta 
edad, como ayudantes, escalaron los puestos superiores por la vía del 
escalafón, combinado con un aprendizaje mínimo. Tienen regularmente 
un mayor conocimiento de las reglas del taller y de los hilos de la rela¬ 
ción patrón-obrero, que de las reglas del vínculo maestro-aprendiz o los 
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saberes profundos del oficio. Una área más de diferenciación que se 
suma a la incidencia de las ocupaciones complementarias. 

El ingreso fijo de los obreros les ha permitido cierta capacidad de 
ahorro-endeudamiento que en no pocos casos ha llevado a la acumula¬ 
ción incipiente. Esta se ha disuelto en tres esferas no totalmente sepa¬ 
rables más analíticamente. En primer lugar, la inversión en educación 
para los hijos es notable: el sostenimiento de los retoños en las escuelas 
universitarias y politécnicas es moneda corriente entre los obreros ta- 
retanos. En segundo lugar, muchos se han orientado al comercio en pe¬ 
queñas tiendas de abarrotes, misceláneas y alguna agencia funeraria, y 
en tercero, muchos han ido hacia la adquisición de tierras: compra de 
pequeñas propiedades o logro de derechos ejidales. Esto suele descom¬ 
ponerse en ganadería, huerta y frutales o, sobre caña y básicos (maíz y 
frijol) 49 . En este último caso, la combinación de tierra y plaza en el inge¬ 
nio (cualquiera que haya venido primero) hacen de la unidad doméstica 
agraciada, un núcleo con grandes posibilidades de prosperidad material. 
Asimismo, se han generado una gran multiplicidad de actividades com¬ 
plementarias que abarcan la sastrería, la panadería y la zapatería. Final¬ 
mente, aunque pocos, los hay que buscan dedicar todo su tiempo al inge¬ 
nio, donde siempre hay una posibilidad de "doblar tumos", suplir 
faltantes y trabajar horas extras. En más de un caso se combinan tres o 
cuatro actividades. Por todos estos motivos, no se trata de un grupo 
homogéneo. 

La administración del campo. 

Antes de que la caña llegue al batey, el punto inicial de la transformación 
azucarera, el ingenio debe asegurar un abastecimiento regular y una ca¬ 
lidad media estable en el suministro de la materia prima. Por tales razo¬ 
nes requiere que la cosecha de la caña se realice cuando las condiciones 
climáticas permitan las operaciones de cosecha; cuando la caña ha alcan¬ 
zado un determinado punto de crecimiento; y que el acarreo hasta el 
batey se haga dentro de las 12 horas posteriores y siguiendo un flujo 


49 En 1965, Alcántara también encontró que este grupo era particularmente importante, 
subrayándolo más adelante (1968:84). Al cuantifícarlo lo consideró como un 38% del 
total de los obreros. Encontró, además, que tenían entre una y nueve hectáreas cultiva¬ 
das y que el promedio era de 4 has. de caña y 0.66 has. de maíz. 
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constante determinado por la capacidad del molino. Además, para opti¬ 
mizar la operación industrial, el ingenio busca obtener mayores cantida¬ 
des de azúcar por tonelada de caña molida. Todo esto ha forzado a la ad¬ 
ministración de las empresas azucareras a intervenir de una manera 
cada vez más incisiva, en las actividades del cultivo, corte y acarreo de la 
materia prima. 

La “administración del campo”, como tarea del ingenio se encuen¬ 
tra más alejada de la función normal de una empresa fabril. No obstante, 
ella se ha establecido claramente como una relación hegemónica del in¬ 
genio con la zona cañera circundante. Representa, de hecho, una forma 
de integración vertical agroindustrial. El ingenio ejerce un control casi 
absoluto sobre la producción de la materia prima que emplea: supervisa 
y orienta desde la siembra de la caña, durante todo el proceso de cultivo, 
hasta su cosecha y traslado en un orden pre-determinado. 

Esta intervención se ha realizado por dos vías. En primer lugar, el 
Estado determinó, de manera directa una forma de relación entre los in¬ 
genios y sus zonas cañeras adyacentes. Comenzando por los decretos 
promulgados por el presidente Avila Camacho, y reiteradamente des¬ 
pués, la legislación azucarera obligó a los agricultores de las denomina¬ 
das “zonas de abastecimiento” a cultivar únicamente caña y a venderla al 
ingenio correspondiente. En segundo término, el propio Estado organi¬ 
zó una estructura creditaria de apoyo a las zonas de abastecimiento con 
la cual subsidió la producción de caña e impidió la canalización de avíos 
para otros cultivos (cf. Maturana y Restrepo 1970:116). La manifesta¬ 
ción regional de esta política ha sido uniforme en términos del papel del 
ingenio, pero se ha resuelto diferencialmente en lo tocante a la obliga¬ 
ción agrícola. 

En la región taretana no se considera que exista una compulsión 
especial para sembrar caña. Los ejidatarios apuntan más bien a tres 
fuentes de presión determinadas por ellos mismos. Por una parte está el 
crédito. Conseguir crédito para sembrar caña es relativamente sencillo: 
y tanto su monto como su ejercicio resultan simples pues todos los trá¬ 
mites se realizan con el ingenio cercano. En cambio, conseguir crédito 
para cualquier otra cosa es sumamente difícil: es necesario desplazarse 
fuera de la región (Zamora) para tramitarlo; desde allá se realiza el ejer- 
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cicio y la validación de avances en el cultivo. Además, no hay ninguna se¬ 
guridad de conseguirlo por encontrarse dentro de una zona cañera. Por 
otra parte, está la presión de los propios compañeros ejidataños, que 
suele ser más fuerte. La reparación de los miembros de todo el ejido, 
pero el ñnanciamento directo lo otorga el departamento de crédito del 
ingenio. Después se los descuenta a los que entregaron caña a la fábrica, 
fijando un porcentaje del gasto por tonelada recibida. Así, todos los que 
no siembran caña se benefician de una erogación hecha por los que sí lo 
hacen. Esto crea dificultades. Finalmente, existen los apoyos recientes 
a los productores de caña. Estos se traducen en seguro social, créditos 
para vivienda, fertilizante y maquinaria, subsidiados por el Estado, a los 
que en principio sólo tienen derecho los agricultores cañeros. 

La zona de abastecimiento establecida para el ingenio Lázaro Cár¬ 
denas de Taretan abarca unas 44 000 hactáreas. No obstante, en esta 
vasta extensión existe una gran variación en los terrenos. (Ver mapas 7 
y 8). 


En primer lugar, situada en las estribaciones montañosas de la Sie¬ 
rra Madre Oriental (véase capítulo I), el área se divide en tres zonas con 
altitudes distintas: la zona alta, en cuyos límites la caña conviene con los 
pinos, se sitúa alrededor de los 1450 metros sobre el nivel de 1 mar; la 
zona media situada en derredor del ingenio, cercana a los 1000 
m.s.n.m.; y, finalmente, la zona baja, cercana a la Tierra Caliente, por 
los 500 m.s.n.m. 

En segundo lugar, dadas las condiciones topográficas del área, ni 
toda la superficie es cultivable, ni la porción susceptible lo puede ser de 
caña. 


En 1975, la administración del ingenio estableció que sólo un 
8.2% de la superficie total de la zona terna caña, esto era una superficie 
cercana de las 3 600 has. (ONISA 1975) 50 . En la propuesta de creci- 


50 En 1966, Maturana y Restrepo consideraron que la superficie sembrada alcanzaba 
2180 hectáreas efectivas, distribuidas entre los cuatro municipios de la siguiente forma: 
Taretan 1494: Ziracuaretiro 330; Nuevo Urecho 269 y Uruapan 87. Estimaban también 
la existencia de unas 250 has. sembradas de caña que no se entregaba al ingenio, sino a 


189 




El ingenio como organizador de la región 


miento de la superficie sembrada se calculaba que podría llegar hasta 
unas 5 500 hectáreas: 12.5% de la zona de abastecimiento, aproximada¬ 
mente. No obstante, se advertía que este incremento se efectuaría sólo 
en la zona media que por su cercanía al ingenio no acarrearía al ingenio 
difilcultades para el traslado de la caña (ONISA 1975). Sobre el proble¬ 
ma de la calidad de la tierra se encuentran los de inclinación del terreno 
y abundancia de piedra. El mismo estudio de 1975 estimaba que cerca 
del 74% de la superficie sembrada se encontraba ubicada en terrenos 
pobres, con laderas inclinadas y muy pedregosos (ONISA 1975). 

De este modo, aunque el mapa de cultivo de la caña muestra pe¬ 
queños manchones únicamente, los agricultores locales consideran que 
la casi totalidad de las tierras de cultivo están ocupadas con caña. El 
resto de las tierras de las 26 “comunidades" que integran la zona de 
abastecimiento, se hacen a un lado por no ser aptas para la caña o por 
ser de exclusiva competencia del maíz. Así, no obstante, los agricultores 
cañeros del área entregan su caña al ingenio y reciben, a cambio, la tota¬ 
lidad de los créditos para siembra, cultivo, fertilización, combate de pla¬ 
gas, riego, corte y acarreo de la caña hasta el ingenio. Asimismo existe 
una serie de apoyos para la compra de equipo de transporte, implemen¬ 
tos agrícolas, obras de pequeña irrigación y mantenimiento de caminos 
vecinales (cf. Perdomo Castro 1965:11). Así aún cuando toda el área co¬ 
lateral queda fuera de la ingerencia directa del ingenio, la dependencia 
de esas tierras de la actividad comercial básica auspiciada por él es tan 
grande, que no pueden entenderse sin analizar la relación entre abaste¬ 
cedores y empresa. 

Desde el punto de vista del ingenio, ésta relación se escinde en 
tres áreas de determinación: la organización de la zona de abastecimien¬ 
to y sus contingencias; la administración del crédito cañero; y la planea- 
ción de los aspectos económicos de asistencia al campo (véase ONISA 
1975). 

En el primer aspecto, el ingenio determina la forma de operación 


una sene de pequeños trapiches que operaban en la región U970:52*53). Kn 1982 y 
1983, a pesar del incremento sostenido al precio de la cana, algunos de estos trapiches 
seguían funcionando como pequeras empresas de tipo familiar, para la producción de pi¬ 
loncillo en pequeña escala. 
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en la zona de bastecimiento. Esto es una consecuencia directa de la uni¬ 
dad agrícola-industrial forjada con base en la legislación cañera (cf. Ma- 
turana y Restrepo 1970:47-48). 

El ingenio, por medio de su administrador de campo debe vigilar el 
suministro adecuado de materia prima para asegurar que la fábrica tra¬ 
baje a su plena capacidad. Requiere, por tanto, establecer la cantidad de 
caña que debe sembrarse en una año y, sobre todo, la forma en que ha 
de cortarse y entregarse en el batey. Para ello, establece un programa 
general para toda la zona y busca su instrumentación mediante los ins¬ 
pectores de campo. 

El vínculo se establece a partir del momento en que un agricultor 
hace una solicitud de crédito para la siembra de caña. El inspector de 
campo se encarga de hacer un estudio que justifique la inversión y pre¬ 
vea la recuperación del crédito 51 . Si el dictamen es positivo se firma un 
contrato entre agricultor y empresa en formatos preestablecidos y san¬ 
cionados por las agencias de agricultura del Estado. Estos convenios ge¬ 
neralmente se establecen por un promedio de cinco cortes y suelen re¬ 
novarse de acuerdo con los requerimientos del productor. 

A partir de ese momento, el inspector de campo se convierte en el 
enlace entre los productores y el ingenio. El se encarga del control téc¬ 
nico, de las siembras y del suministro del crédito durante el ciclo (cf. Al¬ 
cántara 1980:42). Como parte del control técnico, el inspector vigila las 
siembras. Desde la plantada, verifica la calidad y la variedad de la caña, 
la fertilización del suelo, el riego, el deshierbe y las labores de cultivo, 
los riegos y abonos sucesivos, hasta llegar al corte. Todo el año entrega 
reportes semanales de los trabajos efectuados, los jueves, para que la 
oficina de crédito cuantifique- según el tabulador de superficies y labo- 


51 Tal estudio debe incluir, según Perdomo Castro: comprobación de titularidad de la par¬ 
cela o propiedad de la tierra; ubicación del terreno dentro de la zona de abastecimiento; 
tomar muestra de tierra para su análisis; determinar la distancia al batey para calcular el 
flete probable; verificar el estado de los caminos; estimar el monto probable de los traba¬ 
jos de preparación de la siembra (desmonte, desempiedre, nivelación, pequeña irriga¬ 
ción, según el caso); posibilidades de riego; problemas de drenaje; precipitación pluvial; 
accesibilidad de la semilla de la variedad adecuada y posible competencia de otros culti¬ 
vos más remunerativos (1965:19-20). 


191 




El ingenio como organizador de la región 


res- el valor de los trabajos reportados (Perdomo 1965:20). El provee¬ 
dor recibe un pagaré que hace efectivo en la oficina de crédito semana a 
semana. 

Hacia el fin de la temporada de lluvias, el laboratorio de campo del 
ingenio inicia un muestreo para determinar las condiciones de madurez 
que fijen las prioridades de corte. Se hacen muéstreos semanales hasta 
establecer, dependiendo de las condiciones de los suelos, la edad del cul¬ 
tivo, la variedad y el ciclo de la caña, el punto de corte de cada potrero. 
Una vez hecho esto se delimitan los "frentes de corte” y se asigna a cada 
productor un turno en el suministro: nadie puede cortar antes ni des¬ 
pués de su posición. Enseguida se “ordena resecar los campos", para lo¬ 
grar porcentajes adecuados de humedad y permitir la entrada de los ve¬ 
hículos que transportan la caña (ONISA 1975). 

Al mismo tiempo, se determinan los requerimientos de mano de 
obra para el corte, de vehículos para el transporte y se evalúan las con¬ 
diciones de los caminos. En todo ello intervienen productores e inspec¬ 
tores para establecer los montos que el ingenio deberá pagar y que 
luego serán descontados a los abastecedores, al serles liquidada su 
caña. 


“La organización de la zafra está a cargo del ingenio” y para ello 
destina al personal necesario para llevarla a efecto (ONISA 1975). El 
encargado acuerda con el jefe de campo la secuencia de corte por potre¬ 
ro de acuerdo con las prioridades determinadas por el análisis de control 
de madurez. Programa y vigila, después, cada una de las fases subse¬ 
cuentes para ordenar la secuencia de resecamiento, quema, corte y aca¬ 
rreo. Atiende, por lo mismo, a los requerimientos de contratación y mo¬ 
vilización de cortadores y transportistas de acuerdo con los 
productores. Vigila la calidad de la caña entregada y extiende los docu¬ 
mentos necesarios para que los productores puedan reclamar su liquida¬ 
ción. En todo el proceso ordena a los productores y les informa sobre ta¬ 
rifas, cuotas y demás disposiciones del departamento de campo (ONISA 
1975). 

Fuera de la temporada de zafra, la administración del campo debe 
ocuparse de la supervisión de las siembras existentes y la programación 
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de las nuevas. El ingenio establece centralmente las áreas de crecimien¬ 
to ideal de la superficie sembrada y auspicia la solicitud de créditos. Asi¬ 
mismo, procura “compactar" su zona de abastecimiento y mejorar los 
rendimientos de la caña para lograr incrementos en su productividad. 
Esto suele ser fuente de conflictos con los abastecedores. 

La administración técnica del campo contempla el mejoramiento 
de los rendimientos de la caña y la inversión en el campo para la obten¬ 
ción de una materia prima; desde la perspectiva y el punto de vista del 
ingenio. La racionalidad de la empresa se enfrenta a la lógica de produc¬ 
ción de los campesinos, íntimamente asociada a una forma de vida y a 
una serie de prioridades distintas de las de la empresa. De ahí la impor¬ 
tante “distracción" de recursos (tierra, fertilizantes, herbicidas, trabajo 
y en ocasiones agua) de la caña hacia el maíz. La complementariedad 
entre diversos cultivos y cría de animales, íntimamente asociadas a las 
formas campesinas de organización productiva, se ven seriamente afec¬ 
tadas por la tendencia del ingenio a establecer centralmente su línea 
productiva. 

Desde el punto de vista del ingenio, la expansión del área sembra¬ 
da de caña tiene un límite fijado por las posibilidades y los costos del aca¬ 
rreo de la caña. En cambio, resulta mucho más importante la obtención 
creciente de rendimientos por hectárea sembrada. Ciertamente el inge¬ 
nio en Taretan ha probado una mayor efectividad en los incrmentos ba¬ 
sados en el aumento del área cultivada que en los rendimientos de 
campo (véase Maturana y Restrepo 1970:56-57). No obstante, las dife¬ 
rencias con los agricultores cañeros son importantes: es reiterada la 
queja de los inspectores de campo sobre el “descuido" y la “negligencia" 
con que los campesinos atienden sus cañas a pesar de constituir su prin¬ 
cipal fuente de ingreso. 

La “conducta de diversificación" adoptada por los campesinos ca¬ 
ñeros suele ir en contra de los rendimientos de la caña (Maturana y Res¬ 
trepo 1970:65). Sin embargo, la solución de intensificación, basada en 
el empleo creciente de insumos de origen industrial, auspiciada por el 
ingenio ha provocado el incremento de los costos de producción, tanto 
financiera como ecológicamente (cf. Linck 1982:86-87). Es muy común 
encontrar entre los campesinos la idea de que “ya se acostumbró la tie- 
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rra al abono...”, para explicar menores rendimientos. No sólo aseguran 
que resulta imposible lograr una cosecha sin fertilizantes y herbicidas 
cada vez más fuertes; sino que afirman que el maíz rinde menos por su¬ 
perficie sembrada y es de menor calidad: es más pequeño en grano y 
mazorca, tiene mal sabor y más pronto “se llena de gorgojo” (inf. de 
campo). 

La función crediticia, asociada al ingenio prácticamente desde su 
creación, se encarga de administrar el avío al campo cañero. Este se di¬ 
vide en tres áreas: el crédito para nuevas siembras; el cultivo de socas y 
resocas; y los préstamos para adquisición de materiales, fertilizantes e 
insumos agrícolas. En los tres casos, el ingenio prestaba en 1975 a una 
tasa anual de 9.5% de interés de acuerdo con el convenio nacional esta¬ 
blecido (ONISA 1975). 

El ingenio logra controlar por esta vía la mayor parte de las labo¬ 
res de cultivo de la caña. Al determinar la semilla, los tiempos y lugares 
de siembra y programar el ejercicio de los créditos, decide lo que se 
siembra, cómo, cuándo y dónde. De tal forma, los productores tienen 
pocas opciones de cultivo al solicitar el crédito. No obstante, en el em¬ 
pleo del crédito se percibe el conflicto desatado por formas divergentes 
de encarar las siembras. Este se ha manifestado por dos vías asociadas: 
una aparente indiferencia frente a las cañas y una “relación de 
endeudamiento”. 

Durante los años sesenta, los productores de caña parecen haber 
estado permanentemente endeudados con el ingenio (Maturana y Res- 
trepo 1970:36; Alcántara 1968:67 inf. de campo). Sin embargo, des¬ 
pués del cambio de administración de principios de los setenta esta si¬ 
tuación parece haber mejorado. Ya en 1975 la administración del 
ingenio estimaba que “las posibilidades de recuperabilidad” se incre¬ 
mentaban ciertamente, a pesar de existir un pasivo en contra de los pro¬ 
ductores de casi 18 millones y medio de pesos (ONISA 1975). Las modi¬ 
ficaciones más importantes que en un principio causaron desasosiego 
entre los productores fueron dos (Sierra 1971:16). 

En primer lugar, los créditos que antes de 1971 se entregaban a 
los representantes de las sociedades de crédito se entregaron directa- 
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mente a cada productor. Cada abastecedor se consideró como sujeto de 
crédito, con lo que se logró una mejor distribución del dinero y una 
mayor responsabilidad en su ejercicio para la gran mayoría de los casos. 
En segundo lugar, se ajustó el monto del crédito a los requerimientos 
del producto por superficie sembrada, haciendo más equitativa la derra¬ 
ma (cf. Maturana y Restrepo 1970:67-68). Estos cambios se volvieron 
sumamente significativos a principios de los años ochenta, con el incre¬ 
mento sostenido de los precios de la caña. 

Otra de las razones del endeudamiento que no ha sido resuelta es 
el “usufructo campesino del crédito". Atados a la siembra de caña y con 
pocas perspectivas de beneficio (al menos hasta principios de los ochen¬ 
ta), el crédito representaba para los productores una forma de obtener 
un ingreso regular y constante (Maturana y Restrepo 1970:360). El 
ejercicio del crédito en suministro semanales permite considerarlo 
como un salario equiparable al “semanario" de los obreros del ingenio. 
Este suele emplearse para el consumo, diseñándose su gasto con este 
problema en mente, más que con el del bienestar de las cañas. El papel 
de los inspectores es bien interesante al respecto, pues generalmente 
logran hacer que el crédito rinda al productor para su consumo, sin que 
éste descuide demasiado la siembra. El regateo que logra este resultado 
es permanente. 

Finalmente, el ingenio se ve obligado a intervenir en otros aspec¬ 
tos del campo que inciden directamente en la producción y el abasto de 
la caña. El principal de ellos es el de los caminos. Anualmente el ingenio 
coordina la reparación de la red caminera que permite el traslado de la 
caña. Se inician las reparaciones alrededor del mes de septiembre y se 
toman transitables las brechas maltratadas por la zafra anterior y las 
lluvias torrenciales. En 1975 el ingenio ocupó una cuadrilla de 15 peo¬ 
nes durante todo el año y los reforzó con 100 más durante el periodo de 
septiembre a diciembre. Estimó asimismo que había vertido unos 30 
000 metros cúbicos de material de balastre, había rastreado con una 
motoconformadora unos 125 kilómetros y había utilizado cerca de 1500 
durmientes para la reparación de alcantarillas. Todo ello con el fin de 
mantener los 221 kilómetros de caminos que tenía la zona de abasteci¬ 
miento (ONISA 1975). 


195 



El ingenio como organizador de la región 


El otro aspecto importante de la atención al campo es el de la "tec- 
nificación", considerado como prioritario. A pesar de que la zona de Te- 
retan no se presta para el empleo intensivo de maquinaria, sí se ha lo¬ 
grado introducir una alzadora mecánica en la porción sur. Este aspecto 
incluye, además, una vigilancia permanente del ingenio para lograr cam¬ 
bios en variedades sembradas, controles más apropiados de fertilización 
y de plagas, etc. (ONISA 1975). En general, el ingenio canaliza por esta 
vía la compra de equipo y materiales que permitan abaratar los costos 
de producción en el mediano plazo, así como compra y mejoramiento de 
superficies susceptibles de sembrarse con caña. (Mapa 8). 

Como resultado de esta intervención en el campo, el ingenio tiene 
una gran ingerencia en las decisiones que afectan la producción agrícola. 
Decide el destino de los recursos más importantes- tierra, agua y capi¬ 
tal- y orienta la organización del trabajo. 

Diferenciación social y lucha política . 

El papel del ingenio como principal promotor de la actividad económica 
regional es muy claro. Sin embargo, la rectoría del ingenio no es sólo 
económica. Su importancia es tal que pueden encontrarse sus manifes¬ 
taciones en casi todas las áreas de las relaciones sociales. Resulta singu¬ 
lar el papel de la actividad económica en la organización del tiempo y del 
espacio. Más allá, sin embargo, debe señalarse que la actividad del inge¬ 
nio ha promovido la separación de la población en unidades menores con 
intereses contrastantes. Por una parte, hay un proceso de fragmenta¬ 
ción que se ha generado en la estratificación socio-económica de la po¬ 
blación. Por otra parte, existe un proceso de segmentación política cuyo 
resultado ha sido el surgimiento de una amplia gama de intereses parti¬ 
culares que buscan influir en las decisiones que los afectan desde sus po¬ 
siciones específicas. Ellos han hecho de los puestos directivos de todas 
sus agrupaciones recursos en disputa por el avance de estos objetivos. 
Así, se han consolidado diversas agrupaciones de interés en la vida polí¬ 
tica local. 

Las diferencias espacio temporales. 

Espacio y tiempo traducen la influencia de la actividad económica y las 
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relaciones sociales a que esta da lugar. El ano civil se ve cortado en dos 
temporadas distintas: las aguas y las secas. Originalmente, la división 
está relacionada con el tiempo de lluvias y la época en que no llueve. La 
producción de caña se ha empalmado a esta división temporal, ya que 
debe cosecharse en época de secas. De este modo, las dicotomías zafra- 
no zafra y lluvias-secas se emplean como términos intercambiables. 
Ambos denotan, en la región, un contraste entre bonanza y austeridad 
puesto que corte y molienda representan una derrama de efectivo en 
todos los sectores de la zona. Durante la zafra se trabaja duro y se come 
bien. El mercado dominical incrementa sus operaciones y la variedad de 
sus mercancías. Durante las aguas el trabajo es disparejo, se agota el 
ahorro y se sobrevive. El ingenio mismo reproduce la dicotomía: dos 
plantas de trabajadores administrativamente separadas realizan las la¬ 
bores de molienda y reparación de la maquinaria. Los ganaderos solos 
tienen en las aguas, mejores momentos: agua y verdor en abundancia in¬ 
crementan la cantidad de leche y permiten acercar los hatos al 
pueblo. 

Esta división se completa con marcas semanales que señalan el día 
de mercado, de visita al pueblo, a la iglesia y a la plaza. Entre los asala¬ 
riados, agrícolas e industriales, el “semanario” se recibe el sábado y deli¬ 
mita la periodicidad del abasto en esas unidades domésticas. Algo simi¬ 
lar sucede con los créditos de avío otorgados por el ingenio-banco. 
Estos se hacen efectivos el viernes, sobre la base de cuotas semanales 
de avance en el cultivo, certificadas por los inspectores de campo. 

Marcas rituales apuntan el inicio y fin de la zafra. Una misa cele¬ 
brada en el patio de la fábrica precede los primeros aullidos de la caldera 
en cada temporada. Cuando los últimos montones de caña pasan a pro¬ 
ceso, la misma caldera “Hora” anunciando el fin de la zafra y los prepara¬ 
tivos de la gran fiesta obrera. 

El espacio se divide también. Existe, entre las zonas de siembra y 
pastoreo, y las zonas de vivienda, transformación y consumo, una bre¬ 
cha subrayada por la estratificación local y sus criterios. En otra época 
la distinción se hizo entre la villa y las haciendas; hoy se establece entre 
la cabecera municipal y los ranchos. 
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Entre ambos, la distinción traduce diferencias de actividad y de in¬ 
greso que colocan a los habitantes de la periferia por debajo de los 
miembros del conglomerado urbano. 

Las diferencias sociales . 

La diferenciación fundamental ha corrido sobre cuatro grupos básicos 
de indicadores relacionandos entre sí: el tipo de actividad; el monto su¬ 
puesto del ingreso, las propiedades y la forma que asumen ambos; el 
lugar de residencia; y las redes sociales. 

Ingreso, propiedad y tipo de actividad se encuentran íntimamente 
ligadas. Es claro que los dos últimos determinan en alto grado al prime¬ 
ro, pero además resultan básicos para la inclusión en alguno de los gru¬ 
pos diferenciados dentro de la población. Es aquí donde se han visto los 
mayores cambios con el paso del tiempo: algunos grupos han desapare¬ 
cido totalmente (hacendados, acasillados, arrieros), mientras que han 
surgido otros nuevos (obreros, ejidatarios, empleados del ingenio, 
maestros y otros empleados gubernamentales). Otros más, han cambia¬ 
do su posición relativa con respecto a los demás, al derivar su ingreso de 
fuentes menos prestigiadas (huerteros), menos redituables (pequeños 
comerciantes), o más competidas (artesanos). 

El tercer punto se refiere al reconocimiento de una diferencia aso¬ 
ciada con la ubicación espacial de la residencia. Se asocia una jerarquía 
de prestigio a la ubicación residencial de acuerdo con lo que podríamos 
denominar un modelo centro-periferia: se otorga un valor positivo su¬ 
premo al centro, mientras que se valoran negativamente las áreas situa¬ 
das en los puntos más alejados de él. Al mismo tiempo, cada centro 
forma parte de la preferencia de un centro mayor, situado en el siguien¬ 
te nivel de la integración. En el micro-regional, el punto nodal lo ocupa 
la villa de Taretan: centro de la actividad económica de transformación, 
comercialización y residencia. Esta forma parte de la periferia que tiene 
como centro a la capital regional de Uruapan. La villa tiene asimismo un 
centro, definido por el cruce de las principales vías de acceso, la plaza, la 
iglesia y el cabildo. Las casas situadas en su derredor se consideran 
como parte de ese espacio y los barrios de la población como 
periferia. 
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Antaño esta distinción tema bastante fuerza: “la cuadrilla", “el ba¬ 
rrio alto", “el centro", “palo gacho", “el toro”, “el nogal", por ejemplo, 
constituían entidades diferenciadas con algún grado de consistencia in¬ 
terna, a juzgar por los relatos de rencillas y diferencias entre sus mien- 
bros. La composición social era también distinta: jornaleros y acasilla- 
dos, comerciantes y artesanos, servidores públicos y arrieros, se 
distribuían en zonas diferentes de la población. Las haciendas, situadas 
en la periferia, daban lugar a entidades separadas en las que casa grande 
y cuadrillas conformaban el universo residencial local. La lucha agraria 
modificó los valores atribuidos, pero no la valoración. El centro siguió 
siéndolo hasta tal punto que la dirección agrarista se vio forzada a crear 
un nuevo núcleo de población para incrementar su autonomía y estable¬ 
cerse como un grupo diferenciado: la colonia Emiliano Zapata, popular¬ 
mente conocida como “Colonia Roja". Las haciendas desaparecieron y 
en su lugar surgieron los núcleos de población ejidal. Cada uno de ellos 
organizó en su derredor parcelas y campos de cultivo. Todos ellos, em¬ 
pero, han permanecido en la periferia de la villa. 

En la actualidad, el centro ha incrementado su primacía con la ins¬ 
talación del ingenio y la consecuente estructuración de su área de influen¬ 
cia alrededor. Comercio, vías de comunicación y agencias gubernamen¬ 
tales han respetado también la jerarquización del espacio, poniendo 
énfasis en el carácter central de la población de Taretan. Aunque los ba¬ 
rrios han perdido casi toda su fuerza aglutinadora, existen algunas ten¬ 
dencias residenciales. La construcción de una unidad habitacional para 
obreros del ingenio ha segregado a la mayor parte de estos en la colonia 
obrera. Ubicada en la parte sur del poblado, ocupa una zona que por ser 
más calurosa había sido relegada como lugar de residencia. La construc¬ 
ción de la colonia ha modificado esta tendencia. En el centro del pueblo y 
sus calles adyacentes, permanecen, sobre todo, las familias acomodadas 
de comerciantes, ganaderos, propietarios de tierra y artesanos exito¬ 
sos, a los que recientemente se han sumado algunos advenedizos con in¬ 
tereses comerciales. El círculo inmediato lo ocupan los descendientes 
de arrieros y artesanos que han venido modificando su actividad ajustán¬ 
dose a las nuevas circunstancias. Hacia el norte, el poblado se extendió 
mucho a lo largo del camino real, lo que evoca aún con bastante fuerza el 
viejo eje de tránsito. En el barrio alto más al norte, a ambos lados del ca- 
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mino real, rebautizado como avenida Revolución, se han asentado bási¬ 
camente jornaleros sin acceso a la tierra o que logran la renta ocasional 
de alguna pequeña parcela. Al este se encuentra la cuadrilla, que alber¬ 
ga a una gran parte de los ejidatarios de San Joaquín. Al oeste, la colonia 
roja es el núcleo de población del ejido Taretan. El resto de los ejidos 
constituyen puntos de residencia con la categoría política de encargatu- 
ras del orden y a ellos se refieren los habitantes de villa como “los ran¬ 
chos”. Casi cincuenta años de existencia como espacios ejidales de asen¬ 
tamiento han visto crecer a estos núcleos con los descendientes de los 
primeros ejidatarios. Muchos de ellos no tienen ya acceso directo a la 
tierra a pesar de las ampliaciones concebidas en varios casos. Estos 
asentamientos han crecido y se han vuelto más complejos con la instal- 
ción de centros escolares y algunos servicios públicos. Con todo, la rela¬ 
ción que mantienen con respecto al centro no se ha modificado; incluso 
podría decirse que se ha reforzado. 

El cuarto criterio de estratificación consiste en la evaluación de las 
redes de relaciones personales y familiares, reales y supuestas, de las 
que presumen los actores. Los lazos de parentesco real, ritual y ficticio 
(en ese orden) constituyen una primera trama. El círculo más amplio 
está compuesto por las relaciones de amistad, que se jerarquizan desde 
las más íntimas hasta las que califican a las partes de simples “conoci¬ 
dos”. La valoración de estos nexos se hace con los mismos criterios de 
estratificación mencionados, por lo que se privilegian los lazos alegados 
con los estratos ubicados en la parte superior de la escala. En este terre¬ 
no, los actores adquieren prestigio en la medida en que logran hacerse 
ver inmiscuidos o derivando beneficios de su inserción en algún tipo de 
relación patrón-cliente, de su participación en camarillas (diques), o en 
alguna forma de vinculación de tipo egocéntrico (cuasi-grupos o conjun¬ 
tos de acción). 

En la medida en que la pobladón ha multiplicado el número de sus 
miembros, las posibilidades de interacdón se han vuelto mayores. En 
este sentido, la red de lazos personales se ha ampliado para la mayoría 
de las personas. Más importante, sin embargo, ha resultado la amplia¬ 
ción derivada de las modernas vías de comunicación y, en general, del 
proceso de expansión estatal, que han favorecido la formación de un uni¬ 
verso de interacción más amplio y más rico. 
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En la primera etapa considerada, ese universo se hallaba limitado 
para la mayor parte de los habitantes a la localidad o a la comarca; sólo 
en algunos casos éste se extendía a la región o más allá. La Revolución 
y, sobre todo, el reparto agrario, modificaron esta estructura. Los gran¬ 
des volúmenes migratorios que hemos observado en mucho colabora¬ 
ron en su resquebrajamiento. De manera más importante quizás, la rup¬ 
tura del esquema hacendario de organización social, transformó el 
universo de interacción, ampliándolo tanto horizontal como vertical¬ 
mente. El establecimiento de relaciones con individuos situados más 
allá de la cuadrilla de trabajo, del universo limitado de la hacienda, e in¬ 
cluso allende la propia comarca, se hizo no sólo posible, sino necesario. 
Dadas las nuevas condiciones sociales de existencia, de trabajo y pro¬ 
ducción, resultó imprescindible extender y afianzar los contactos perso¬ 
nales y del grupo. Sólo así se logró la nueva organización productiva ba¬ 
sada en el ejido; por definición integrado a los sistemas nacionales de 
movilización campesina, de organización agraria, de abasto y de 
crédito. 

Posteriormente, el flujo migratorio no ha cesado. El incremento 
demográfico y la ampliación del aparato estatal de escolarización han 
proporcionado material y conductos para la migración de trabajo, tanto 
como la migración escolar profesional. Con ello, el circulo se ha ampliado 
aún más: los habitantes se encuentran vinculados por redes extensas 
que incluyen personas situadas en ditintos niveles de integración. La re¬ 
lación con parientes y amigos residentes en otros puntos de la región, 
en Uruapan, la capital del estado, la ciudad de México, o los Estados 
Unidos, es cada vez más cercana. 

Paralelamente, el número de campos sociales en que un ego puede 
situar su interacción, se ha visto multiplicado y diferenciado. En la ha¬ 
cienda, parentesco, residencia y trabajo eran prácticamente co¬ 
extensivos. La interacción en el mercado resultaba sólo un poco más va¬ 
riada. El liderazgo agrario, mediante un proceso de intermediación, 
inició la ruptura de este esquema: la vecindad se ligó a la posesión de las 
parcelas, cuyos núcleos solicitantes se integraron sobre bases de anti¬ 
gua vecindad, parentesco, amistad y patronazgo. Más tarde, y sólo en 
ocasiones, se vinculó a ellas la organización del trabajo. La posterior ins- 
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talación de la fábrica abrió campos totalmente nuevos; su crecimiento 
ha ampliado estos. En el ingenio hay distintos grupos de trabajadores no 
directamente relacionados más que por la fuente de su ingreso. A su 
vez, la vinculación de todos estos con los productores, transportistas, 
jornaleros y otros grupos es sumamente variada. Lo mismo puede decir¬ 
se en términos de la formación de una gran cantidad de grupos de crédi¬ 
to, asociaciones de productores, de padres de familia, organizaciones 
sociales y políticas. De este modo, la definición de redes efectivas en la 
actualidad reconoce la inclusión de gran variedad de campos. Este, sin 
embargo, tiende a ser mayor en la medida en que ego se encuentre más 
cerca del centro, en el modelo arriba mencionado. 

La segmentación política. 

En la actividad generada por el ingenio se han forjado diversos grupos 
que puden ser descritos de manera muy general como obreros, ejidata- 
rios, pequeños propietarios, comerciantes, artesanos, trabajadores de 
confianza, jornaleros, empleados públicos.* 2 . 

El contingente numéricamente más importante es, sin duda, el de 
los ejidatarios. Los miembros de 25 ejidos integrantes de la zona de 
abastecimiento del ingenio, sin embargo, no constituyen un grupo ho¬ 
mogéneo. Los ejidos tienen sus particularidades y, entre ellos, desde su 
formación han existido grandes diferencias, a menudo acrecentadas con 
rencillas entre sus miembros, problemas de límites, de uso del agua, 
etc. Enseguida, dentro de cada ejido hay diferencias: no todas las parce¬ 
las son iguales, ni todos las trabajan con igual empeño. Además, hay eji¬ 
datarios que desempeñan actividades complementarias tan importantes 
como el usufructo de la propia parcela. Entre ellas se incluye, desde 
luego, en algunos casos, la propiedad de alguna parcela privada, el co¬ 
mercio, una plaza en el ingenio, algún oficio artesanal, o varias de 
ellas. 


Un corte transversal entre los ejidatarios lo constituye el cultivo 


52 La caracterización de estos grupos es sin duda vaga. No obstante, considero que es su¬ 
ficiente para advertir la inicidencia del ingenio y las actividades que propicia sobre la po¬ 
blación taretana. Landsberger y Hewitt (1971) realizaron una excelente labor de identi¬ 
ficación y cuantificación de los grupos regionales de interés y sus orientaciones. 
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de la caña: no todas las parcelas del ejido son susceptibles de sembrarse 
con caña (véase mapa 8), además de que hay ejidatarios que prefieren no 
sembrar caña aun pudiendo hacerlo (véase arriba) y a pesar de los pro¬ 
blemas que esto les acarrea. 

Otro problema son los residentes en los asentamientos ejidales 
que nos son formalmente titulares de una parcela. Hay un gran número 
de hijos de ejidatarios con "derecho a salvo” que se consideran miembros 
del ejido sin tener tierra. 

En este contexto se efectúan las elecciones de los comisariados eji¬ 
dales, autoridades y enlaces de los ejidos con la sociedad mayor. 

Todos los ejidatarios que siembran caña participan, por medio del 
presidente del comisariado ejidal, en la Unión Regional de Productores 
de caña. Aquí comparten la lucha, aunque no siempre los puntos de 
vista, con los pequeños productores privados que también envían al re¬ 
presentante de su Asociación. La presidencia de la URPC, que siempre 
ha tenido una gran carga de penosa negociación con la empresa, se ha 
vuelto un recurso codiciado en la medida en que los créditos del gobier¬ 
no federal para el mejoramiento de las condiciones de vida y de trabajo 
de los cañeros se han canalizado por esa vía. 

Los obreros, como señalamos arriba, constituyen el grupo de 
mayor peso en la zona, a pesar de su número relativamente reducido. El 
papel de este grupo y de sus autoridades sindicales locales es, din duda, 
el de mayor importancia para el proceso político local. 

Otro grupo, importante por su número, pero con un peso político 
muy poco significativo es el de los jornaleros. Con muy pocas posibilida¬ 
des de organización, una gran diferenciación interna y una gran disper¬ 
sión, constituyen el grupo más desprovisto y desprotegido de la 
región. 

Finalmente, comerciantes, artesanos, empleados de confianza del 
ingenio y empleados públicos, se distinguen también del resto formando 
sus propios conglomerados. 
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Entre todos estos grupos han dado vida a una unión de producto¬ 
res de caña, una unión de pequeños propietarios, una asociación ganade¬ 
ra local y una sección del SNTIASRM. Sus miembros participan en la in¬ 
tegración del comité municipal del PRI y de los sectores del partido 
oficial. En la suma, sin embargo, predomina la sección de los obreros. 
Esto se manifiesta claramente en la disputa por la presidencia del 
ayuntamiento. 

Las elecciones de 1983. 

En Taretan la adhesión al PRI se hizo de manera “voluntaria” y exigió 
una gran decisión de los participantes (que arriesgaron incluso su vida). 
Ciertamente el PRI no hizo sino canalizar el descontento muy bien fun¬ 
dado de una gran parte de la población para colocar a una élite de reem¬ 
plazo y eliminar un problema político que podía convertirse en algo más 
serio. Las órdenes provinieron del Comité Distrital del PRI en Uruapan 
y el encargado de ejecutarlas en Taretan dio la pauta para la formación 
de los sectores que integrarían el partido. 

Desde la formación del comité municipal del PRI participaron co¬ 
merciantes, ejidatarios, productores de caña y obreros. Al establecerse 
la continuidad del nuevo ordenamiento la participación se dio explícita¬ 
mente sobre estas lineas. 

El primer presidente municipal del PRI en 1958 fue un dirigente 
ejidal, de los que empuñaron las armas para el triunfo. El y sus hijos es¬ 
tarían ligados al comité municipal del PRI hasta 1968, aunque su partici¬ 
pación en el ayuntamiento disminuyera. En 1960, el segundo trienio 
priísta, fue presidido por otro de los que habían participado activamente 
en el cambio de dirección, desde una organización de productores de 
caña. El tercer ayuntamiento (1963-65) fue presidido por un obrero, ya 
no tan directamente ligado al grupo inicial. El cuarto periodo volvió a 
manos de un productor cañero y comerciante en 1966. Para este mo¬ 
mento, sin embargo, la fuerza del sindicato de obreros era ya un ele¬ 
mento de gran peso: su oposición a un candidato que ellos no habían apo¬ 
yado fue decisiva. El presidente fue destituido antes de concluir el 
periodo sobre la base de una acusación no probada de malos manejos, 
promovida por la dirección sindical ante las oficinas administrativas del 
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gobierno del estado. De nuevo, un capitán del ejército ocupó la presi¬ 
dencia por espacio de una ano. Las nuevas elecciones dieron la presiden¬ 
cia a un obrero-ejidatario en 1969. Desde entonces, todos los presiden¬ 
tes municipales tuvieron una relación muy cercana con la empresa y el 
sindicato azucareros. Cuando no fueron obreros, tuvieron como síndico 
primero a un obrero ligado a la dirección sindical. 

En 1981, el recién instalado gobernador del estado quiso asegurarse 
lealtad en los ayuntamientos y promovió la realización de asambleas 
previas a la nominación oficial del PRI, en las que los representantes de 
los sectores eligieran de manera más “democrática" a uno entre varios 
candidatos. El resultado fue la selección de candidatos con mayor apoyo 
popular, pero opuestos en muchos casos a las fuerzas locales tradiciona¬ 
les, en una gran parte de los municipios del estado. 

La maniobra fue un éxito desde el punto de vista del gobierno que 
se iniciaba. El apoyo básico de estos alcaldes provenía de su relación 
con el gobierno del estado para hacer frente a la oposición local. A cam¬ 
bio, pudieron ofrecer lealtad y tranquilidad durante un trienio. En el 
largo plazo, las cosas cambiaron. 

En Taretan la maniobra favoreció a un obrero-ejidatario que había 
sido presidente de un comisariado ejidal (en un ejido cercano a la cabece¬ 
ra pero de los que tradicionalmente han influido en la vida municipal) y 
que terna fama de haberlo manejado con honradez. También había parti¬ 
cipado, junto con los productores de caña en la lucha por la indemniza¬ 
ción del fertilizante-arena. Gracias a este cúmulo de apoyos pudo salvar 
el obstáculo de no pertenecer al grupo dominante dentro de la organiza¬ 
ción sindical. Sólo al congregar el apoyo de todo el sector campesino 
con el popular y una parte de los obreros, pudo vencer la oposición del 
sindicato. A pesar de haber conquistado la presidencia municipal, sin 
embargo, tuvo que enfrentarse a una oposición sistemática de ese 
grupo durante los tres años. Esta fue visible en Teretan, pero se mani¬ 
festó también en el intento por mover en su contra algunos elementos 
gubernamentales en Morelia. 

Para la nominación del candidato en 1983 la dirección estatal del 
PRI no repitió la experiencia de 1981. En esta ocasión sondeó a los pre- 
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sidentes municipales y sobre esa base preparó la nominación. En Tare- 
tan no hubo acuerdo en tomo a la selección del candidato. Había tres po¬ 
sibilidades. Un individuo que en varias ocasiones había manifestado su 
deseo de llegar a la presidencia, pero que no contaba con ningún apoyo 
importante y dos obreros. Estos dos, un obrero-ejidatario y un obrero- 
sastre-comerciante, representaban las verdaderas fuerzas en pugna. 

El obrero-ejidatario ya había sido presidente municipal y durante 
una época en la que la población se había visto favorecida con grandes 
inversiones públicas en escuelas, huertos frutales y ampliación del inge¬ 
nio. Tenía además el apoyo de la dirección sindical, donde había partici¬ 
pado justo antes de ser presidente la primera vez. Tema también un res¬ 
paldo algo dudoso de la liga de comunidades agrarias, en la que había 
desempeñado algún cargo cuando dejó la presidencia. Contaba además 
con el apoyo de tres ejidos: uno del que formaba parte y que se había be¬ 
neficiado con su actuación anterior; otro al que pertenecía el Secretario 
del Comité Regional Campesino que había llegado a esa posición con su 
apoyo; y otro cuyo presidente del comisariado ejidal era su pariente. 
Pronto se granjeó además las simpatías de una buena parte de la pobla¬ 
ción con la promesa de obras y servicios como los que había “logrado” en 
su actuación anterior. En su contra estaba una mala fama ganada en mu¬ 
chos años de vida pública en la que las borracheras abundaron. 

El segundo candidato, tesorero municipal en la administración sa¬ 
liente, era la propuesta “oficial”. Hombre de pocas palabras, sereno y 
dedicado, no tema grandes simpatías públicas. Contaba con el apoyo del 
presidente y de su ejido. Terna el respaldo de los comerciantes, uno de 
cuyos miembros más distinguidos era el representante del sector popu¬ 
lar. Entre los obreros tenía el mismo problema que su antecesor: era 
contrario a la dirección sindical. Esta pronto orquestó toda una campaña 
de rumores en su contra y apoyó la candidatura de su oponente. Con 
ello, además, demostraba su fuerza frente al presidente saliente. 

Tras varias acciones de provocación promovidas por la dirección 
sindical (desfile paralelo al oficial durante la celebración del 20 de no¬ 
viembre, pintas en los muros, rumores y pullas, desacato a la autoridad 
municipal...), se llegó a la asamblea de nominación. El obrero-ejidatario 
“recibió la orden de disciplinarse y retirar su candidatura”, de voz de las 
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autoridades partidarias. Con esto, los delegados de los sectores obrero 
y campesino que habían sido cuidadosamente aleccionados, exclamaron 
“no tenemos candidato” y abandonaron la sala. Los cincuenta represen¬ 
tantes del sector popular que habían permanecido en la asamblea desig¬ 
naron a su candidato. Hubo candidato oficial a pesar de la presión. La 
campaña dio comienzo a pesar de las amenazas y el Partido sostuvo a 
sus candidato. No obstante, la disciplina partidaria no se impuso de ma¬ 
nera general. Apoyado por la dirección sindical y algunos de los ejidos, 
se lanzó como candidato independiente, autodenominado “candidato del 
partido del pueblo”. Dos campañas paralelas se desarrollaron. 

Las elecciones se llevaron a cabo el domingo cuatro de diciembre 
en una jornada tensa pero festiva que atrajo gran participación. Hecho 
interesante en una población con una trayectoria de violencia como Ta- 
retan, donde las elecciones han sido más de una vez momento de zafa¬ 
rrancho. La dirección sindical imprimió y repartió unos sellos autoadhe- 
rentes que podían pegarse en las boletas electorales y que contenían la 
formula de los candidatos independientes. La población vigiló la jomada 
y las ánforas. 

Por la noche, la presión general obligó a un recuento público de los 
votos en la plaza de armas y éste tradujo un margen favorable al candi¬ 
dato no oficial. 

El resultado oficial de las elecciones tuvo que reconocer el triunfo 
del candidato disidente, a pesar de haber indicado en algún momento 
que no era válido el sistema de los “pegotes”. Esto, en la prensa michoa- 
cana se interpretó como una derrota del PRI a manos de comentes re¬ 
novadoras. Un análisis más detallado podría sugerir una reconquista de las 
fuerzas tradicionales de su esfera de dominio. 

En todo caso, debería quedar claro el peso de los obreros en la con¬ 
quista de este espacio político y la importancia de su asociación con los 
demás segmentos sociales de la zona. 
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CONCLUSIONES 

En el presente trabajo he buscado establecer las transformaciones más 
importantes de la organización social y política de la región cuyo centro 
es el municipio de Taretan. He partido del estudio de una región, defini¬ 
da como un territorio de especificidades generadas en torno a la trans¬ 
formación adaptable de un entorno, y caracterizada por el cultivo de la 
caña como un rasgo continuo fundamental. Descrita la organización de 
una serie de haciendas-plantaciones, he intentado descubrir el proceso 
de formación del grupo dirigente de la lucha agraria como el pivote de la 
destrucción de la gran propiedad territorial. En este tránsito he buscado 
la raíz de la transformación del núcleo agrarista en un grupo político con 
pretensiones extralocales basadas en su dominio regional. Finalmente, 
he intentado vincular la destrucción del liderazgo local y el estableci¬ 
miento de una élite transicional de remplazo, con la intervención estatal 
tanto directa como tangencial originada por el establecimiento de un en¬ 
clave agroindustrial conducido por el propio Estado. Mediante el análi¬ 
sis de este proceso he pretendido ilustrar la tendencia hacia la consoli¬ 
dación de un aparato nacional de dominación cuya penetración en el 
ámbito regional y local es análoga a la implicada en la formación del 
Estado. 

El hilo conductor en todo el análisis es la noción de estructura, en¬ 
tendida como una articulación definible entre partes diversas. En la des¬ 
cripción de los tres periodos he señalado los rasgos característicos fun¬ 
damentales de esta trama: la organización de los vínculos de propiedad, 
de trabajo, de intermediación y de decisión sobre los asuntos públicos. 
Puntos todos ellos en los que se pone de manifiesto la capacidad real de 
intereses en competencia para orientar la transformación del entorno y 
la distribución de sus frutos. Es aquí donde me parece que han de encon¬ 
trarse los cambios mayores. La estructura de poder, indentificada por la 
relación que guardan los participantes en el quehacer cotidiano circuns¬ 
crito en términos de un universo micro-regional, cambia en relación es¬ 
trecha con el proceso general del devenir del sistema total. Insisto en 
que los cambios se generan localmente por la incidencia de los aconteci¬ 
mientos externos sobre un eje de relación entre adaptación y control: 
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acomodo a situaciones cambiantes en las que deben ajustarse la percep¬ 
ción y el dominio sobre recursos y enlaces localmente existentes y re¬ 
gionalmente apreciados. De ahí la diversidad regional entendida como 
multiplicidad de territorios de especificidades, hechas en el proceso ge¬ 
neral de adaptación. 

Tratamos con un siglo en el que la sociedad mayor sufre transfor¬ 
maciones importantes entre las cuales el tránsito del antiguo al nuevo 
régimen representa un cambio fundamental que permea la generalidad 
de los procesos sociales. Aquí se explora la posibilidad de reseñar los 
acontecimientos sustantivos del contexto social mayor que se encuen¬ 
tran más directamente ligados, por sus repercusiones, con el ámbito lo¬ 
cal. Pongo énfasis en dos puntos. En primer lugar, afirmo el carácter 
histórico del proceso de penetración y centralización Estatal, tendiente 
a la organización de un dominio extenso e idealmente unitario sobre un 
territorio. Aquí se analiza la incidencia regional, como variable depen¬ 
diente, de este proceso, considerado como la variable independiente. 
En segundo lugar, se busca poner de relieve la interdependencia de los 
dos procesos de adaptación y control que se hallan implicados en la acti¬ 
vidad política. Esta relación tiene una doble perspectiva: por una parte, 
aquella que se refiere a los actores que operan en el ámbito local, en su 
relación con el entorno socio-histórico mayor; y, por otra, la que corres¬ 
ponde a las actores políticos situados en los niveles superiores, en su re¬ 
lación con el espacio regional y local. Desde ambos puntos de vista pue¬ 
den situarse los acontecimientos en la relación de interdependencia 
existente entre la tendencia a adaptarse a situaciones cambiantes y la 
necesidad de afianzar los controles que permitan la supervivencia o 
coordinación en cada nivel. Ello necesariamente hace obvia la situación 
de super-subordinación en lo que respecta a los demás niveles. Para 
cada confrontación, los actores involucrados recurren a la manipulación 
de los vínculos relevantes, seleccionados entre todos aquellos a los que 
tienen acceso. Así, la confrontación suele involucrar el número mayor 
de campos que los actores pueden poner en relación. De este modo se 
hacen manifiestos los rasgos estructurales de dominios y niveles en que 
estos operan. El mantenimiento de una situación dada implica tensión y 
requiere de actividad permanente sobre la mayor parte de los vínculos. 
Por tanto, el ajuste recíproco que los actores involucrados realizan tras 
cada confrontación puede modificar el panorama: vínculos horizantales 
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y jerárquicos se afianzan o diluyen dependiendo de los resultados. 

Los tres tiempos descritos, denominados Hacienda-plantación, 
Implatanción ejidal e Ingenio-plantación, denotan fases en el tiempo, 
segmentos de un periodo en los cuales la estructura acusa diferencias 
importantes en sus rasgos esenciales. Con ello queremos decir que al¬ 
gunas de las relaciones de poder se han visto afectadas por los cambios 
resultantes de la re-organización socio-económica regional en la que se 
hallan inmiscuidas. Otras relaciones pueden haber desaparecido o haber 
perdido su relevancia y puede haber algunas que hallan permanecido 
inalteradas junto con el surgimiento de nuevos vínculos. La descripción 
ha prentendido caracterizar esta estructura de manera de tomar visi¬ 
bles estas transformaciones. El énfasis está puesto en las relaciones que 
se consideran como básicas para la comprensión de la vida económica y 
política de la región. 

Para cada uno de los tres momentos he buscado identificar los re¬ 
cursos disponibles y su importancia relativa en el contexto regional. 
Asimismo, al localizar los agentes de control y su destino, he pretendi¬ 
do establecer la relación existente entre ellos para dos áreas prioritarias 
de definición analítica: la organización productiva y la organización polí¬ 
tica. En la primera, el control sobre el agua, la tierra, el capital y el tra¬ 
bajo se consideraron fundamentales. Propiedad, apropiación, usufructo, 
se identificaron como las relaciones en que se sustentaba ese control: 
como relaciones entre individuos mediadas por objetos. Tales relacio¬ 
nes definen la capacidad de utilización en diversos grados: el simple ac¬ 
ceso en un extremo y la destrucción total en el otro, se situaron en los lí¬ 
mites. En la segunda área, la identificación del control sobre medios de 
coerción física, de socialización política, de consenso y de consentimien¬ 
to, permitieron acercarse a los recursos en pugna. Enlaces externos, 
armas y municiones, fuentes de legitimidad, veto y exclusión del acceso 
a beneficios socialmente valorados, se convirtieron en las definitorias de 
las relaciones políticas, de autoridad y de mando. Las posiciones desde 
las cuales pudo llevarse a cabo el triple movimiento de agitación- 
organización-control se constituyeron en los recursos fundamentales: el 
ayuntamiento, los ejidos, los organismos de defensa, las asociaciones 
gremiales. 
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Como resultado, la hacienda-plantanción se afirmó como el eje 
rector del primer momento. Basado su dominio en el control mayorita- 
rio de tierra, agua, maquinaria, inversión productiva, organización del 
trabajo y derrama económica; estableció la orientación del proceso de 
transformación del entorno. En el universo regional, grupos medios 
aprovecharon la circunstancia para avanzar sus intereses, llevando una 
vida holgada y amable a su sombra. Ante la hegemonía hecendaria, los 
puntos en disputa eran escasos. El ayuntamiento, lentamente renovado, 
fungía más como un coordinador de obras públicas, programadas por los 
sectores medios de la población pero pagadas por las haciendas, y como 
una fuente de legitimidad para la persecusión de pendencieros y la ga¬ 
rantía del orden hacendario, que como recurso en disputa. 

En la etapa de transición o implantación ejidal los cambios en la es¬ 
tructura general fueron sustantivos. Como umbral de transición, en él 
pueden identificarse los vectores principales cuyo peso diferencial defi¬ 
nió el tránsito. Entre la hacienda-plantación y la implantación ejidal dos 
fuerzas principales se disputaron la prioridad en la asignación de los re¬ 
cursos en la región. Por una parte, hicieron presencia las acciones em¬ 
prendidas por las propias haciendas y sus asociados para defender su su¬ 
pervivencia. Por otra, se definió la actividad de los propios promotores 
de la reforma agraria, enlazados desde los impulsores de un proyecto de 
nivel nacional de reorganización económica y política, hasta los sujetos 
del nivel local. En ambos casos, y teniendo como límites la pasividad de 
los sujetos y el reacomodo de los objetos del reparto, una dirección local 
asumió y personalizó la disputa general, recorriendo instancias diversas 
de dirección, sujetas a compromisos, colaboraciones y contradicciones 
cambiantes. El éxito de cada vector se encontró definido por su capaci¬ 
dad de control sobre los recursos significativos para la región: medios 
de producción; armas y municiones; enlaces y lineas de comunicación 
externa. 

Como resultado, una nueva forma de organizar la producción se 
gestó asociada a una estructura de mediación destinada a consolidarla. 
En la trama económica, la hegemonía de la hacienda sobre la tierra, el 
agua y la organización del trabajo se rompió totalmente. Con ello el capi¬ 
tal privado se retiró de la inversión productiva directa. El proceso fue, 
no obstante, lento y accidentado: se inició con desorganización produc- 
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tiva y siguió con cambios en la organización del trabajo y de la comercia¬ 
lización, aparcería en gran escala y dificultades financieras mayores que 
llevaron al arrendamiento, hipoteca, venta y fraccionamiento de las uni¬ 
dades hacendarías. Asociado a él se gestó otro proceso igualmente difí¬ 
cil de surgimiento de una nueva estructura agraria: el derecho al usu¬ 
fructo de la tierra y el agua se modificó radicalmente. El trabajo cambió 
de forma, perdió toda organización mediante coerción externa, disemi¬ 
nándose en multiplicidad de esfuerzos unifamiliares y abandonando la 
región como último recurso de supervivencia. El capital se reorientó 
hacia el crédito de avío, como refacción para la caña piloncillera o como 
compras al tiempo para arroz: tuvo a Uruapan como fuente y a ella re¬ 
tornó con las utilidades. La plaza se declaró desierta para el capital co¬ 
mercial: los restos locales se convirtieron en tierras y ganado o abando¬ 
naron la región; los comerciantes foráneos desplazaron sus rutas. No 
hubo acuerdo, sin embargo, sobre la nueva organización productiva: los 
usufructuarios de los ejidos se dividieron en tomo a las formas de explo¬ 
tación. Tampoco resultó simple habilitar las siembras ni comercializar 
los frutos. 

En contrarse con esa soltura, la estructura política acusó una 
mayor centralización. Para romper la hegemonía de la hacienda, la mo¬ 
dernización promovida desde el Estado de la post-revolución resultó 
fundamental. No obstante, el instrumento legislativo repercutió muy di¬ 
versamente en el territorio nacional. La formación del núcleo dirigente 
taretano constituyó una respuesta regional específica dentro del esque¬ 
ma del liderazgo político local del México post-revolucionario. Su apro¬ 
vechamiento de la coyuntura política general para la transformación del 
acceso a la tierra y al control de las decisiones vitales de la organización 
regional, fue igualmente claro que su utilización por el aparato guberna¬ 
mental para la modernización de la estructura agraria y de participación 
en áreas “marginales”. Este solo hecho facilitó la formación de una es¬ 
tructura de mediación. En ella, los intermediarios lograron sacar el má¬ 
ximo provecho de su actividad en ambos niveles manipulando el control 
real o supuesto que tenían sobre los recursos de cada nivel para fortale¬ 
cer su posición en el otro. El éxito coronó la fórmula de la participación 
política. A pesar de la importancia de la oposición local, se conquistaron 
los recursos tradicionales. La lucha por algunos de ellos, como el ayun¬ 
tamiento dio prueba de un renovado papel de esta instancia como punto 
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de enlace, como fuente de legitimidad y como índice de autoridad en la 
orientación de la vida pública regional. 

La vinculación expresa de modernización económica y cambio po¬ 
lítico llevó a la dirección regional a impulsar un proyecto de desarrollo 
agro-industrial. Ciertamente la fábrica cambió la suerte del fracaso eco¬ 
nómico inicial, pero también selló la suerte del liderazgo. Las caracterís¬ 
ticas inherentes a los procesos industriales, asociadas a los cambios ope¬ 
rados en el modelo Estatal de crecimiento a partir de los años cuarenta 
confirieron al ingenio rasgos de enclave. La estructuración regional 
centrada en este nuevo sistema hegemónico dio lugar a la tercera fase 
descrita. El ingenio reorganizó las actividades productivas en su derre¬ 
dor de acuerdo con una lógica propia, centralizándolas y determinando 
su valor relativo en relación con sus funciones esenciales. Mediante los 
instrumentos legislativos de producción azucarera y el manejo del crédi¬ 
to, el ingenio determina el empleo de los recursos productivos en la re¬ 
gión. Colateralmente, la derrama económica de su operación genera pe¬ 
queñas actividades comerciales y de servicios que renuevan anualmente 
la actividad económica. 

La estructura de poder se modificó en consecuencia. Lograda la 
implantación de los ejidos, la reorganización tecnoeconómica basada en 
el ingenio modificó la participación de los grupos sociales en ia lucha por 
el poder. El peso específico de nuevos actores sociales encontró en los 
intermidiarios políticos un obstáculo innecesario. La derrota del lideraz¬ 
go regional significó la consolidación de la esctructura productiva cen¬ 
trada en el ingenio y de la estructura política de coordinación directa por 
medio de las agencias del Estado. La implicación obvia fue el incremento 
en el número de agencias del Estado directamente implicadas en el que¬ 
hacer regional. Asociado con ello se encuentra el nuevo giro adoptado 
por la instancia político-administrativa del nivel local: el ayuntamiento. 
Cada vez más, como parte de la necesidad de centralización estatal, es el 
propio ayuntamiento el encargado de la mediación con los niveles supe¬ 
riores. Como último eslabón en la cadena gubernamental, situado en el 
nivel de las relaciones cara a cara, personaliza al gobierno en el nivel lo¬ 
cal. Al igual que otras agencias del Estado en este nivel, es un eslabón 
final, pero, a diferencia de ellas, es permanente, está sujeto a apropia¬ 
ción por los grupos locales de poder y tiene visos de autonomía. La dua- 
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lidad así creada de institución de gobierno local autónomo, al mismo 
tiempo que agencia administrativa estatal, hace del ayuntamiento un re¬ 
curso codiciado y un problema potencial de control político. 

En la disputa por los márgenes dejados por el ingenio a la decisión 
de intereses locales, intervienen diversos grupos de interés. Todos sin 
excepción están relacionados con la actividad fundamental de transfor¬ 
mación cañera, aunque sea tangencialmente. Además, su formación 
obedece a un doble proceso de segmentación política y diferenciación 
socio-económica orientado por la actividad del ingenio. De ahí la multi¬ 
plicación de vínculos que redundan en una tendencia creciente a la com¬ 
plejidad de la vida socio-política regional que debe verse dentro del pro¬ 
ceso de consolidación vertical del aparato del Estado. 
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MUNICIPIO 

nau- 

ZACION 

MUNICIPIO 

LOCALI¬ 

ZACION 

1. Acui Uno 

2-D 

57. Nacupétaro 

3-D 

2. Aguililla 

3-B 

58. Nuevo Parangaricutiro 

2-C 

3. Alvaro Obregoo 

1-D 

59. Nuevo Urecho 

2-C 

4. Angamacutiro 

1-C 

60. Numaran 

1-C 

5. Angangueo 

2-E 

61. Ocampo 

2-E 

6. Apatnngan 

2-B 

62. Pajacuarán 

1-B 

7. Aporo 

2-E 

63. Panuubcuaro 

1-C 

9. Ario 

2-C 

64. Parácuaro 

2-C 

M.Aquila 

3-A 

65. Paracho 

2-C 

10. Arteaga 

3-C 

66. Pátzaruaro 

2-C 

11. BriaeAas de Matamoros 

1-B 

67. Peniamilk» 

1-C 

12. Buena vista 

2-B 

68. Peribán 

2-B 

13. Carácuaro 

3-D 

69. Piedad. La 

1-C 

14. Coahuayana 

3-A 

70. Purépero 

1-C 

15. Coalcoman 

3-B 

71. Puruándiro 

1-C 

16. Coenco 

2-C 

72. Queréndaro 

2-D 

17. Contepec 

1-E 

73. Quiroga 

2-C 

1$. Copándarode Galeana 

1-D 

74. Regulas 

1-B 

19. Cotija 

2-B 

75. Reyues. Loa 

2-C 

20. Cuitieo 

ID 

76. Sahuavo 

1-B 

21. Chara pan 

2-C 

77. San Lucas 

3-D 

22. Charo 

2-D 

78. Sta. Ana Maya 

1-D 

23 Chavinda 

1-B 

79. Su. Clara 

2-C 

24. Cherán 

2-C 

80. Scnguio 

2-E 

25. Chile hola 

2-C 

81. Susupualo 

2-E 

26. Chinicuila 

3-A 

82. Tacámbaro 

2-D 

27. Chucándiro 

1-D 

83. Tancftan» 

2-C 

28. Churmtrio 

1-C 

84. Tangamandapio 

1-B 

29. Churumuco 

3-C 

85. Tangancfcuano 

1-C 

30. Ecuandureo 

1-C 

86. Tanhuato 

1-C 

31. Epiucio Huerta 

1-E 

87. Taretan 

2-C 

32. Erongarimiaro 

2-C 

88. Tarimbaro 

2-D 

33. Gabriel Zamora 

2-C 

89. Tepalcatepcc 

2-B 

34. Hidalgo 

2-D 

90. Tingambato 

2-C 

35. Huacana. La 

3-C 

91. Tinguindin 

2-B 

36. Huandacareo 

l-D 

92. Tiqcñcbeo 

3-D 

37. Huaniqueo 

1-D 

93. Tlapujahua 

2-E 

38. Huetamo 

3-D 

94. Tlazazalca 

1-C 

39. Huiramba 

2-C 

95. Tocumbo 

2-B 

40. Indaparapco 

2-D 

96. Tumbtscatio de Ruiz 

3-B 

41. Irimbo 

2-E 

97. Tuncato 

3-D 

42. Ixtlán 

1-C 

98. Tuzpan 

2-E 

43. Jacona 

1-C 

99. Tuzantla 

2-D 

44. Jiménez 

1-C 

100. Txinizuntzan 

2-C 

45. Jtquilpan 

IB 

101. Tzitzio 

2-D 

46. Juárez 

2-E 

102. Uruapan 

2-C 

47. Jungapeo 

2-D 

103. Venustiaoo Carranza 

1-B 

48. Lagunillas 

2-D 

104. Vülamar 

1-B 

49. Madero 

2-D 

105. Vistahermosa 

1-B 

50. Maravatio 

1-E 

106. Yurecuaro 

1-C 

51. Marcos Castellanos 

1-B 

107. Zacapu 

1-C 

52. Melchor Ocampo del Balsas 

4-B 

108. Minora 

1-C 

53. Morelia 

2-D 

109. Zináparo 

1-C 

54. Múrelos 

1-D 

110. Zinapccuaro 

1-D 

55. Mügka 

2-C 

111. Ziracuaretiro 

2.C 

56. Nahuatzen 

2-C 

112. Ztucuro 

2-E 


















Mapa 2 

El núcleo micro-regional. 


fuente: Mapa Denetal E 14-1; Escala 1:250 000; Carta topográfica. 
(Leyenda en la página siguiente). 
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Mapa 3 

























Mapa 4 



La cuenca del río Tepalcarepec 


Limites de la cuenca 
Zona* Climática» 
Fronteras estatales 
Carreteras principales 
Ríos 

Ferrocarril 


* Aeropuerto 


Puente: J. Espín 1986 



Mapa 5. Uso dd sudo. 




Tierras de 
riego. 


; Tierras de 
temporal. 



Monte bajo y 


vegetación 

i fot 

secundaria. 


Bosques de 

* ,ln 
* «» 

encino-pino 

* l \ 

y pino-enano 

• 

Poblados 


principales 


Fuente: Mapa Dctenal E 14-1; Escala 1:250 000.* Carta Uso dd sudo 
y vegetación. 




























Mapa 6 
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Mapa 7 



¡ntegrantas de la lona de 
abastecimiento del Ingenio 
Lisaro Cfrdañas da Taxetan 
(Kjldoa y principales pe¬ 
queñas propiedades). 
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Mapa 8 






Plano de villa de Taretan 






















Miks de Gráfica 1-2.*PubLoón por cabecero» Murucipalrv 

Habitante! 



Fuente: Cuadro» M; 1-2 y M 









Fuente: Cuadro 1-3 











(/rafea 2.Gdo tunal de la cada *dn 
iVt,Q 









ORGANIGRAMA 


OrganiEacióQ básica del ingenio de Tare tan eo 1952 . 

Fuente: Banco de México 1952, ÜM:320-3¿4 



Organización básica del ingenio de Tare tan en 1975. 

(Fuente: Manual Azucarero Mexicano. 1976:92-94) 





























CUADRO EPE 


Cuadro No. 1 

ESTIMACION DE LA POBLACION EMIGRADA 1889-1980 
EN EL ESTADO DE MICHOACAN Y LOS MUNICIPIOS DE 
NUEVO URECHO. TAIETAN. URUAPAN Y ZIRACUARETIRO* 



Periodo 

tactual 

Po6 

Piad 

Final 

Miañada 




IndaJ 

Eataoada 

Red 


Mxho»cáa 

1895-1900 

7.72 

896495 

965704 

935808 

29896 (-) 


1900*1910 

1L41 

935808 

1042584 

991880 

50704 (-) 


1910-1921 

-580 

991880 

934351 

939849 

5498<♦) 


1921-1930 

15.91 

939849 

1068379 

1048381 

40998 0 


1930-1940 

18.73 

1048381 

1244743 

1182003 

62740 0 


1940-1950 

31.23 

1182003 

1551142 

1422717 

128425 <•) 


1950-1960 

35.41 

1422717 

1926501 

1681876 

7462S O 


1960-1970 

38.09 

1851876 

2557256 

2324226 

233030 0 


1970-1 .*0 

39.71 

2324226 

3247176 



Suero 

1839-1900 

7.72 

3800 

4093 

6119 

2026(4) 

Urecfao 

1900-1910 

1UI 

•119 

6817 

4999 

1818 O 


1910*1921 

-5 JO 

4999 

4709 

3964 

745 0 


1921-1930 

15.91 

3964 

4596 

6472 

1877(4) 


1930-1940 

18.73 

6472 

7684 

4054 

3630 0 


1940-1950 

31.23 

4054 

5320 

5097 

223 0 


1950*1960 

35.41 

5097 

6902 

5186 

17180 


1960*1970 

9809 

5188 

7161 

7020 

141 (-) 


1970-1980 

39.71 

7020 

9808 

8140 

1668 0 

Tamu 

1889*1900 

7.72 

11839 

12753 

7789 

4964 0 


1900-1910 

1L41 

7789 

8678 

8314 

2364 0 


1910*1921 

-5.80 

6314 

5948 

6076 

128 (<-) 


1921*1930 

18.91 

6076 

7043 

3818 

3225 O 


1930-1940 

18.73 

3818 

4533 

3638 

895 0 


1940*1950 

31.23 

3638 

4774 

4244 

S30O 


1950*1960 

35.41 

4244 

5747 

5178 

569 (*) 


1960*1970 

h m 

5178 

7150 

8319 

1169(4-) 


1970*1990 

39.71 

8319 

11622 

11113 

509 0 

l'ruapae 

1889*1900 

7.72 

18521 

19951 

16S65 

3386 0 


1900-1910 

11.41 

16565 

18455 

21619 

3184(4) 


1910*1921 

-5 JO 

21619 

20J65 

19526 

839 0 


1921*1930 

1Sl»1 

19526 

22633 

23976 

1343(4) 


1930-1940 

1273 

23976 

28487 

30901 

2434(4) 


1940-1950 

31.23 

30901 

40551 

52S87 

12036(4) 


1950-1960 

35.41 

52587 

71208 

61221 

9967 O 


1960-1970 

38.09 

61221 

84540 

102649 

18100(4) 


1970-1960 

39.71 

102649 

143411 

146998 

3587(4) 

Ztncxaar 

1889*1900 

7.72 





Uro 

1900-1910 

11/41 






1910-1921 

-5 JO 






1921*1930 

15.91 






1930-1940 

18.73 

3702 

4395 

4230 

185 0 


1940-1950 

31.23 

4230 

5551 

4172 

1379 O 


1950-1960 

35.41 

4172 

5649 

5225 

424 O 


1960*1970 

38.09 

S225 

7215 

6303 

912 (-) 


1970-1980 

39.71 

6303 

8806 

7130 

1687 (-) 

Fuente: Cenaos Nacionales. (•) - Emigración neta. (+) 

- Inmigración neta. 



• Estimada en base al crecimiento observado entre periodo y periodo a nivel nacional, aplicado 
únicamente a la población neta que permanece en el municipio. 




Cuadro No. 2 


Estimación drJ efecto acumulativo de U potdaatín emigrada en 18*9 y 1080 en el Estado 
de Michooaln y loa muniapioe de Nuevo Urecbo, Taretan. Uruapan. Ztracuaretiro 


aNo 

Mtoro 

t% 

Michoacán 

Real Estimado 

• 

Nuevo Urecho 

Real Estimado 

a 

Taretan 

Real Estimado 

• 

t 

Real 

Iruapnn 

Estimado 

• 

Real 

Ziracuaretiro 

Estañado 

• 

1889 




3800 


11839 


18521 




1895 


896495 










1900 

7.72 

935808 

965704 

6119 

4093 

7789 

12753 

16565 

19951 



1910 

11.41 

991880 

1075891 

4999 

4560 

6314 

14208 

21619 

22227 



1921 

•5.80 

939849 

1013489 

3964 

4295 

6076 

13384 

19S26 

20938 



1990 

15.91 

1048381 

1174735 

6472 

4978 

3818 

15513 

23976 

24269 

3702 


1940 

18.73 

1182003 

1394763 

4054 

5910 

3638 

18419 

30901 

28815 

4230 

4395 

1950 

31.23 

1422717 

1830347 

5097 

7756 

4244 

24171 

S2S87 

37814 

4172 

5768 

1980 

35.41 

1851876 

2478473 

5186 

10502 

5178 

32730 

61221 

51204 

5225 

7810 

1970 

38.09 

2324226 

3422523 

7020 

14502 

8319 

45197 

102649 

70708 

6303 

10785 

1980 

39.71 


4781607 

8140 

20261 

11113 

63145 

146998 

98786 

7139 

15068 


FUENTES: Censos Nádeosles. 

* Estimación en baae al crecimiento de ta población nacional en las mismas fechas 

















Cuadro No. 3 


EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POR EDADES DE LA POBLACION. 

Porcentaje de la pohbridn local por grupo* de edad. 

México 


Grupos 
de Edad 

1910 

1921 

1930 

1940 

1950 

1960 

1970 

1980 

0-19 


50.32 



52.00 

54.54 

56.69 

56.95 

20-59 


44.64 



42.49 

39.87 

37.68 

38.3 

60 y ♦ 


4.64 



5.51 

5.56 

5.62 

4.73 

Micboacta 









0-19 


50.30 

50.39 


53.68 

56.17 

58.50 


20-59 


44.90 

44.27 


40.91 

36.07 

34.99 


60 y ♦ 


4.79 

5.34 


5.40 

5.75 

6.19 


Nuevo trecho 









0-10 

46.54 


44.62 

44.99 

49.14 

53_22 

57.47 

59.93 

20.59 

51.24 


51.20 

50.13 

45.89 

40.69 

35.73 

33.48 

60 y ♦ 

2.16 


4.16 

4.66 

4.96 

6.07 

6.81 

6.57 

Taretan 









0-19 

41.97 


44.63 

46.44 

51.91 

56.02 

59.19 

59.52 

20-59 

53.54 


46.95 

46.46 

41.79 

38.22 

34.99 

34.58 

60 y ♦ 

4.5 


641 

5.08 

6.31 

5.72 

5.62 

5.8 

truapsn 









0-19 

46.32 


46.15 

4563 

51.63 

54.94 

57.93 

55.42 

20-59 

50-16 


47 94 

46.24 

42.79 

38.47 

35.95 

38.98 

60 y ♦ 

151 


557 

5.14 

5.55 

5.57 

6.1 

5.57 

Zincuaretáo 









0-19 



46.54 

47.60 

51.06 

54.50 

56.42 

56.73 

20-59 



4751 

45.75 

42.43 

38.39 

35.59 

36.85 

60 y ♦ 



6.12 

6.64 

6.51 

7.10 

7.98 

6.40 


Fuente: cuadros I-A a 110. Cenaos Ntdonalca. 









Cuadro No.4 


Rdaoón de maaculinidad por p ob la n do y arto: 1889-1980.* 



Mixteo 

Micboacán 

Nvo.Urecho 

Taretan 

Uruapon 

Ziracuaretiro 

1889 

* 

- 

129.7 

89.6 

111.0 

- 

1900 

- 

• 

118.6 

100.0 

94.8 

• 

1910 

- 

• 

106.7 

99.3 

97.3 

* 

1921 

95.4 

95.8 

106.8 

96.8 

84.4 

♦ 

1930 

96.3 

96.0 

108.2 

100.1 

86.2 

98.0 

1940 

97.4 

97.7 

1140) 

99.2 

91.3 

101.9 

1950 

97.0 

97.2 

103.4 

1003 

91.2 

98.9 

1960 

99.5 

100.2 

104.1 

101.4 

95.0 

104.4 

1970 

99.6 

100.8 

85.9 

993 

92.4 

101.0 

1980 

97.7 


102.3 

102.0 

943 

99.0 


Fuente: Cuadros de poblador par grupo de edad. 1*6 a 1*10. 

•Cuando R-100 hay un equilibró entre Jo» sexos, cuando R es superior a 100 hay un exceso de hanhrev 
y cuando R es mfenor a 100. hay un exceso de mujeres en la pobUddn. 

R . JL x 100 
K M 




Cuadro Na 5 


HACIENDA HABITANTES 



a) Mermara do Gotatrno \&8Q (trabajadores úataasimle). 
I» Padrdn de habitudes. Mpkx de TucUa. 1905. 

Ü Cerne dr 1910 PeftaAd 

d) Cmw.de 1921. 

e) Censo de 1930 
0 Censo de 1940. 


h) De c«(oa trapichea, uno puede haber cormpondido a Caracha, que na aparre m M C 

0 Numero (unamente bajo dr trabajador» qur purdr deberse a una operaoon eappaita de Su marcos -d Sabino- Tabúes La 
Panda. 













Cuadro No. 6 


SEMANA _ No. de trabajadores según d jornal que reaben _ (en reatos) 


No. 

i 

1 1/2 

2 

3* 

4 

5** 

8 

TOTALES 

1 

2 


2 

14 

5 

2 

1 

4 

22 

2 

1 


2 

13 

5 

2 

1 

3 

21 

3 

2 


2 

9 

4 

2 

1 

4 

16 

4 

2 


2 

11 

4 

2 

1 

4 

18 

5 

1 


2 

9 

5 

1 

1 

3 

16 

6 

1 


3 

12 

5 

3 

1 

4 

21 

7 

1 

1 

2 

9 

5 

l 

1 

4 

16 

8 

1 


3 

9 

5 

l 

1 

4 

16 

9 

1 

1 

2 

8 

4 

1 

1 

4 

14 

10 

1 

1 

2 

9 

5 

1 

1 

4 

16 

11 

1 

1 

2 

9 

5 

1 


4 

15 

12 

1 

1 

2 

10 

5 

1 


4 

16 

13 

1 

1 

2 

10 

5 

l 


4 

16 

14 

. 

1 


5 

5 

1 


1 

11 

15 

1 

1 


5 

5 

1 


2 

11 

16 

. 

1 


5 

5 

2 


1 

12 

17 

- 

1 


6 

6 

3 


1 

16 

18 

3 

1 


6 

7 

3 


4 

16 

19 

2 

1 


5 

7 

3 


3 

15 

20 

2 

1 


4 

5 

2 


3 

11 


En ocasiones estos trabajadores recibían doble pago d sábado o d hiñes. Jo que puede indicar que trabajan d 
domingo. Asuntóme» toe hay que sóto trabajan un du por semana. 


Estos trabajadores también reciben ocasionalmente reales extra el «¿hado o el lunes, sólo que redben única¬ 
mente dos También aquí los hay que trabajan un sólo día. 


#M 

Este cuadro constituye el resumen de una semana de una lista de rayas y «e elaboró sumando a los distintos 
trabajadores empleado» cada semana agrupados de acuerdo con d monto de su jornal. 
















Cuadro No. 7 


Poblante! de La Hacienda de Tflhuejn por odxi. nexo y e*a»do civil; números absolutos y purvrntiycs. 


Grupos 


HOMBRES 



MUJERES 



TOTAL 

de 













Edad 

Salteros Casadas Viudos Total 

* 

Soltero Casadas Viudas 

Total 

% 

Total 

% 

0- 4 

26 



26 

13.6 

18 



18 

115 

44 

12.6 

5* 9 

11 



11 

5.8 

18 



18 

113 

29 

8.3 

10*14 

18 



18 

9.4 

13 



13 

8.3 

31 

8.9 

15-19 

15 



15 

7.9 

7 

6 


13 

8.3 

28 

8.0 

20-24 

14 

4 


18 

9.4 

4 

5 

2 

11 

7.0 

29 

8J 

25-29 

15 

4 


19 

9.9 

4 

12 

• 

16 

10.2 

35 

10.1 

30-34 

9 

8 

2 

19 

9.9 

5 

8 

3 

1$ 

10.2 

35 

10.1 

35-39 

7 

9 

l 

17 

8.9 

5 

13 

2 

20 

12.7 

37 

10.6 

40-44 

3 

13 

« 

16 

8.4 

1 

10 

4 

15 

9.6 

31 

8.9 

45-49 

2 

1 

- 

3 

L6 

4 

> 

2 

6 

3.8 

9 

2.6 

50-54 

2 

8 

1 

11 

5.8 

3 

1 

1 

5 

3.2 

16 

4.6 

55-59 

1 

2 

• 

3 

1.6 

- 

2 

1 

3 

1.9 

6 

1.7 

00-64 

2 

2 

4 

8 

4.2 

• 

1 

2 

3 

1.9 

11 

3.2 

65-69 

- 

1 

3 

4 

2.1 

- 

* 

. 

. 

- 

4 

1.1 

70-74 

- 

1 

2 

3 

1.6 

- 

• 

- 

- 

. 

3 

0.9 

75 y+ 



- 

- 

- 

« 

* 

• 

* 

- 

- 

• 

Totales 

125 

53 

13 

191 


82 

58 

17 

157 


348 


HTotal 

35.9 

15.2 

3.7 

54,9 


23.6 

16.7 

4.9 

45.1 


100 



Fuente: Municipalidad de Taretan, 1905. 








Principales Haciendas de la Regida de Timan; sus productos y trabajadores 1889. 


Nombre 

l*raptelaho 

Extensa Vi 

Prndurndn anual 

Trabajadores 

Fábrica o Muimos 

HDA. TOMENDAN 

Ignacio Erdosn 
(1889) 

(Valor fiscal: 

72593). 

20 Caballerías en 
total 

15 Riego 

5 Para criadero 

3 Improductivas 

Cada Duke: 2800 Ureas 

Holanda. 1040 barriles 

Refino: 1040 hamles 

Azúcar. 15000 arrobas 

Piloncillo: 14400 arrobu 

Sobrdn 3000 arrobas. 

3 Trabajadores 

250 trabajadores 

1 fábrica de aguar- 
diente 

1 traps.hr. 

HDA ZIRIM1CUA- 
RO 

Ignacio Soldraano 

(1689) 

(Valor fiscal: 

40500). 

25 Caballerías en 
total 

12 Riego 

5 Para Criadero 

8 Improductivas 

Cata Duke: 2300 tarea» 

Holanda: 800 barriles 

Refino: 800 barriles 

Azúcar 16000 arrobas 

Piloncillo: 30000 arrobas 

Sobrdn 10000 arrobas 

3 trabajadores 

300 trabajadores 

1 fábrica de aguár¬ 
denle 

2 trapiche 

HDA. T1P1TAR1* 
LLO 

Statfor Akixar y Cía. 

(1889) 

(Valor Focal* 

32000) 

40 Cabaderu» en 
total. 

14 Temporal 

22 Riego 

4 Para Criadero. 

Holanda: 1000 borníes 

Refino: 900 bamlrs 

Azúcar 20000 arroba» 

Sobron: 300 arrobo» 

Maíz: 500 fanegas 

8 trabajadores 

200 trabajadores 

1 fábrica de a- 
guardiente. 

1 trapiche. 

HDA. TKPKNA 
HUA. 

Feo. Darío Alean r. 

(1889) 

(Valor Fiscal: 

17500). 

22 Caballerías en 
total 

4 Temporal 

14 Riego 

3 Parí Criadero 

1 Improductiva. 

Azúcar 20000 arrobas 

Sobrdn 300 arroba» 

Maíz: 300 fanegas 

Frijol: 20 cargas 

Chile: 600 arrobas. 

200 trabajadores 

1 trapiche 


FUENTE: M G 1889: Fine» Rústica* 









'T 




Cuadro No. 9 


Noiiihredela Hila. 

Propietario 

Extensión 

Producción anual 

Trabajadores 

Fábrica o Molinos 

HDA. SAN 

VICENTE 

Juan Flores Anciola 
(1889) 

(Valor Fiscal: 27823) 

35 Caballerías en 
total 

5 Temporal 

20 Riego 

17 Para Criadero 

3 Improductivas 

Azúcar: 15000 arrobas 

Sobcrón: 150 arrobas. 

Maíz: 500 fanegas 

Queso: 60 arrobas 

150 Trabajadores 

1 trapiche 

1 trapiche. 

HDA. TIPITARO 

Juan Flores Anciola 
(1889) 

(Valor fiscal: 27824) 

35 Caballerías en 
total. 

5 Temporal 

20 Riego 

7 Para Criadero 

3 Improductivas 

Azúcar. 20000 arrobas 

Sobrón: 300 arrobas 

Maíz: 500 (anegas 

Queso: 50 arrobas 

Arroz: 500 cargas 

200 trabajadores 

1 trapiche 

HDA. TARETAN Y 
ANEXAS 

R. Sotomayor y Hnos. 
(Valor Fiscal: 160000) 
l arrendadas 1 

80 Caballerías en 
total 

60 Riego 

10 Para Criadero 

10 Improductivas 

Caña: 11400 tarcas 

Holanda: 2280 barriles 

Refino: 800 barriles 

Azúcar 50000 arrobas 

Piloncillo: 18000 arrobas 

Sobrón: 12000 arrobas 

6 trabajadores 

2 fábrica de aguar¬ 
diente. 

8 trapiche 


FUENTE: M.G 1889: Fincas Rústicas 










Cuadro No. 10 


Nombre de La Hda. 

Propietario 

Extensión 

Producción anual 

Trabajadores 

Fabrica o Molinos 

SAN MARCOS 

Feliciano Vidales 
(1889) 

39 Caballerías en 
total 

13 Riego 

8 Para Criadero 

9 Improductivas 

Maú: 8000 fanegas 

Sobrón: 175 arrobas 

Holanda: 200 barriles 

5 Trabajadores 

2 fábricas de aguar¬ 
diente 

EL SABINO 

Feliciano Vidales 
(1889) 


Anjear: 6500 arrobas 

Piloncillo: 4000 arrobas 

Sobrón: 200 arrobas 

60 trabajadores 

1 trapiche 

San Marcos + 

El Guayabo 

HDA. TAHUEJO 

Feliciano Vidales 
(1889) 

18 Caballerías en 
total. 

11 Riego 

3 Para Criadero 

4 Improductivas 

Caña Dulce: 2000 tareas 

Azúcar: 15000 arrobas 

Piloncillo: 2400 arrotas 

200 trabajadores 

1 trapiche 

HDA. LA PAROTA 

Feliciano Vidales 
(1889) 

10 Caballerías en 
total. 

4 Riego 

4 Para Criadero 

Maíz: 150 fanegas 

Arroz; 500 Cargas 




FUENTE: M.G 1889: Fincas Rusticas 










T 


Cuadro No. 11 


Prmdptka producto» y productores de U mna. Volutncocs y pícelos: 1892 


Productor o 

Comerciante 

Producto 

l*unio en que 

se produce 

Mpiu 

Meses de co¬ 
secha o venta 

Producción 

anual 

Precio Urntarii 

Máximo | Ordmano 

D 

| Mínimo 

Fdkano Vidales 

Ama 

Tahúrju 

T. 

Dic-Ene 

500 cargas 

12.00 

10.00 

9.00 

Feliciano Vidales 

Acucar 

Tarrian 

T. 

Nov-Abr 

100 000 arrobas 

2.50 

2.25 

2.00 

Fettoimo Vidales 

Azdcar 

Mda El Sabino 

ü. 

Nov-May 

27 000 arrobas 

2.25 

2.00 

1.50 

Frikiano Vidales 

Panocha 

Tardan 

T. 

Nov-Abr 

12 000 cargas 

10.00 

9.00 

8.00 

Fehoano Vidales 

Mirles 

T vetan 

T. 

Nov-Abr 

250 000 arrobas 

0.37 

0.31 

0,25 

Feliciano Vidales 

Aguardiente 

T vetan 

T. 

Todo d ato 

2 156 barriles 

8.00 

7.00 

6.00 

Fehoano Vidales 

Mala 

La Zanja y 

MU. 

Dic-Ene 

1 000 (anegas 

1.00 

3.00 

1.80 



La Parola 







J. SoJúrzano 

Refino 

Taretan 

T. 

Todo d año 

800 barriles 

11.00 

10.00 

9.00 

J. Sntórzano 

Trigo 

Caracha 

T. 

Mayo 

150 cargas 

10.00 

8.00 

7.00 

R. C. V. de Aguiiar 

Café 

Taretan 

T. 

Oct-Ene 

800 arrobas 

5.00 

4.50 

4.00 

Joaquín Oscgucra 

Azúcar 

Tcpenahua y 

N.U. 

Nov-Abr 

80 000 arrufan» 

2.00 

1.75 

1.50 

(Residente en Mordía) 


Otates 







Joaquín Ose güera 

Mieles 

Tepenahua 

MU. 

Nov-May 

30 000 arrobas 

0.50 

0.37 

0.25 

Jciuquui Oseguera 

.Aguardiente 

Nuevo L'techo 

MU. 

Todo d año 

1 Q00 barriles 

12.00 

10.00 

9.00 

Joaquín Oseguera 

Refino 

Nuevo Urocho 

MU. 

Todo dado 

100 bandea 

16.00 

12.00 

11.00 

AgapÜo Mercado 

Cacao 

Nuevo Urecho 

MU. 

Ene-Mar 

150 arrobas 

1400 

12.00 

10.00 

Agapito Mercado 

Café 

Nuevo Urecho 

MU. 

Oct-Nov 

60 arrobas 

6.00 

5.00 

4.00 

Agapito Morado 

Punta de Man 

Nuevo Urecho 

N.U. 

Nov-Dic 

50 tarcas 

3.00 

2,00 

1.50 

Agapito Mercado 

Rastrojo 

Nuevo Urecho 

N.U. 

Dic-Ene. 

90 tareas 

3.00 

2.00 

1.50 

L Alabar 

Panocha 

San NiroUa 

MU. 

Nov-May 

1 200 cargas 

10.00 

8.00 

6.00 

J. M» Lema» 

Arros 

Tiprtxro. Cal- 

MU. 

Dic-Ene 

600 cargas 

9,00 

800 

6.00 


Fumar: M.G. - 1892: 105. 123. 130-131. 














Cuadro No. 12 


Población de la villa de Taretan por lugar de residencia y sexo 


Cuartel primero 

Hombres Mujeres 

Total 

% 

Manzanas 

Cuartel segundo 

Hombres Mujeres 

Totales 

% 

26 

30 

56 

7.8 

1 

33 

51 

84 

15.3 

39 

56 

95 

13.2 

2 

11 

27 

38 

6.9 

3 

7 

10 

1.4 

3 

24 

38 

62 

11.3 

58 

75 

133 

18.5 

4 

25 

53 

78 

14.2 

50 

61 

111 

15.5 

5 

19 

16 

35 

6.4 

25 

34 

59 

8.2 

6 

13 

23 

36 

6.5 

16 

20 

36 

5.0 

7 

40 

53 

93 

16.9 

26 

25 

51 

7.1 

8 

_52 

72 

124 

22.5 

48 

47 

95 

13.2 

9 

217 

333 

550 

100.0 

29 

42 

71 

9.9 






319 

398 

717 

100.0 







Fuente: Municipalidad de Taretan, Padrón censal, 1905. 







Cuadro Na 13 


Poblando de h Vifti de T«retan cuartel lo, por edad, sexo y catado civil; «ira-roa ahauluto* y porcentaje» 


Grupos 

de 

Edad 

HOMBRES 

Soberua Laaadoa Viudo* Total 

% 

MUJERES 

Soheraa Caaadaa Viuda» 

Total 

« 

TOTAL 

Total H 

0- 4 

26 



26 

8.1 

28 



28 

7.0 

54 

7.5 

S- 9 

37 



37 

11.6 

31 



31 

7.8 

68 

9.5 

10-14 

39 



39 

12.2 

23 



23 

5J 

62 

56 

15-19 

25 



25 

73 

30 

9 


39 

9J 

64 

59 

20-24 

20 

6 


26 

51 

22 

17 

2 

41 

153 

67 

9,3 

25-29 

18 

20 

2 

40 

12.5 

11 

19 

7 

37 

9J 

77 

10.7 

30-34 

13 

20 

1 

34 

10.8 

15 

22 

6 

43 

10.8 

77 

10.7 

35-39 

5 

9 

- 

14 

4.4 

11 

13 

6 

30 

7.6 

44 

51 

40-44 

6 

26 

1 

33 

103 

11 

9 

16 

36 

9.1 

69 

9.6 

45-49 

6 

5 

2 

13 

4J 

2 

4 

5 

11 

2J 

24 

3.3 

50-54 

1 

7 

6 

14 

4.4 

4 

10 

17 

31 

73 

45 

6.3 

55-59 


4 

1 

5 

1.6 

2 

5 

6 

13 

3.3 

18 

2.5 

6004 


4 

1 

5 

1.6 

S 

• 

12 

17 

4.3 

22 

3.1 

65-69 


1 

2 

3 

0.9 

1 

1 

2 

4 

1.0 

7 

0.9 

70-74 


2 

- 

2 

06 

-• 

- 

7 

7 

1J 

9 

1J1 

75 jr+ 


2 

2 

4 

IJ 

1 

1 

4 

6 

1.5 

10 

1.4 

Totalea 

196 

106 

18 

320 


197 

110 

90 

397 


717 


%Totd 

27-3 

14.8 

2.5 

44.7 


27.5 

15-3 

12.5 

55.3 


100 



Fuente Municipalidad de T «retan, 1905. (Loa porcentaje* de hicohinmu se calculan aobred total de la columna aUtaquicrda decida uno. el % total curiea- 
puode al por eco taje dd total de la col umn a «obre la poblando total dd cuartel). 









Cuadro No. 14 


Población de ta Vflfa de Tare tan. cuartel 2«, por edad, «a» y rutado rivil; ntlincr». abjuro» y porcentaje* 


Grupos 


HOMBRES 


MUJERES 



TOTAL 

de 











Total 


Edad 

Soltero» Casado» Viudo» Total 

% 

Soltera» Casadas Viudas 

Total 

n 

% 

0- 4 

24 



24 

!U 

28 



28 

8.4 

52 

9.4 

5* 9 

21 



21 

9.7 

39 



39 

1L7 

60 

10.9 

10-14 

16 



16 

7.4 

24 



24 

72 

40 

7.3 

15-19 

16 

6 


22 

10.1 

37 

15 


52 

15.6 

74 

13.4 

20-24 

18 

12 


30 

13.8 

17 

14 

1 

32 

9.6 

62 

1U 

25-29 

15 

13 

1 

29 

13.4 

15 

17 

2 

34 

10.2 

63 

11.4 

30-34 

4 

11 

1 

16 

7.4 

5 

13 

5 

23 

6.9 

39 

7.1 

35-39 

4 

10 

1 

15 

6.9 

6 

9 

8 

23 

6.9 

38 

6.9 

40-44 

2 

9 

1 

2 

5.5 

2 

5 

11 

18 

5.4 

30 

5.4 

45-49 

2 

$ 

- 

7 

3.2 

1 

3 

8 

12 

3.6 

19 

3.4 

50-54 

» 

6 

3 

9 

4.1 

5 

7 

5 

17 

5.1 

26 

4.7 

55-59 

2 

3 

1 

6 

2.8 

1 

2 

4 

7 

2.1 

13 

2.4 

60-64 

- 

7 

. 

7 

3.2 

2 

4 

8 

14 

4.2 

21 

3.9 

65-69 

- 

1 

1 

2 

0.9 

1 

- 

* 

1 

0.3 

3 

0.5 

70-74 

- 

- 

l 

1 

0.5 

2 

• 

2 

4 

1.2 

5 

0.9 

75 y+ 

• 

- 

- 

• 

* 

• 

> 

5 

5 

1.5 

5 

0.9 

Totales 

124 

83 

10 

217 


185 

89 

59 

333 


550 


HTotal 

25.5 

15.1 

1.8 

39.5 


33.6 

16.2 

10.7 

60.7 


100 



Puente: Municipalidad de Tardan. 1905. 








Cuadro No. 15 


Lista de ocupaciones en el Cuartel lo. de la Villa de Taretan, 1905. 


Agricultores 

4 

Dependiente 

1 

Peluquero 

1 

Aguador 

1 

Dulcera 

1 

Pollera 

1 

Albañiles 

5 

Empleados 

7 

Presbíteros 

2 

Arquitecto 

1 

Escribiente 

1 

Purero 

1 

Arrieros 

6 

Filarmónico 

1 

Sastres 

4 

Cafetera 

1 

Herrero 

1 

Sirvienteslas) 

5 

Campanero 

1 

Huerteros 

6 

Sombrerero 

1 

Cantero 

1 





Carpinteros 

7 

Impresor 

1 

Talabarteros 

2 

Carroceros 

2 

Jornaleros 

108 

Tamalera 

1 

Comerciantes 

16 

Mariscal 

1 

Tenedor de libros 

1 

Corsedora 

1 

Matancero 

1 

Torero 

1 

Costurera 

1 

Músico 

1 

Torneros 

3 

Cube tero 

1 



Tortilleras 

5 

Chocolateras 

4 

Panaderos 

14 

Zapateros 

3 


Total de ocupaciones: 42 

total de individuos con ocupación especificada: 227 


Fuente: Municipalidad de Taretan. Padrón Censal. 1905. 






Cuadro No. 16 


Lista de ocupaciones en el Cuartel 2o. de la Villa de Taretan, 1905. 


Administrador 

1 

Empleados 

5 

Panaderos 

5 

Agricultores 

3 

Escolapio* 

1 

Peluquero 

1 

Albañiles 

3 

Estudiante 

1 

Preceptora 

1 

Arrieros 

5 

Fundidor 

2 

Pureras 

5 

Carroceros 

3 

Hatero 

1 

Recadero 

1 

Comerciantes 

17 

Hojalateros 

2 

Sastres 

8 

Corsedoras 

6 

Huertero 

1 

Sirvientes(as) 

6 

Costureras 

2 

Jabonero 

1 

Soldados 

7 

Cigarreros 

4 

Jornaleros 

57 

Subteniente 

1 

Destilador 

1 

Lavanderas 

4 

Telegrafista 

1 

Doctor 

1 

Matanceros 

4 

Vaquero 

1 

Doméstica 

1 

Mecánico 

1 



Edicultor 

1 

Menudera 

1 

Zapateros 

4 


Total de ocupaciones: 41 (Se deja fuera al escolapio (*) por ser un menor de edad). 

Total de individuos con ocupación especificada: 176 (misma observación para el escolapio) 


Fuente: Municipalidad de Taretan. Padrón Censal, 1905. 






Cuadro No 17 


Población con ocupando raprrífirada pro grupo* de actividad • Tardan 1905 


a A*xhtri¡uk* Manual 

. 

179 

e Ü&x* vano» - 139 


Domestica» 

1 


Aguador 

1 

lanrandera 

Jorrulrrn» 

165 


Alhaftües 

a 

Matancera 

Recadero 

1 


Cafetera 

i 

Mecánico 

Símenles* a» > 

11 


Campanero 

I 

Menudera 

Vaquero 

1 


Cantero 

i 

Músico 




Carpintero 

ti 

Panadero» 

b PropirtMrioa 


14 

Carrocera 

s 

Peluquera 




Cigarrero» 

4 

Planchadora 

Agricultor ea 

7 


Coracdoraa 

7 

Pollera 

Huertera 

7 


Costurera 

3 

Purera 




Cube tero 

1 

Sastre» 

e Comercuntcs'irrvriys 


44 

Chocolatera 4 

Soldado» 




rULliA» 

1 

Sombrerero 

Arneroa 

11 


Dulcera 

1 

Talabarteros 

Comerciante» 

33 


Edkuilnr 

1 

Tamalera 




Filarmónico 

1 

Torero 

d ProfatoKile* 


27 

Fondera 

1 

Tornero» 




Fundsiorea 

2 

Tortillera 

AdnumaUador 

1 


Hatero 

1 

Zapatera 

Arquitecto 

1 


Herrero 

i 


rVprmfirnteM 

2 


Hojalatero» 

2 


Doctor 

1 


Jabonero 

1 


Empleado» 

12 





Kacrdaente 

1 





Estudiante 

1 





Impresor 

1 





Mariscal 

1 





Presbítero* 

2 


<a).179- 

44.42 % 


Tenedor de libro» 

1 





Prcrrptara 

1 


(b) * 44 

10.92 % 


Subteniente 

1 





Telegrafista 

1 


(c)* 139 

34.49 % 





(d)- 27 

6.70 % 





<*)- 14 

3.47 H 


(FUENTE: AMT PGH 1906. 



403 10000 











Cuadro Na 18 


Total de 

Mva L’recho 

Tardan 

l'nugMD 

Zncuaretiro 

censado*. 

29 

100 * 

140 

100» 

385 

100» 

133 

100» 

Sépate* 

44 627 

100 

21 748 

100 

40 858 

100 

10 399 

100 

1 a 5 Han 

Némco 

e 

20.7 

9$ 

67.9 

169 

439 

113 

85.0 

Superficie 

22 

006 

2S2 

u 

576 

14 

231 

24 

6 a 10 Hju. 

Numero 

3 

10.3 

22 

15.7 

61 

214 

8 

6.0 

****** 

25 

0 06 

160 

0.7 

664 

14 

63 

0.6 

11 » 50 haa 

Número 

8 

27.8 

16 

114 

96 

24.7 

6 

44 

Supo&k 

168 

0.4 

287 

14 

2 180 

54 

101 

1.0 

51 a 100 Iba. 

Númeto 

1 

3.4 

* 

• 

12 

3.1 


• 

Superficie 

58 

0.1 

* 

• 

1 013 

24 


- 

101 a 300 Hat. 

Numero 

. 

• 

. 

• 

9 

24 


- 

Superficie 

* 

• 

* 

* 

1 494 

3.7 


• 

201 a 500 Hu 

Número 

4 

138 

2 

14 

5 

14 


- 

Supofioc 

892 

2.0 

832 

34 

1 754 

«4 


- 

501 a 1000 Ha». 

Número 

2 

64 

1 

0.7 

5 

14 

1 

0.7 

Superficie 

1 892 

4.2 

530 

24 

4 359 

10.7 

850 

8.2 

1001 a 5000 Haa 

Numero 

3 

104 

3 

2.1 

8 

2.1 

5 

34 

Superficie 

4 050 

9.1 

6848 

40.7 

22 964 

562 

9 154 

88.0 

5000 a 10 000 Haa. 

Número 

1 

3.4 

• 

. 

1 

04 

• 

• 

Superficie 

9520 

214 

- 

* 

5 850 

144 

• 

* 

Mae de 10 000 Haa. 

Numero 

1 

3.4 

1 

0 7 

. 



• 

Superficie 

28 000 

62.7 

10 839 

49.8 

• 

- 

• 

- 


F’jmtr. 1 Coma A«ncub Ganadero. 1930 Secretara de b Economía Naaooal. Direcoda Ccncral de E ata db u c a. Mdnco. 1930. 





Cuadro No. 19 


Predio* por superficie en cuatro municipio» de Michaaain. 1930. 


Nvo. Urecho Taretan 


1 a 50 Ha». 

Número 

Superficie 

17 

215 

51 a 1000 Has. 

Número 

Superficie 

7 

2 842 

Más de 1000 Has. 
Numero 

Superficie 

5 

41 570 

Totales 

Número 

Superficie 

29 

44 627 

Fuente: Cuadro IV-a. 


% 


58.62 

133 

95.0 

0.48 

699 

3.21 

24.14 

3 

2.1 

6.37 

1 362 

6.26 

17.24 

4 

2.9 

93.15 

19 687 

90.52 

100 

140 

100 

100 

21 748 

100 


Uruapan 

Ziracuaretiro 

Totales 



% 


% 

% 


345 

89.61 

127 

95.49 

622 

90.54 

3 420 

8.37 

395 

3.80 

4 729 

4.02 

31 

8.05 

1 

0.75 

42 

6.11 

8 620 

21.10 

850 

8.17 

13 674 

11.62 

9 

2.33 

9 

3.76 

23 

3.35 

28 816 

70.53 

9 154 

88.03 

99 227 

«4.35 

385 

100 

133 

100 

687 

100 

40 856 

100 

10 399 

100 

117 630 

100 





Cuadro No. 20 


Predios y Jefes de explotación agrícola en cuatro municipios de Michoacán, 1930. 



Total 

predios 

censados. 

Propie¬ 

tarios. 

Arren¬ 

data¬ 

rios. 

Adminis¬ 

trado¬ 

res. 

Aparce¬ 

ros. 

Encarga¬ 

dos. 

Pdtes. 

Comités. 

Ejida- 
t arios. 

Nuevo Urecho 

29 

14 

4 

11 

- 

• 

- 

- 

Tare tan 

140 

121 

12 

6 

1 

- 

- 

• 

Unía pan 

385 

293 

16 

48 

20 

7 

1 

100 

Ziracuaretiro 

133 

108 

7 

14 

• 

1 

3 

406 

Totales 

687 

536 

39 

79 

21 

8 

4 

506 


Fuente: I Censo Agrícola Ganadero. Secretaría de la Economía Nacional, Dirección General de Estadística. México 1930. 





Cuadro No. 21 


Principales haciendas de la micro-repon en el momento dd reparto agrario. 

Hacienda Extensión aproximada Propietarios ca. 1900 ca.1930 


Tare tan y anexas (con sus 
ranchos Chupanguio. El Ca¬ 
ballo. Terrenal e, Lo» Ho- 


vos y Hoyo dd Aire). 

12 949 - 90 

-75 a 

Mil Piedad Iturbide y Scholtr de Hohenlohc-Langucmburg 

Taretan 

4 592 • 40 



y 


Patuan 

2 106 


Ma. Trinidad Scholtr de la Cerda y Carvajal. 

La Purísima 

3 975 





San Joaquín 

800 





Tomcndán.. 

5 939 


Indar t Ipairos y Echevarría 

Miguel Echevarría 

Zinmicuaro (y su rancho 





Banco Internacional 

Coni). 

4 741 - 70 




Hipotecario de México 

Caracha (y su rancho La Con¬ 





Sucesión de Diego 

cepción) . 

1 116-60 




Moreno 

San Marcos. 

4 350 


Feliciano Vidales Ortega 

P. Vidales O. 

Tahuejo (con su rancho d 






Guayabo). 

1 767 - 60 




Soc. Bautista y Pérez 

E! Sabino. 

6 594 




Banco Hipotecario de 






Crédito Territorial Me¬ 






xicano. 

La Parota. 

1 862 • 10 





Tepcnahua. 


J 



Sociedad Fernández y 

[ 

8 523 - 79 





Ibérica. J 





Castado. 

Son Vicente. 

831 - 98 - 

06- - 



Luis G. y Jesús 1. Avalúa. 

Tipftaro. 

1 990 

_ 

Soledad del Moral Vda. 

Gabriel Iturbide. 

Tipttarillo. 



de Iturbide. 




Fuente: Diario Oficial y AMT. 























Cuadro No. 22 


Suprrftttt» de cultivo de cuatro municipio» en 1930. 


Municipio 

Superficie 

Total 

Culti¬ 

vable. 

% 

Culti¬ 

vada 

% 

Coar- 

riiada. 

* 

Con fru¬ 
íale». 

H 

En Bar- 

% 

Suacep- 

tible. 

% 

Boeque 

% 

Tota Ira 

117 630 

35 786 

30.42 

12 239 


11 824 

10.1 

415 

0.35 

15 991 

1X6 

7 562 

6.4 

26 824 

22.80 

Nuevo Urecho 

44 627 

12 009 

26.91 

5 848 

13.1 

5 741 

12.9 

107 

0.24 

4 661 

10.4 

1 500 

3.4 

2 078 

4.66 

Taretan 

21 748 

7 539 

34.67 

2 313 

10.6 

2 101 

9.7 

212 

0.97 

5205 

23.9 

26 

0.12 

2995 

13,77 

Uniapan 

40 056 

13 432 

32.88 

3 398 

6.3 

3 312 

8.1 

86 

0.21 

4 408 

ÍOJ 

5 626 

13.8 

14 259 

34.90 

Ztracuarctiro 

10 399 

2 806 

26.98 

680 

6.5 

670 

6.4 

10 

0.10 

1 717 

16.5 

410 

3.9 

7 492 

72.04 


Fuente: I Censo Agrícola Ganadero. 1930. (Secretarla de la Economía Nacional DvecoOn General de Estadística. México, 19301 








Cuadro No. 23 


Ganadera eo cuatro municipio» de Michoocin, 1930 



Nw. Unedio 

Tiretan 

Uruapan 

Valor total en pesos 

458 347 

221 471 

755 202 

VACUNO 

No. de cubetas 

10 378 

3 801 

10 385 

Valor 

341 838 

167 032 

624 636 

CABALLA* 

No. de cabexas 

1 591 

681 

1 045 

Valor 

39 715 

12 481 

39 983 

ASNAL 

No. de cabe» 

1 784 

994 

2 221 

Valor 

16 573 

13 718 

32 804 

MULAR 

No. de útbeaai 

923 

500 

629 

Valor 

43 863 

23 419 

31 306 

LANAR 

No. de cabexas 

102 

198 

1 738 

Valor 

321 

624 

6 464 

CAPRINO 

Na de caberas 

509 

275 

236 

Valor 

1 844 

675 

972 

PORCINO 

Na de caberas 

2 850 

746 

2 688 

Valor 

14 193 

3 522 

18 837 


Fuente: Secretaria de la Economía Nacional. Dirección General de Estadística. 
1 Censo Agrícola Ganaderil, Meneo 1930. 


Ziranurctiro 
141 306 


2 104 
108 262 


289 
9 936 


507 
12 538 


94 
7 386 


16 

51 


57 

174 


605 
2 959 





Cuadro No. 24 


Valor de la producción en cuatro municipios de Mkhoacán, 1930 . 


Valor de la producción 


Municipio 

Agrícola 

% 

Forestal 

% 

Ganadera* 

% 

Total 

Nuevo Urecho 

1 136 210 

70.82 

9 811 

0.61 

458 347 

28.57 

1 604 368 

Taretan 

508 831 

68.20 

15 820 

2.12 

221 471 

29.68 

746 122 

Urua pan 

369 515 

30.65 

80 782 

6.70 

755 202 

62.65 

1 205 499 

Ziracuaretiro 

132 127 

42.02 

41 017 

13.04 

141 306 

44.94 

314 450 


* En realidad se trata del valor total del ganado existente (véase cuadro IV-5) 
Fuente: Secretaría de la Economía Nacional, Dirección General de Estadística, 
I Censo Agrícola Ganadero, México 1930. 





Cuadro So. 25 


Sopcrflac» dedicada» » cinco cultivo» principale» por municipio en >930 . (En Hectárea») 


Municipio 

Superficie 

Total 

Culti¬ 

vable 

Mata 

4» 

Arros 

% 

CsAi 

«» 

Caló 

% 

Plátano 

% 

Totales 

117 630 

35 766 

S 879 

$.0 

3 241 

2.8 

2 024 

1.7 

50 

0.04 

176 

0.15 

Nuevo l'recko 

44 627 

12 009 

2097 

4.T 

3 004 

6.7 

627 

1.4 

1 

0.002 

12 

0.03 

Tarctan 

31 748 

7 539 

536 

U 

212 

1.0 

1 144 

5.3 

13 

0 06 

119 

0.5 

Urnapan 

«0 656 

13 432 

2 622 

6-9 

25 

0.06 

106 

0.3 

20 

0.05 

23 

0.05 

Ziracturetito 

10 399 

2 606 

422 

44 


. 

147 

1.4 

16 

0.15 

22 

0.21 


Pnrote: I C«n*<> Afrirnta Ganadero. 1930 (Secretaria de la Economía Nacional. Dirección General de Estadística. Meneo. 1930). 





Cuadro No. 26 


Cultivo» principales de loa cuatro municipio» considerados en 1930 


Valor Tota) de la Pro¬ 

Nvo. Urecho 

Tari-tan 

Uruapon 

Zincuareliro 

ducción agrícola 

MAIZ 

1 136 210 

508 831 

369 515 

132 127 

Superficie cosechada Ha*. 

2097 

538 

2 822 

422 

Producción kg. 

881 720 

275 695 

2 776 685 

322 465 

Valor de la Producá*» $ 

88 172 

11 855 

238 795 

27 732 

Porcentaje del valor Total 
FRIJOL 

7.76% 

2.33% 

64.62 % 

20.99% 

Superficie (intercalado). 

• 

» 

- 

* 

iTooucoon ivj. 

32 000 

320 

588 

3 200 

Valor de b Producción $ 

4 544 

45 

147 

704 

Porcentaje dd valar Total 

ARROZ 

0.40% 

0.009 % 

0.04 % 

0.5 3% 

Superficie cosechada Ha*. 

3 004 

212 

25 

- 

Producción Kg. 

6 102 340 

189 740 

8 350 

• 

Valor de la Producción S 

854 328 

26 584 

1 169 

* 

Porcentaje dd valor Total 
CAftA DE AZUCAR 

75.19% 

5.22 % 

0.32 % 

* 

Superficie cosechada Has. 

627 

1 144 

106 

147 

Producción Kg. 

16 149 550 

40 834 900 

2 643 670 

4 899 784 

Valor de U Producción S 

177 645 

449 184 

52 863 

53 897 

Porcentaje dd valor Total 

CAFE 

15.63% 

88.28 % 

14.31 % 

40.79 % 

Superficie ocupada Has. 

1 

13 

20 

16 

No. total de planta» 

700 

12 055 

39 882 

14 938 

Plantas en producción 

480 

4 430 

17 398 

8 626 

Producción Kg 

290 

1 034 

7 415 

4 507 

Valor de h ProducoOc S 

261 

900 

7 415 

4 056 

Porcentaje dd valor Total 
PLATANO 

0.02 % 

0.18% 

2.01 % 

3.07 % 

Superficie ocupada Ha*. 

12 

119 

23 

22 

No. total de plantas 

5 250 

74 025 

9 930 

22 945 

Plantas en producción 

4 430 

25 327 

8 163 

10 782 

Producción kg. 

18 450 

109 666 

117 175 

261 695 

Valor de b Producción $ 

897 

4 369 

5 859 

18 319 

Porcentaje dd valor Total 
AGUACATE 

0.08 % 

0.86% 

1.58% 

13.86% 

Superficie ocupada Has. 

- 

- 

- 

- 

No. de Arboles 

840 

489 

9 462 

2 734 

Arboles en Producción 

55 

80 

3 436 

1 638 

Producción en kg. 

2 900 

3 920 

197 425 

5S 404 

Valor de b Producción $ 

271 

270 

17 768 

4 986 

Porcentaje dd valor Total 

0.02 % 

0.05% 

4.81 % 

3.77 % 


Fuente: Secretaria de la Economía Nacional, Direcbóo General de Estadística. 
I Censo Agrícola Ganadero. México, 1930 




Cuadro No. 27 


Maquinaria e implementos agrícolas en cuatro municipios, 1930. 



Nuevo Urecho 

Tare tan 

Arados 

165 

226 

Sembradoras 

- 

- 

Segadoras 

- 

- 

Trilladoras 

4 

- 

Carros y 
Carretas 

87 

105 

Camiones 

7 

- 

Tractores 

6 

- 

Locomóviles 

3 

_ 


Uruapan 

Ziracuaretiro 

Totales 

837 

499 

1727 

6 

- 

6 

1 

• 

1 

1 

- 

5 

178 

31 

301 

5 

2 

14 

1 

* 

7 


Fuente: I Censo Agrícola Ganadero, 1930. Secretaria de la Economía Nacional, Dirección General de Estadística. México, 
1930. 





Cuadro Na 28 


COMITES CENTRALES PE LA CONFEDERACION REVOLUCIONARIO MICHOACASA DEL TRABAJO 19» 1937- 



t 

D 

Ut 

IV 

V 

VI 

VII 

tn i J- ll. ft n 

VTmtxntc liona 

Usan» CAidfSia» 

Uaaro Cinfanaa 






Sita General 

Prol. Alberto 

Prol Diego Her- 

Joaé Soktraano 

Pedro Ldpea 

Prol. Ella* 

J Ma Cano 

J. Garifa») 


Cuna Cano 

niodes Tapete 



Miranda 0. 


Romero 

Srk.de la- 

- 

J. Jrads Rico 

Pedro ÍXa* L 

J. Jcaüa Re 

j. M. Cano 

Joaé Monte¬ 

fúmgtbo Rutx 

duatna 




co 


ro» 

ÜMV 

Srio de Co¬ 

Jaro Saloman 

Joad Soldrcauu 

Pedro Upe* 

Eroeato Pra¬ 

Rarqtad Cnw 

Feliciano 

Pablo Rtngd 

mún idtdro agrama e 
indígena» 




do 


Gonailcx 

Reyea 

SrtodeSmtt 

Pedro Talayera 

Pedro Talayera 

Fauaiinn Gome* 

J. Tmudad 

J. Ventura 

Luto Mora 

PaUuR Sa- 

aUtadba can» 




Carota G. 

Mirr 


taaa* 

Pean» 

Sn.» de Educa 

Prol. Jna* Pa¬ 

Pnd Lamberto 

Amonto Maye» 

Prol. ERa» 

Prol. Jaada 

Prol. Dnd 

Pnd Pea 

ckn SoculUU 

lomar»» Quuoa 

Moreno Laao 

Navarro 

Miranda G. 

Milpea M. 

Mora Ramo# 

FaMdn Ra¬ 
miro 

Sno de Coope» 

« 

• 

Rafael Vaca 

Juren uno 

Salvador La- 

LuoanoMaa 

Vicente Vi¬ 

ratmamu 



Solar ío 

Aguda* 

mu* Fenutadu 

nquex 

lla 

Soo. Tatoteto 

Auguato Valido 

Rafael Cana 

J Jeaiia He 

Abraham Mar¬ 

Juan Gwte- 

Amadeo Sin». 

J. jeada 




rreaM 

tina 

rnea 

•i 

Montenegro 

Sno de Raí»- 

. 

• 

• 

• 

- 

Prinativo 

- 

dui tea 






Sandoral 


Sm de Acuer- 

dm 

JJeada Kko 

• 

* 


* 

* 

* 

Scv» Auxilia* 

- 

Ttbu* no Pena 

- 

Berdunuaro 

J.Jemk To¬ 


- 

o Suplente. 




Lemu. 

rre# 

Ayala 

* 

Proba de eteedún: 

29 me 1929 

20 mu 1930 

24 gil 1931 

15 aept 1932 

2 ene 1934 

25 abr IMS 

29 abr 1937 

Lugar de Aaambka; 

Patanuro 

Zamora 

Mordía 

Moraba 

Morelia 

M«du 

Marcha 


Puente (MuginMarunet 1982: 107. 116. 119 • 120. 125. 169. 203 y 221), 






Curto No. 29 


DOTACIONES E3IDALES POR M UNICIPIO 


í¡tdm por nuinxipux 

FcdaiVIe 


Pubfacsáte 

Ksaoiucta 

Fornido 

ICtaMi 

Nata 

Pkiblirscta 

Supo 

1$. 


dd cape- 

asWNra 

ral* m» 




Diario Ofl 








fita 

dnu 



«er.tr. 

oficial 

uncía. 

mi 

dé. 

i:t» 

nal Fad. 

uta 

rio*. 

TARETAN 

1 Ni 1920 

23 mp 1920 

30tcp 1920 

3 tep 1922 

14 «p 1932 

2 abr 1934 

t aay 1935 

9pm 1934 

2515-00-00 

353 

Ei hKirRrfa «W Timas 

13 *<o 1936 

22 j*j 1938 

31 «o 1936 

Su teta. 

No lata. 

10 mar 1937 

16 W 1937 

14 jta 1937 

1024-0000 

106 

raouiüüü) 

! pm 1VM 

S yin 1936 

11 jas 1934 

26 ta 1936 

7 as* 1937 

10 nar 1937 

17 fal 1937 

16 oct 1944 

2081 00-00 

97 

Tirreno!* 

14 acp 1936 

Soct 1938 

, • 

No teta 

No lata 

25 agn 1937 

20 no* 1937 

7<hc 1937 

378-OO-OU 

26 

La Pvta.u 

9 M II1M 

22 jd 1936 

3 tf» 1936 

So m ta 

No bobo 

25 acó 1937 

26 a«o 1937 

tOdh 1937 

1014-40-00 

76 

Sm^ms 

21 ip 1936 

6 «V 1W8 

14 aap 1936 

No te ta. 

Na hubo. 

25 nc> 1937 

20 oo* 1937 

lOta 1937 

700-00-00 

58 

Taliurto 

22 may 1935 

17 pm 1935 

27 Jun 1935 

20 na 1934 

No hubo. 

11 «re 1939 


25 abr 1940 

1256-20-00 

83 

Ifcm. dri Aire 

28 da 1937 

1 Irh 19,38 

7 ta 19.18 

20 ta 1938 

Na hita 

18 ana 193* 

1 so* 1940 

5 ta 1939 

1484-40-00 

33 

Rauta Seco 

11 tór 19*4 


17 Jal 1*41 

30 abr 1945 

5 pi 1945 

24 mar 1959 


20 a<o 1959 

1375 30-00 

77 

El tobara 

ISoct 1965 


14 ix* 1965 

4 leb 1*70 

28 mar 1970 

1* jd 1*71 


2 oct 1971 

123-20-00 

66 

Cofcwa Emlbann /apata 

18 nnv IMS 


7 iet 1966 

30 coa 1*75 


1 ese 1980 


18 íob 1980 

262 5000 

77 

M«i (ir Ciara 

16 may 1*39 


31 jd 1939 

9 oct 1970 


4 arar 1980 


24 rau 1980 

1121-95-94 57 


ZIKALIIARETIKO 

Ztt a.un etlro (r El Copal 











■ñeco) 





18 ftm 1922 

25 oct 1923 

7 oct 1*26 

27 no* 1923 

1758-5000 

172 

San AratrfeCord 






25 oct 1923 


30 so* 1923 

21100000 

201 

Pilum 

39 mar 1936 

ipm 1936 

11 jua 1936 

No m ta. 

Soluta 

10 mar 1937 

8 jal 1937 

11 oct 1944 

1062-04-00 

76 

ZuiiiBk'UJrii 

4 abr 1934 

24 abr 1934 

31 may 1934 

Nonata 

No Uta 

13 abr 1938 

21 may 1938 

10400000 

61 

San An«d ¿unamajpm 

10 na 1934 

10 abr 1KM 

21 nar 1934 

20 oct 1938 

No trabo 

11 mr 1938 

«oct 1943 

19 (cb 1940 

4176-47-60 

319 

Caradu 

21 «o 1933 

29 «t 1933 

30 «I 1933 

JO oct 1938 

No hita 

18 ene 1939 


12jd 1940 

809 58 40 

99 

I Kl ATAN 

Kf Sabio 

3)mi 1937 

16 jun 1937 

24 pm 193/ 

20 oct 1938 

No hita 

1! na 1939 

16 ene 1940 

23 Jua 1939 

1328-0000 

64 

San Mam» < y el Tmara. 









innn) 

17 «M 1933 

IM 1936 

1) feto 1035 

20 oct 1938 

No hubo 

11 «w 1939 


9 leb 1940 

484-90-00 

34 

Sea Frase taco Uraapm 
(y aoam) 

28 abr 1*16 

19 a«o 19)4 

27 acá 1916 

12 abe 1927 

22 jul 1927 

23 acó 1939 


7 no* 1939 

7403-5000 

462 

NUEVO UKECHO 

Sao Vicente 

15 mar 1935 

26 atar 1935 

4 al» 1935 

No «e ta 

No hta 

28 oct 1936 


28 ta 1036 

681 9006 

76 

Lm Rrwnu 

5 mar 1937 

12 mar 1037 

M iü : M 

22 ign 1938 

No hubo 

30 no* 1938 


19 ni 1939 

7000000 

53 

Tcpeaatua (y mam) 
Tlpitanlo (v TipSaro. 

Xsury 1935 

21 nmy 1935 

3 n» 1935 

22 afn 1938 

No hta 

11 cae 1*39 


5 ta 1949 

4972-0000 

392 

uarau) 

26 jd 1935 

26 iro 1935 

6tapm5 

22afo 1938 

No trata 

11 esc 1939 


20 mar 1942 

1415-0000 

n 

Nuevo Urtebo 

27 jun 1923 

9 inl 1923 

11 mo 1927 

14 mar 1931 

7 jas 1931 

18 asa 1939 


7 may 1942 

2646-004)0 

203 

Ibérica (y anexan) 

14 dk 1(05 


i m i M 

14 Jim 1938 

So huta. 

15 aov 1939 


12 ene 1940 

3008-00-00 

204 

Surtí EAgroii (y nno) 

1 abr 1936 

iAai 1936 
20 dk 1945 

4 Jim 1*36 

22 4a 1945 

3 pá 1957 

5 no* 1945 

2 «p 1937 
13 ror 1955 

2S asir 1942 
19 may 1959 


9 jun 1947 

4 no* 195* 

43600000 

H3H-00-00 


El Aguaite (y wcm»> 

2 «fe 1944 


83 


Fiwntr: Puno Ofkd » U Frtirarita . 












AMPLIACIONES EMPALES I*OR MUNICIPIO 


Ejidos por municipio 

Fecha de U 

Instauración 

PubhoKión 

Resolución 

Posesión 

Revjhjaón 

Publicación 

Super¬ 

Ep- 


solicitud. 

del expe¬ 
diente. 

en el Pdoo. 
oficial 

eo la. MWr 
tancia 

provino 

presiden¬ 

cial. 

Dar» Ofi¬ 
cial Fed 

ficie cao- 
cedida 

dsu¬ 
rtan 


TARETAN 

Tardan (pruncra sobciturf) 

28M> 1939 

19 abr 1939 

15 may 1939 

10 aep 1943 

Negativa. 

5 abr 1944 

. 


Tardan (segunda «obátud 

12 dk 1959 

. 

11 abr 1960 

25 abr 1960 

13 sep 1960 

20 aep 1962 

22 nov 1962 

103-1600 

F-x -hacienda de Tardan 

1S |iil 1966 

- 

29 ago 1966 

10 oct 1973 

14 nov 1973 

4 dk 1979 

31 ene 1980 

555-48-00 

Tomrndsn 

26 íeb 1959 

- 

18 jun 1959 

9 ene 1961 

10 may 1961 

18 nov 1980 

26 dk 1980 

336-00 00 

Te nena te 

25 da: 1946 

. 

5 leb 1948 

7 íeb 1961 

7 may 1961 

6 may 1964 

18 M 1*84 

576-20-00 

La Purauna (primera aoüntud) 

2 jul 1938 

28 Jul 1938 

8 ago 1938 

17 sep 1943 

Improcedente 

16 ago 1944 

11 abr 1945 

Improcedente 

U Purtnnu (segunda solicitud) 

25 arp 1959 

• 

4 íeb 1960 

7 íeb 1961 

. 

8 abr 1970 

20 jun 1970 

566-00-00 

San Joaquín 

Moyo del Aire 

20 ene 1941 

25 leb 1941 

6 mar 1941 

10 aep 1943 

dk 1943 

S 1945 

7 ago 1984 

21 nov 1946 

86-80-00 

564-00-00 

Rancho Seco 

2 msy 1962 

• 

24 dk 1963 

31 jul 1963 

* 

7 may 1968 

22 jun 1968 

554-00-00 

Z1RACUARETIRO 

San Andró» Coró 

30 oct 1935 

30 oct 1935 

7 nov 1935 

20 oct 1938 


11 ene 1939 

5 ene 1940 

2486-00-00 

Patuán 

18 iwv 1963 

. 

22 dic 1963 

27 jun 1971 

27 nov 1971 

20 ago 1981 

26 oct 1981 

774-80-72 

Zmmú uant (primera solicitud) 

19 aep 1983 

2 nov 1938 

17 nov 1938 

20 dk 1938 

- 

18 ene 1939 

19 oov 1941 

840-00-00 

Zinmícuaru (segunda ao&otud) 

15 abr 1945 

. 

6 aep 1945 

11 agn 1954 

6 oct 1954 

23 ene 1957 

22 may 1957 

367-00-00 

Zmmicuarn (tercera solicitud) 

20 aep 1962 

• 

6 <hc 1962 

30 abr 1966 

• 

9 jun 1969 

5 ago 1969 

22-11-59 

URUAPAN 

D Sabino (primen soben ud) 

16 nov 1959 

. 

16 may 1963 

24 abr 1973 

12 jul 1973 

23 ago 1975 

28 ago 1975 

756-80-00 

D Sabino (segunda solicitud) 

29 oct 1978 

- 

30 nov 1978 

27 ago 1979 

Negativa. 

2 (he 1981 

lOmar 1982 

702-00-00 

NUEVO URECHO 

Ibérica 

3 mar 1964 

• 

18 may 1964 

19 jun 1969 

• 

6 mar 1980 

31 mar 1980 

199-GovU 


síssss 













Fuentes y bibliografía 


FUENTES Y BIBLIOGRAFIA 


El grueso de la información contenida en este trabajo se obtuvo en 
la región de Taretan durante dos temporadas de campo, en la primavera 
de 1982 y de mayo a diciembre de 1983. La información así recabada 
tiene muy diversas “fuentes", que abarcan la observación directa, las 
conversaciones ocasionales y entrevistas abiertas con informantes 
clave. 

El reconocimiento de esta información es difícil de hacer a cada 
paso. Por esta razón sólo insisto en la procedencia del dato cuando con¬ 
sidero que podría prestarse a confusión y en ese caso señalo: (Inf. oral) 
En todos los casos así referidos, considero que se trata de información 
más o menos general del dominio público, por lo que la personalidad del 
informante no es muy relevante. Cuando me parece importante desta¬ 
car la personalidad de éstos, hago referencia a la entrevista correspon¬ 
diente. Esto se hace con el fin de subrayar el sesgo que podría tener la 
información o su particular relevancia (cuando proviene de los propios 
dirigentes agrarios, por ejemplo). Cuando en una misma cita incluyo 
ambas referencias, quiero señalar que la visión puede ser compartida 
por muy diversos informantes. 

Además de estas fuentes orales, se revisó una parte del Archivo 
Municipal de Taretan, que estaba sin organizar en esa época, por lo que 
los documentos corresponden a fechas y ramos bastante dispersos; se 
cita (AMT). Se consultó también el Archivo de la Secretaría de la Refor¬ 
ma Agraria en Apéndice de fuentes (2). Morelia (ASRA-Mor.) y el Ar¬ 
chivo Ramón Fernández y Fernández (ARFF) en El Colegio de Michoa- 
cán, además de algunos documentos sueltos que me fueron mostrados 
por los organizadores de la exposición “Taretan en el recuerdo”, de esta 
última población. El detalle de los documentos citados está en el aparta¬ 
do bibliográfico. 

En la elaboración del material fueron de invaluable ayuda los tra¬ 
bajos previos de Alcántara (1968); Landsberger y Hewitt (1971,1966 
y 1967) y Maturana y Restrepo (1970). En todos ellos aparece informa- 
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ción detallada sobre la región y parte del periodo analizado. En general 
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